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2 EL RENACIMIENTO 

~ A saben ustedes que en el próximo mes 
~ de Mayo tendremos Nevada en Má-
J~ laga. 
--¿Lo anuncia el Zaragozano? Pues es 

mentira.-AsÍ me parece oir decil; á uste­
des. Pero yo les contest,aré que no lo anun­
cia D. Mariano del Oastillo, sino e l empre­
sario. 

-¿El empresario? ¿Tan ávido' de espt'c­
táculos nuevos nos E:ncontramos tIne los em­
presarios van á hacer nevar artifieialmente 
y los espectadores sentirán frio; et.c. etc.? 

No, 'no es eso. La Nevada' no sé. yo que 
tenga nada artificial, sé que es de carne y 
hueso. Se trata de la tiple famosa que res­
ponde al apellido de Nevada y que tantas 
ovaciones ha conquistado en el curso de su 
uarrera. 

Dicen que oyéndola cantar se queda uno 
fria. 

-¡Quiera Dios (le oigo esclamar á un gor­
do) que cante en las calurosas nOQhes del 
estio! 

Leo en una carta: "Al presentarse la N e­
vada en escena, los aplansosincesantes rom­
pieron el hielo de la indiferencia, sustitu­
yendo ca lorosas manifestaciones a 'Ja frial­
dad que se notaba en el auditorio." 

-No voy á oir á la Nevada--me ha dicho 
un amigo. 

-¿Porqué?-hube de preguntarle. 
-¡Pues .. por que temo coger un pasmo! 
A tan notable prima clon.na acompañan en 

su excursión artística los no menos reputa-
dos Stagno, la Bellincioni y Uetam. \ 

Oon tales eleD?-entos, tengo la fteguridad 
de que la empresa. elel Teatro Oervantes ha­
rá en Mayo su Agosto. 

* :;: :!: 

El descarrilamiell to ocurrido en la esta­
ción del Chorro, el miércoles último: llenó 
de pavura á los viageros, despues que estos 
reconocieron el peligro á que habian estado 
ex uestos . 

• BIBLIOTECA GENERAL 
OBRA DONA..DA POR: 

'J- L, F s:-I ~~ ,,: 

Al llegar la lloticia á Málaga vino con su 
eohorte de comentarios y exageraciones; de 
modo que los ,detalles que se referían por 
esas calles de Dios no poLI ian ser más espe­
luznantes. 

Deciase que habian muerto aplastados 
por los Gaitanes, esos co1oi:>ales peñaspos que 
se levantan orgullosos como pretendiendo 
rasgar la aparente capa del cielo; que h"",.­
bian muerto ap1astados-digo-cuarenta y 
tn.ntos viageros y veinte cajas de huevos que 
llevaban en un fLlrgon ¡valiente tortillita! 

-Mi hijo caminaba hácia Madrid, á ca­
sarse-decia la ::;eñora de Peloclaro. 

-t,A casarse? Pues doy á V. la enhora­
buena por el descarrilo. 

Mi camarada Slllpicio, reía ' más que un 
condenado (si estos rien) y yo, harto ya de 
que me espurrease al tiempo mismo de for­
mular sus carcajadas, le dije: 

-¿Que te pasa? ¿Orees digna dejolgorio 
la noticia de esa catástrofe? 

-¡Y tauto!-me respondió. ¡Oomo que iba 
en el tren mi sastre á quien debo unn onza .. ! 

-¿Una onza de que? 
-¡De 16 duros! 
Yo creo que su alegria nodejaba de teher 

fundamento. 
1!A.RNOBA.. 

A mi querido . amigo el distinguido artista don 
Francisco G. Santa-Olalla. 

:, ESDE la esquina ele la calle se percibe 
el olor de las gayombas y el romero, 
unido al de las losas y claveles que 

acf~ruan eÍ altar. 

En las prímems horas de la mañana del 
dia tres ele Mayo, ya se eUCl1entra el barrio 
todo engalanado y vestido ela fiesta.; las mo­
zuelas y los mozos van en alegre romería, 
formando 11l~merosos g l'llpOS donde se can-

. , 
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EL RENACIMIENTO 3 

tal se trisca y se r etoza, por aq \lellos cam­
pos benditos de Dios, en busca <1(\ los calla­
verales y 'los jardines, pn.r;:¡, hac l' !' blleu aco­
pio de flores y de los esbe itns tallos de las 
canaveras, simulando a sl1 l' egt'eso , al ondu­
lar en el aire la::; verdes hojas y lüs gallardos 
pll1t1leros conqne estos "e adorllau, algo así, 
c')mo la procesión de jas Paltnas,del Domin­
go de Ramos.Ouida entre tanto la gente 
grava del aseo y adorno de las casas; desde 
algullos dias an tes se encuen tra u las favha­
das enjalbegadas de nuevo, con grande de­
rroche de cal, que forma ancho y ni veo 
festón en ellngar de le. acera, y aq uella ma· 
llana se riega el polvoriento piso ele la calle, 
y se lavan hasta dejarlos de modo, "que se 
lJneclan come?" migas en e~los,)" los ladrillos elel 
portal y del vestiLJulo. 

Aspirase en el am bien te fre 'cura g ne 
de leita, y todo huele á jolgorio desde t)Jny 
temprano. 

En el corralón principal, colrn eua huma­
na, donde se albergan ce ntenares de fami­
lias de honrados trabajadores, esta la Cnrz 
de más fama en el barrio; hay otras muchas 
en todo él, pero ninguna puede rivalizar en 
lujo con aquella. 

Instálase, todos los anos, en el ancho por­
tal. Es este una espaciosa habita.cióu, cuyas 
blan cas paredes desaparecen en totalidad, 
cubiertas pcr la no menos blanra colcha de 
algodón, la rameada de pei'cal ó cretona, y 
los pintarrajados panuelos de crespón, que 
forman ondulantes pabeltones, prendidos 
con lazos y cintas ele vivos colorines, so­
bre lp.s,..pnertas, en los ángnlos fronteros al 
techo' y ~n el testero principal, dond·é se 
halla colocado ~r altar. Oubre gran parte 
de este testero, antigua colcha de damasco 
rojo, en cuyo centro descuella., bordado por 
una constelación de flores, pájaros y chin03, 
de co lores varios, sobre fon20 azul celeste, 
rico mantón de Manila, de largos flecos, 
propiedad ambas prendas de la casera, que 
las mira ufana ser mutÍ';'o de admiración y 
elogios del barrio entero. 

Una ámplia mesa ó varias u nidas forman 
el altar, que se cubre con sábanas adorna­
das deanchas randas de encage de A.lmagro. 

Sencilla graderia, cubierta aSImIsmo por 
blaucas telas, sirve de base á la cruz, forma­
cla cou dos troncos vestidos artísticamente 
ele vel'deshojas y variadas flores; y se desta­
can estas elc la cruz, sobre hts otras de sed a, 
del mantón, robándolas color y brillo, con 
el atorciopelado de las rO!:ias encarnadas, el 
fuego ele los claveles rojos, .Y los matices de 
nieve y nacar que ostentan las coro las de la 
illmensa variedad ele las unas y de los otros, 
con las que '::;e enlazan, de trecho en tre­
cho, algunos grupos de moradas ó amariJlae 
siemprevi vas. 

Rodean estas últimas la cruz; forman gra­
cioso y esbelto arco por cim.a de ella,y amon­
Lonanse en su base en apretados manojos; 
entremflzcl~se á ellas ei oloroso romero, y 
grandes ramos de alhelies y lilas, y más cla­
veles:r más rosas, que embalsamall la at­
mósfera, coadyuvan al atavío del altar, co­
locado.s en multitnr1 ele jarrones de porcela­
na j' crista l, blancos, aznles, verdes, con flo­
res pin tadas, ó esmaltados Cdn medallone~, 
en que se retratan paisajes ó escenas de la 
fi:l.stuosa arcadia de .Luis XV: no f9.ltan tam­
poco, buen número de candeleros de cristal 
de variados colore8,ó de al"1Ofar, lucientes Cu­

mo el oro, con sus velas de cera. El alto ta­
blero de la cómoda de cada uno de los veci­
nos se queda vacío en este día: todos llevan 
sus adornos al altar, y no es estrano por tan­
to, ver entrolosjarrones y los candeleros, al­
guna gue otra figurilla de porcelana, de gus­
to enteramente profano, una pastora ó cosa 
así, á los piés de la Virgencita de los Dolo­
res, de negro manto bordado de lentejuelas, 
que delalite de la cruz, en el ú~timo escalón 
de la gradería, se halla coloéada. 

Oompletau el decorado de la habitación, 
grandes haces rle canaveras, que agrupados 
en los ángulos y á los lados del altar, for­
man con SL1S plumeros grises, hermosos pe­
nachos, y con sus verdes hojas tendidas en 
indolente arco, ramos gigan tescos; btl.ncos y 
sillas están desde por la manan a esperalldo 
á los convidados á la fiesta,qlle por la noche 
ha de celebrarse, y briudando asiento á las 
comadres y á los curiosos, que no eesan en 
todo el día de entrar y salir, yadmirar la 
Oruz, con gran contentamiento ele los veci-
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nos, que cifran en ello su inoce nt e orgn­
Ilo. 

No dejan, tampoco, los chiquill os, dnmnte 
mañantt. y tarde, de alborotar y armar zam­
bra, á la puerta de la casa, ya qne dentro 
dp.l portal 1\0 los tolera la amenazante esco­
ba, qne en manos ele la casera ó de ollalc¡uier 
vecina, ímpelelos i la ca1le, ante 01 temor 
de que puedan con sus t,ra,esuras ocasiouar 
algún desperfecto;alli ~cosan,armado el uno 
de descomullal bandeja de abollado latól1, 
otro efe desportillado plato, y IDuchoR t.en· 
dienelo solo la morena y no muy limpia lIlH ­

necita, al trallseuute, pidiendo l1!ó ((chm;iro 
pa.}'a la Cruz ele Mayo, que-s t' gt11l alguno 
ailaLIe,--11O come ni bebe en ?In año;;, allí se 
disputan á veces, á moquetes y peoradas, el 
ochavo que la generosidad ó el temor al 
asalto, hizo depo~itar en la bandejet del uno 
ó en la mano del otro, y a llí les sorprende 
la hora, en que tienen que rlejar su puesto á 
las mozuelas, que algunas antt3S ele ponerse 
el sol van saliendo de SI\S cuartos ó llegando 
de las oGras casas, .engalanadas con el traje 
de los dias de fiesta y luciendo en la cab€\za 
y en el pBcho, ese sencillo adorno de la mu­
jer andaluza, que excede en hermosura á los 
COStOBOS broches de perlas y brillantes: las 
flores, que hacen de ellas jardín viviente, 
en competencia con aquel otro jardín, de las 
rosas, claveles y jazmines de sus mejillas. 

El que pasa á esa hora por delan te de la 
casa donde está la Cruz, y se ve rodeado por 
aquel grupo de mozas de rumbo, que le pide 
el consabido chavico, con acento meloso la 
una, con imperioso ademán la otra, como el 
que c'obra el debido tributo, armadas todas 
de la luz mortífera de sus ojos, que amena­
za, como apuntado canón de escopeta, ó 
como acerada navaja de Albacete se clava 
en el alma, tiene que aflojar la bolsa y 
con ella el paso, deteniéndose á admirar el· 
altar, ante el que le llevan de brazero algu­
na!:! de ellas, y la gallardía y el derroche de 
sal de las tales niiías, que le hacen olvidar el 
sitio y la ocasión, para pensar involuntaria­
mente en el Paraiso del Profeta,y en que és­
te debe de estar oculto en algún rincón de 
Andalucía. 

Llega pOl' fin la noche, y con ella van acu-

c1iendo los mozos, que de yuelta del trabajo, 
y trocado su diario indum ento pOl' la airosa 
chaqueta, el cenido pantalón yel clit.sico 
pavero de anchas alas, de l u.~ domiugos, apre­
súrause á correr allugal' de la fiesta, en bus­
ca del baile y del jaleo los unos,y de sus no­
vias los otros, que les i'\.guardan impaeien­

.te,.; desde media tarde. 
Eneiéndense las ve las del alta.r; aeomó­

rlanse en ],)s bancos y las sillas del portal 
los que pueden, y quedan parLe de los con ­
e.ll'l'entes enmedio de la calle, cogiéndola 
cat!i de acera á acera,y rodeados de la turba 
de chiquillof;, que se atropellau y empujan 
para ver mejor, reclamando su lugar en la 
fiesta . 

Empiezan a rasguear las guitarras; uro- . 
tan las notas de sus cncrdas, simulando el 
ruido de cascada dA perlas que S.3 vert;iera 
sobre plancha de 01'0; siéntase al lado de los 
que tocan, la moza más cantao1'Ct del barrio, 
de la que dicen tiene en su garganta nidos 
de ruisenoret!, calandrias y jilgueros, y sale 
por entre aquellos lábios frescos y encendi­
dos, y aquellos dientes blanquísimos, que ya 
los quisiera un joyero para su escaparate, la 
copla andaluza, que empiezal'emedalldo que­
jido lastimero, y se espacia y eleva después, 
vibrante, con sus tonos agudos, den'amán­
dose en chorros de sentimiento sus notas, 
que una á una van cayendo dentro del .co­
razón de los que escuchan. 

y luego, más tarde, levantase de repente 
e \ltre la general aclamación, la gitanilla de 
la casa de alIado, que aquella noche ocupa 
lugar de preferencia junto á las casfellamis 

de Andalucía, que quizá en otra ocasión la 
desdenasen, y a l compás ele una seguidilla 
que canta un gitano viejo, con voz enron­
quecida por el aguardiente, ?olocáse en el 
centro de la hab i tt1.cidJ n , cnlzase y ajústa 
bien á las caderas el airoso panolón que la 
cubre el busto, y ~narcalldo los brazos hacia 
delant.e, y elevando el abultado seno, y 
echando atrás la cabeza, CO Il los hermosos 
ojos negros fijos en el techo, empieza á bai­
lar esa danza sill riva l, mágico co njunto de 
la postura casta y el aclemáu lascivo, de la 
arrogancia de la mujer altiva y el desma­
yo ele la mujer enamorada, de toclas las in-
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dolencias y las energias jnntas:!}lle se llama 
baile flamenco. 

Menudean e! ltre tanto h~~ Ii l,¡tt· iones en 
las tabernas illmed iaLas; al lí 1'lltl'<1.11 de tiem­
po en tiem po los hom bres :'t refrescar las 
e nronqu ecidas gargant.as, y vl1el\'en de nue­
vo á la fiesta, para jalear á las que se SUCE' ­
den en el canto'y el baile,ó para cantar tam­
biéll ellos a lguna intencionada cop la,qne le­
va.llta tempestades de risas y maliciosos 
guiños entre las muchachas, y á veces de 
celos en el pecho de algllna ele ellas, acom­
pañada ge Sil correspondiente lluvia de lá­
grimas. 

Después d~ las doce empieza el desfile, y 
allá para las primeras horas de la madruga­
da todo ha concluido. 

Cnando se r etiran los últimos concl1l.'l'en­
r,es, y las lnces del altar se apagan, y ~e 
atranca bien la pnerta del corralón, todo 
qneda en calma; la calle obscura y solitaria; 
€lll reposo el barrio; y turba sola el silencio 
de la noche, eBe rum ol'cillo sin nombre de 
las hojas y de los tallos, en la vecina vega, 
y el cl'llgir de algún beso, dado entre som­
bras, en la reja donde se dicen sus amores 
ó se cnentan sus celos los amantes. 

J. M. DE SILVA. 

~ I rcmada. 

(Romance) 

¡Mansión de la hUTisl Eden divino 
que al mnl1do admiras con tus ricas galas! 
Delicia del Islam ¡Luz del creyente! 
Encantado vergel ¡Oiudad soñada! 

Sn mas tierno cantar gnardan las aves 
para tu cielo que el zafir emalta: 
las más el ulces sonrisas de la amora 
son para tí, cuando despierta el alba, 
yel astro r ey, del Universo vida, 
su más dorada luz para tí guarda. 

Rico pebete de preciado aroma 
es tu vega feraz, que se dilata 
como alfombra eSI;endida por los génios, 
del g igante ele ni eve ante la: plal'!tas. 

y ÉL la luz fecundante de tus astros; 
al bálsámieo aliento de tus ául'A.s; 
al grato a1'l'nllo de tus mansos rios, 
brota del estro la potente llama. 

Que del rnl1ndo ta.ngible, del tesoro 
de placer sin igual, belleza tantA. 
han ele llevar su misterioso aliento 
al mundo inmaterial que habita. el A.lma; 

Por eso, cual pi nladas mariposas 
ql1e p.n giros mil e l1t.re.las flores vagan; 
ollal átomos brillante.5 que en 1111 rayo 
del sol, jngando hasta la tierra bajan, 
UI1 siglo y Oh'l' "iglo, los poetas, 
almas por Dios para soñar forma.das, 
como las flores, en tu suelo brotan, 
(:omo las ave.s, en tus bosques cantau . 

¡Bendiga Dios la tierra en gne me cupo 
la suerte ele lIaeer! Tierra sagrada, 
en la cual no es posible dar 1111 paso, 
sin que hnelle nn recuerdo Iluestra planta! 
¡Pueblo inmortal, donde la ILlz el ge.nio 
i Ilesti ngui ble Sil fn Igor irrad ia, 
sobre la frente de sns cnltos hijos. 
preciadas joyas de la madre pátria! 

J. GALVEZ DURAN. 

Granada 15 Abril. 

~1 ~lbum. 

, ~1) UCHAS son las calamidades á !}U8 
I \~se halla expuesto el hombre de 1e-
-::;..~ ¿;;::--tras, perú ninguna como las mo­

lestias qne le producen ciertas pretensiones 
de las aiiciouada~ á la formación de albn­
ne!', con versitos de todosloscalibres, donde, 
por supuesto, es obHgación del que escribe 
ensa lza r la belleza-siquiel' sea en tres re­

'dondillas-de la dueña y sañora de aquellas 
hojas blancas qUé guardan ámplias tapas de 
carminoso peluohe ó de olorosa piella:brada. 

Pero de todos bs albumes cono'cidos, de 
los que en toda mi vida de escribidor he a.1-
eanzado á ver, ningnno comoeldeRafaelila, 
esa chica morena y pelinegra, con ojos de 
mirada profundizadora y con nariz que al 
menor suspiro se dilata para recoger con 
am bición eloxígello. 
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El libro de Rafaela, aseméjase por Sil fon­
do ó faz literaria, á los dias variables del 
invierno; ora se ven hojas que dist.inguen 
firmas de alguua valla, ya mamarrachos 
con estrambote, que autorizan detestables 
poetas. 

Pox esa condici6n, precisamente, que per­
mite al alüum snsoelichl) el derroche de al- . 
gana hojita más, tráelltDelo á miestudio con 
la idea ú objeto de gue 7-7on.lJc¿ a.lgunc¿ cositc¿. 

Recibo cvu harta amabilidad al portadur 
del libraco, prometiéndole desde Inego gnc 
he de forzar la máquina de mi caclí.men pa­
ra ver si clá ele sí alf?;o que sen digllo de 
agllel ramillete, donde abundall más las es­
pillas .q ne las fiares. 

Dóile al mismo tiempo las gracias por la 
honra que me dispensa, a1 encargarme de 
cantar á Rafaelita, y acampanando al pollo 
hasta la puerta de mi aposento, 1e dejo en 
camino de tomar la corrienr,e. 

A.bro el libro y veo lo que sigue: una hoja 
en blauc;o, una anteportada y .... al primer 
tapón zurraras; un proemio firmado por un 
senol' Cuadrado, que mil deja ídem ante su 
espeluznante i'elación, donde con frase de 
memo-ríalista se dice de Rafaela que es un 
sol que eclipsa al otro sol, y una ros'a mística 
que perfuma el ambiente. 

"Te veo-dice el prologuista-bella, blan­
ca·, b lena, bulliciosa, siendo la delicia de tu 
ogai' (sin h) y quizás serás la mejor esposa 
y madre en su dia.)) Como se vé el Sr. Cua­
drado no redondea sus periodos pero los ha­
ce buenos, bonitos y baratos. 

Sigo hojeando y encuentro dos quintillas 
ramplonas, una de las cuales dice: 

"Tú llenas mi corazon 
de armonías ideales 
que dan vida á la pasion; 
porque e!'es la encarnacion 
de las gracias celestiales." 

Encuéntrome más allá un pensamiento que 
me hace reir alborotando; hélo aqui: 

"La hermosura de la muger es como la 
de ias flores, que si carecen de riego mue­
ren; para las flores, agua es al riego; para la 
muger el amor, que yo sepa." 

Sigo en mi excursion y encuentro á cada 

paso lleno de abrojos el camino (estE. no es 
un trozo del álbum .) 

En una hoja, escrito en forma diagonal, 
leo un soneto con' sutitulo dtl lnédito,formado 
con letra redondilla muy bien dibujada: lo 
bastaute para que yo desconfie de la bondad 
de la cosa: poeta buello no cuida ele la letra; 
es un axioma verdadero hasta la pared de 
ellfrente. 

El tal souetit.o empieza con un endecasí­
la bo tuerto de un ojo, puesto que dice: 

¡, Hay una llama tcü en tt¿ mimcla." 
Lo que me hace sospechar que Rafaelita 

tiene tapiada una pupila, pues aunque sea 
corriente la licencia ele llamar por el singu­
lar al plural en eso ele ln.s miradas, aquí me 
escawo y me figLll'o ver á la desconocie! a 
dnena del album guinándome. con demasia­
da insistencia. 

He visto, al paso, alguua que otra poesía 
1'egt¿laTcitc¿, pero es tal el ódio que me inspira 
ya el librote, que r enuncio á. trascr ibir más 
trabajos. 

Yo por mi parte no eé qué decir; ante mi 
J:.'énola se extiende, como desierto sin oasis, 
la hermo¡:¡a hoja blanca doude be de poner 
alguna cosita. 

¿.Qué pondré? ¡A.h!, U na cuarteta, la firma, 
y debajo la siguie.nte indicacion: 
. "Me ?nuelo." 

UAMON A. URBANO. 

La vÍ ayer, dulce y bendito 
recuerdo de amor y gloria 
vi surgir en mi memoria, 
co~o allá en el infinito 
espacio, brotan los soles 
de en~re las nieblas oscuras 
desterrando las negruras 
con sus puros arreboles. 

La vÍ doliente y hermosa 
agohiada ele quebranto 

(1) Del libro en prensn. titnlildo Rú.fag(ts. 

- .' 
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y vi las huella<; uelllantú 
en sn téz de nieve y rosa. 
¡Y también sufre! pell :::é; 
quizás v ió sus id ea les 
rodar de los pedesrales 
qne le alzara, C0 11 la fé 
de su niñéz luminosa, 
en sus horas de delirio, '.' 
quizás sufre igual martirio 
<J ue yo sufro, y pesaro ::;o 
por eso, y triste y sombría 
con su an gu tia, solitaria 
y misteriosa plegaria 
con sus suspiros envia, 
como tributo sagrado, 
a sus dichas qu e muri eron, ' 
y á sus sueños qlle se huuc¡iEl ro ll 
para siempre en el pa aclo. 

Murieron sus alegri'as, 
elije, y sus dichas serenas, 
y pareció que sus penas 
se besaban con las mias. 

ARTURO REYES. 

11 ~orrego . 

Llegó su tiempo, apareció red adent.ro ex­
puesto á las alzas y bajas del mercado; fu é 
imán de la mirada de los chicos qlle en él 
cifraron sus deseos y al ser adquirido por 
el que mejor postura hiciera abandonó . el 
r ed il, dejó la compaña de SllS camaraelas) la , 
de SllS padres tal vez. 

El borrego, signo ele la mansedumbre, re­
presentacioll genuina del infeliz, :lel que 
pasa por todo, pasó tambien de las r edes al 
hogar doméstico, uo sín protestar á su modo 
repitiendo la única letra ele nuestro alfabe­
to que le merece, por tradicioll, grand es sim-
patías: la b. . .'. 

La im~tgen del borrego, ll evad a y traida 
por el muchacho, valle arriba y valle abajo, 
por escaleras é insalu bres corredores de piso 
qne le qllitan sol.y aire, hierba ó triguillo 
muerto, es el ¡gno de . cousidenicion y lás­
tima. 

¿Cómo es representado el mártir de los 
mártires, el<Jue rl ió ásu Padre el último 
suspiro en la cLlmbre del Gó lgotha,por redi­
mirnos? 

Vedlo repre5entac10, sobre la dorada 
portezuela del misterioso r ecinto de) sagra­
rio, por un borregui to que sostiene con sus ' 
manosls, cruz de banderola. No hay en la 
tierra criatura mas amable que el cordero. 

Ouando VillO á las floridas a lamedas, dou· 
de esparzo mi vista, el corderillo blanco y 
breve que deshace con sns d ieu tes el hIt:,!; de 
f resca y verde hie:'ba, no mostraba sino con­
trariedad significada por una r esistencia 
pasiva demostrada siempre que pretendían 
o bligarle á cam biar de siti o. 

Que el borrego piensa (nó en el sen ti do 
material ) y r ecuerda, no es dudable; lo som ­
brio de su mirada, hasta algu nas horas des­
pues de haber sido comprado, reflejaba cuán 
g rande era su co ntrariedad y su disgusto 
por hallarse lej os de séres querid os que tal 
vez no esperaria ver más. 

En tanto el chiquillo que era su dueño, 
adornaba al anin .. ali to como cerclo en rifa y 
aunque no podia domeñar la. rllCla oposicion 
<iue el carnóro presentaba a l hacerle ca mi­
llar, exhornábale con tantos lazos, qlle si al­
gun compañero dl' r edil le viese, CO Il seguri­
dad que ell <;u lengua le dijera: (vaya si tie­
nes moños.,; 

P ero el cordero, g ue r eveló su contrarie­
dad al ser separado del galJadero, no la mos­
tró pe·r cierto cila hora ele la muerte. 

E l feróz matarife hendió en la garganta 
del borrego la ancha hoja ele su brillaute cu­
chillo y entonces ni un gemid o sordo brotó 
de la ga rganta do la victima; únicamente 
una aspiración suprema, un resopliclo como 
ele g igante nació de los pulmones y resigna­
damente ce1'rárol1se aqnellos ojos mie!!tras 
la herida ve rtia ancha faja ele sangre, que 
el matador recogia cuiclad oso en el v idriado 
lebrillo. 

Tal es el desti no del manso. 

ANTONIO R. LUNA. 

~ibliogrCt:f1íCt. 

D e MacZricZ á Filipinas.-Libro en cuarto publica­
do en , evilla por el distinguido escri tor D. Al'istitles 
Saenz t10 Urraca. 

Contiene este libro magníficas descripe.iones de 
archipiélago filipino, con otras intel'esa1lles imprtls io­
nes c1H vingo q no dan rL la obra gran valor. 

Se ,ellc1e a l precio de 2'50 pe et.'lS en las prillcipa­
le!; librerias. 

-_.~~~ .. '--
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REFLEXIOKES (PO?' G. Santa-Olalla) 

./ 
~ .. :;:~~ . 

. ~ 

\ 

-¡Hombre; que entre tantas naranjas no pueda yo encontrar la 
media que necesito! 

CHARADAS 
I. 

dos y te1'cera 
siempre de envidia la que la mira 

t1'es tras p1·imem. 

.h:l primero que nos las remitió 
fné D. Pedro Rovira .. 

Tambien 110S enviaron solucio-

El p1'ima dos y tercem 
es de dos tras la p1·imem. 

R. nes, J. Sanjuan. El vecino, Luisa, 
SOLUCIONES Mefistófeles. 

á las charadas.insertas en el núme- Al primero que acierte lns chara­
ro 28. das que hoy publica.mos se le rega­C. 

ll. 
Cuando por todo su sal pasea Pe-ea-do 

Ti-na-ca. 
lará una comedia.. 

MÁLAGA.-Imp1·enta de Mamtel Cerbán, Baños de las Delicias. 



LETRAS-FOTOGRAFIA-PINTURA-MÚSICA 

Año III. I Un añ:S~~~;:. 20 1 Málaga 15 de Mayo de 189 2 
Un semestre o " l. 25 1 

.A.:M::É:E.ICA 

Un rulo. 1 peso Núm. 36 

~ 

Un trinlestre.. " O. 75 Rodaccion e Impronta Casapalma 1. 
:ElX'J:'E.ANG:ElEO 

Un auo. 4 ptas. 

~ cbadarrñ !! Qtolnu.oxab.orrll 

Altolnguirre MaJluel 
Bruna José C. 
Can'ion Anlonio Luis 
Cano ~fR.rtin Ricardo 
C~rda Emilio de la 
Diaz de Escovo r Narciso 
Fernondez y Garcia An tonio 
Flores Garcia Franci8co 
Gomez OhaL--;: Pedro 
IblllTa Salvador 
Jerez Perchet Augusto 
Longle Plácirlo 
Lebron :Miguel 
Leon Serroho Eduarrlo 
Luque GllticlTez Vicrnte 
Moja Bolíyar Federico 
:Montero Sahador ' 
Muñoz Ce risola Nicolús 
NR\Oa s Ramirez José dtl 
Ortcg'a MOl'ejon José M.a 
Premio Real Marqués de 
Portal J uan 
Reyes Arturo 
Rueda Sahadcr 
Salas Garrido Salvador 
Saz y Benio Bernardo del 
Siha José M.a 
1'ejon y Rodriguez Juan 
Urbano Rnmon A. 

NÚffiSFO FFOSpeGto 

APUNTES . 

~ [. constar lo que en la primera época de nues-
11 L reanudar nuestras tareas cúmplenos hacer 

\,~@¡ ~ tra pu~)licacion dej~mos demostrad~~ ~sto es, 
~~_ q ne 111 entonces 111 ahora nos gUlO Idea de 
lucro. Forzosa, aunque dolorosamente para nosotros, 
tu vimos q oe suspender la, publicacion de EL RE~ACI­
lIlIE~TO, doliéndonos el infractuoso resultado de nues­
tros afane3; pero encariñados con la empresa de soste­
ner una revista que sea reflejo °de las manife. taciones 
artísticas y literarias de nuestra Málaga. querida, no 
hemos yacilado en levantar de nuevo el estandarte, de­
seando mantenerlo tí. toda costa, par,-"\' lo cual confiamos 
en obtener el apo,Yo del público. 

No queremos hace!" un programa lleno ele ofrecí..:. 
mientos; detalle es este que, por desacreditado, dejamos 
ele estampar en estos apuntes, prefiriendo exceder á las 
esperanzas de nuestros lectores antes que desfr'luclarlas. 

Los nombres de nuestros colaboradores, ú los cua­
les hay que añaclir otros cuya conformidad no hemos 
podido consultar aun, son la mejor garanth elel éxito 
de esta empresa periodística . 

~a ¿!Jlebarci.an. 
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íxposiGion Bn BaFGBlona 
--~~~--

El Ayuntamiento de aquella importante 
ciudad, convoca á una exposicion nacional de 
industrias artísticas, á cuyo concurso deben 
acudir los artistas de Málaga. 

Las obras que figuren en dicho certámen 
pertenecerán á alguno ele estos tres grupos: 
1.0 proyec~os en genen-..1; 2.° realiza,cion plás­
tica; 8.0 aplicacion industrial. 

Clasificacion: serán admitidas las obra~ 
comprendidas en las catorce secciones si­
guientes: 
l.a Secciono -PROYEC,TOS de conjunto pOl: 

cualquier procedimiento. 
2." Secciono -PINTURA y DIBUJO decorativos 

en todos sus procedimientos y aplicacio- -
nes. 

3. a Seccion.-EscuLTURA decorativa en todos 
sus procedimientos y aplicaciones. 

4. a Seccion.-GRABADoS en todas' sus mani­
festaciones, en talla, hueco y relieve, 
agua fuerte, agua tinta, en madera, foto­
grabado, fototipia, heliograbado, lito­
grafía, zincografía, grabado en vidrio, 
etc. 

5." Seccion.-CERÁMICA en todos sus proce­
dimientos y clases, .desde la porcelana á 
la alfarería, pero con marcado carácl;er 
artístico. 

6. a Seccion.-ME'l'ALISTERÍA, platería, joye­
ría, cerrajería, lain pistería, fuudición y 
reproducción en todos los metales. 

7. a Seccion.-CARPINTERÍA y ebanistería en 
todas sus aplicaciones artísticas. 

S." Seccicn.-TA.PICERíA, tejidos, estampados 
y gofrados de todas las materias texti­
les y de marcado carácter artístico. 

9. a ~eccion.-VIDRIERÍA en todos sus proce­
dimientos, aplicaciones, y clases; pero 
dominando el espíritu artístico. 

10." Seccion.-GuADlLMaCILERÍA, cneros, pa­
peles y hules pintados, dorados y en re­
lieve. 

ll.a Seccion.-MoSAICOS é incrustaciones en 
toda clase de ma terías. 

12.a Seccion.-ENCAJES y bordados de todas 
clases. 

13. a Seccion.-IMPRENTA y encuadernaciones, 
en cuanto tengan de artístico. 

14.a Seccion.·-FoTOGRAFÍA en todas sus ma­
nifestaciones. 

A los notables conate'/,¿~'s al arte fotográfico, 
residentes en esta localidad, se les presenta 
una ocasion excelente para lucir sus habili­

, dad es. 

.. \ 

---~¡~---

P~F@l.~I@F~~ 
=~= 

I. 
Tres noches con sus tres dia!:; 

siem pre esperando aquel beso; 
~ ¡un siglo cada minuto! 

¡un año cada m.omento! 
11. 

No hay rey grande ni pequeño 
que me quite esta corona, 
corona que me hace dueño 
de tu amor y tu persona. 

III. . 
Pa!:aré el Guadalmedina 

cuando no corran sus aguas; 
¡para humedecer su lecho 
han de bastarle mis lágrlm~s! ' 

IV. 
Para causar grandes daños 

bajó un rayo desde el cielo, 
pero se halló con tus ojos 
y se deshizo' al momento. 

V. 
Cuando paso por la pila 

donde te hicieron cristiana 
pienso que te has vuelto herege 
desde que tan mal me tratas. 

NARCISO DIAZ DE ESCOVAR. 

Mayo, 1892. 

I • 

I 

I 



LA CAJA DE PASAS 

Te traigo un regalo; tal vez por el 
pronto te parezca mezquino, pero lue~ 
go ... q nizás 'te alegre y te alegre mn~ 
cho. 

¿ Ves~ .. Es un pintadillo, nna caja de 
pasas de mi tierra; este fruto es un pro­
ducto del suelo y del sol, sí, tiene el ju­
go de la cepa, el aroma del ambiente y 
un 110 se qué especial que le otorga el 
astro inconmensurable al calentar con 
su tibio rayo la transparente uva. 

Mira qué arrugadita está la pasa; 
semeja la cara de una muger americana 
que ha llegado á la ancianidad; pero nó, 
l1Q tél hagas esa ilusión triste; la pasa ni 
es americana ni es vieja .. 

Qué olor á campo, qué brisas de 
vega llegan hasta mí en el momento de 
destapar la caja ... 

Hay que observar con detenimien­
to el dibujo que cubre la madera: aquí, 
uu grupo de manolas, en actitud de to­
car -las pa.lmas parece acompanar á la 
cantadora que entona las típicas caneio­
nes de mi tierra; en el costadiUo, un fl.a~ 
meneo, vestido de corto, despídese con 

. un beso de la. andaluza reina de su co-
razon; en el int.elÍor lle la cubierta se desarrolla 111la escena trágica: los hombres empnnan sus 
alfile1'es, la guitarra aparece en el suelo, el vino se decanta y las manolas separan á los conten­
dientes, en tanto el ventero levanta los brazos como en actitnd de endilgar algnna razonada re­
primencla. La viclfl. el movimiento que falta á la viúet.l., se lo despierta la pas::," con su aroma clue 
<:ondensa el del aun. meridional. . 

Encajillos de papel blanco, omando los ángulos del cajoncito, forman el peregrino. delicado 
marco al fondo ,uniforme que constituye el fruto con su eoloca(;10n simétrica. ¡Qué hiler¡ls aque­
llas, las del pr1mer lecho! ¿Dónde estudia la vendejera el arte dificil de amoldar el grano, for­
mando con él un cuadro que revela las excelencias de la tieTra audaluza"?.. 

Venid al campo, mirad la .cepa que levanta al cielo sus ra.¡;trojos poblados de verdes hojas. 
Forman los pámpanos, bordada alcatifa que cubre las asperezas del erial. Y sin embargo, esta 10-
zania, esta belleza, no son sino reminiscenc1a de una belleza y una lozanía que fueron mayores. 
Aquellos viñedos frondosos los taló una plaga invisible que al devasta!' los campos probó de una 
vez para siempre, gue no hay enemigo pequeno, por pequeño que nos pa.rezca. 

Pero aún brota. el opimo fruto haciendo inclinar su peso á la grácil vareta de la cepa, y aún en 
las tardes estivales resuena la vihuela cerca de los paseros cargados, y se escucha lEl ,oz del la­
briego entonando copla al estilo verdialesco. 

Alí.n, á través de la dorada uva, donde los. rayos de la lnz dimna penetran con ansia como pa­
ra gustar de¡ nectar que se enc iena en el transparente glóbulo, vése conservada la pureza que 
era rasgo característico de las moscateles de antano. 

¡La vendimia! Etapa del ano en que los placeres del campo anmentnn su incentivo. Las ho­
ras de la recolección llenan de regocijo el alma, ante la magnanimidad de la natnraleza que re­
compensa los cuidados del hombre. 

Digámoslo en verso: 
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Su luz ardiente derrama. 
el astro hermoso del dia.; 
reposa. allí la Alqueria 
sobre una alfombra de grama; 
besa la :B.otallte rama 
al arroyo que serpea; 
el cañizar ::;e llim brea, 
el viento el mimbral azota 
y ·eljuD,co en la orilla brota 
y eulos espacios. ondéa .. 

EL RENACIMIENTO 

Sus hojas tiende el sarmiento, 
salpicalldo de esmeralda 
del monte la abrupta falda 
que besa afanoso el viento. 
Hace el labrador contento 
sus' campanas estivales, 
y vendimian los zagales 
en c,uadrillas desplegados ' 
los mi'l racimos dorados 
que cuelgan de los parral·es. 

. Parcee que, á pesar d~ los tropos, encuelltra en la rima mejor int.l rpTete la f:in par bell.eza de 
mIS campos. 

Todo es luz, todo es poesía: 
. allí renace la calma 

y alli se sa.tnra el alma 
de celestial ·ambrosía. 
8alta el reptil en la ría 
hasta ocultarse en el limo; 
el fruto se extiende opiaJO 
sobre la llannra inmensa, 
y el sol COll su luz intellsa 
arruga y pasa el racimo. 

Yo 1~6Cl:lerflo a;~u~nos parrales y aquellas cepas, aquellos racimos y aquellos pámpanos. :\laricl 
y VictGlri?-l Qlvigar[~b 10i? sistemat~cos mimmientos que guardaban en los salones, se trocaban en 
verdl(t1era~fuu:Je~r~s ,~~ " lal;ior, y yet cortaban el racimo ó arreglaban el toldo del pasero, ya extraian 
el fruto de.r ~alo'fifello, y ll~nabau Jos lechos compitiendo con las faeueras en destreza y pulcritud . 

. ~ 1° .... ,: 

". . . e, .. l • o. .. 

: Justo es pel:do,nal' e~tas divagaciones, lector de mi alma, á qnieu por cambio te trae una caja 
de 'pasas, llena .de ~ncaje¡:¡ y cu·bierta- de cromos, 

cromos y encájes, 
fruto y madera 
que difunden aromas 
de aquella tierra. 

. (,. 

I . 
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ANDALUCIA. 

GRANADA. 

Bajo un cielo de límpidos coloreR, 
y en lo ~ repliegues del audez velota, 
á1zase una ciudad, donde el Profeta 
el nido coloc6 de los amores., 

Préstanle su perfume bellas flores, 
su tranquilo murmullo el aura inquieta, 
tiernas trovas el gen io del poeta 
y su dulce cantar los ruiseñores. 

Dauro y Genil en límpida coniente 
reflejan á la Alhambra celebrada 
sublime hechura del Islam potente; 
y en la noche tranquila y d .. spejada 
6yese murmurar en son doliente 
una ,'oz que repite: ay mi Granada! 

G. 

SEVILLA. 

Adorno. lo. hispalense maravilla 
del reinado de España la corona, 
y el vate con amor su rima entona 
al p~onunciar el nombre de Sevilla. 

Es tierra donde clásica mantilla 
su gracejo sin p!tr !tI mundo abona; 
f>S un eden cuya bondad pregona 
la origiu.al y alegre seguidilla. 

Es cuna de ,'alientes y leales, 
es honor de la enseño. roja y gualda; 
y ofrece como timbres inmortales 
alcores tapizados de esmernlda, 
y un cielo de matices ideales 
que tiene por colnmna la Giralda. 

RAYON A. URBANO. 

MÁLAGA. 

Dicl18S por el Coran predestinada8 
puso en tí Dios, pam eternal consuelo, 
rasgas las sombras del temido duelo 
y ofreces las venhl1'as codiciadas. 
Besan tu pié. las ola encrespadas, 
dosel te ofrece el estrellado cielo, 
es la h <ll'mOSura reino. de hl suelo 

. y en él gloria y virtud fueron creadas. 
En tu seno morir, qué dulce muertel 

. en tu seno gozar mi amor confía 
y siempre, imadr~! ante mis ojos verte. 
Recordándote nace mi alegria; 
¿c6mo no bendecir mi fausta suerte 
si he nacido en tu seno Ipátria mia!? 

NAROISO DUZ DE ESCOV AR. 

I 
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CÓRDOBA. 

Cuán breves fueron las fugaces horas 
que el bien ansiando y al pesar ageno 
ví tran currir en tu amOTOSO seno 
C11Vuelto entre delioias seductoras. 

JIistóricos recuerdos atdsoras 
en la Aljama, que fué del agareno 
anoho recinto de riquezas lleno, 
templo gl'andioso de las leyes moras, 

A.dios, atlios, que peregrino errante 
vuelvo á seguir la ruta comenzada 
y vuelvo histe á mi dolO!' constantE;. 

A.dios, mAS tu memoria idolatrada 
no he de dAr al olvido 1.!n solo instante 
por que la lleva el cordzon grabada. 

GARCIA GOi\IEZ. 

, 

CADIZ. 

Eres ondina que en die·hoso día 
brotó de lAS espumas de los mares, 
elevando su. mágicos Altures 
en mi espléndicla hermosa Andalucia. 

Es tu dosel el sol del :Mediodia 
derramando sus ruyos á millares 
y te arrullan con plácidos cantares 
olas de encage de la mar bravía. 

Nl11lCa te olvidaré, que de amor lleno 
está mi corazoll, y dulce luzo 
lo acerca tí. tí, de ingratitud ageno. 

y al sentir de la muerte el triste abrazo, 
quiero espir!Ll' en tu amoroso seno 
y' abandonar mi cuerpo en tu regazo . 

SAZ DE },TEVARCO 

HIPNOTISMO. 
.. 

Ese diablo de Onofroff ha venido á hacer perder el juicio á más de cuatro que no lo teniau 
muy seguro . 

Desde que dió en Cervantes la primera sesion de hipnotismo, han brotado por esas tertulias 
una infinidad de hipnotizadores espontáneos, que lo mismo sugestionan ·á un buey, que se toman 
un vaso de Rgua.' 

Cada imitador de Onofroff se cree con una fuerza magnética de trescientos mil caballos y la 
emplean en el primer sujeto que se les viene á manos, aunque sea el sereno del distrito. 

De todos los qne conozco, ningun0 como un tal Berrillo, un aficionado á las ciencias miste­
riosag y á la ensalada de verdolaga. 

Le ha entrado de un modo tan alarmante la chifladura magnética que temo verle el mejor 
dia durmiendo á los leones de la Plaza de la Merced. . • 

Tanto le admira eso de ver subir á Mr. Onofroff sobre el vientre de uno de los sugetos en es­
tado de catalepsia, que ha concebido el proyecto de repetir el esperimento, dando una sesion de 
pataleo sobre el estómago de una tia suya, pacientisima senora, capaz hasta del heroismo cuando 
de satisfacer se trata los caprichos del sobrino.-

Ella se ha dejado afeitar las cejas porque el chico pruebe las navajas conque se hace la barba, 
y extraer una muela para que la lleve en una sortija y haga creer que es una perla pescada en el 
Mar amarillo. 

Una tia así es una prenda. para cualquier esperimento. 
Berrillos dice que la sugestiona en cuanto la coja á tiro magnético y la . hace ladrar yeomer 
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por las narices y tocar en el piano más próximo el A ve María de Gounod con los pies . 
. Quiere convencerse del poder del hipnotismo y, ó baila sobre su tia, ó le dá un pinchazo en 

salva sea la parte para probar la insensibilidad del estado cataléptico. 
Con la invasion del hipnotismo han cambiado hasta las costumbres. 
Ahora en las reuniones, ~e canta, se baila y se hipnotiza. 
El magnetismo ha sustituid'o á los bizcochos de plant,illa y al anis del mono. 
Resultan más económicos unos cuantos esperimentos hipnóticos, con aglUl. de Torremolinos. 
y á lo mejor después de darle una paliza á un piano de esos que suenan á fuerza de pUDOS) 

golpeando una mazurka ó un sehotiz, se escucha una voz que dice: 
- ¡Que hipnotice Mauolito! 
- Sí, que hipnotiee, q ne hipnotice, exclaman á coro todos los de la reunion. 
y entonces se levanta, un joven lánguido que tiene la habilidad de hacer dormir con su COI1-

versar,ion á todo el que se coloca á su lado. 
Enseguida se dj¡'ige á la dueiia de la casa que está dando cabezadas hace una hora. 
Con poco trabajo se duerme la bnena senora y el joven lánguido es aplaudido frenética­

mente. 
Unos dicen que posee, una fuerza magnética asombrosa) pero otros asegllran que tieJle más 

mala sombra que magnetismo. 
Las otrCls noches asistí á una tel tulia en donde habian presentado tres Onoü'off en larva. 
Ann<)ue trataron de proba r Sil habilidad no fué posible. 
Nadie tenia ganas de dormir. 
Asi es que se desistió dA los esperimentos y no sabiendo con que m.atar el tiempo fué invita­

do Uil voeta regional y novel á q ne leyese unas octa\'as reales sobre la influencia de los gansos del 
capitelio en la c:ivilizacion actual. 

Al concluir la tercera octava se habia dormido la mitad de los concurrentes. 
Desde entonces estoy convencido de qne existe el hipnotismo poético. 
Como que h ay poesias que tiran de' espaldas como una mirada de MI'. Onofroff. 

J. DE JAVAS RAhl;rREZ. 
Mayo 1892. 

¡ABANDONADA! 
Caía la lluvia, 
caía con fuerza, 

y a zotaba11 las aguas el muro 
que al puente sugeta. 

Temblando de frio) 
de sombras eubierta, 

allí estaba la niña harfl posa 
convulsa de pena 

--':"Piedad) exclamaba.; 
mi madre está llluerta, 

y la hija qne pierde á SLl madre 
muy sola se qneda. 

Del alma en 81 fOlJdo 
seutí aquella queja 

que yo tengo 1111a hija JO q~lién sabe 
lo que el muudo traidor l e reserva. 

v. L UQUE G UTIER.REZ. 

ADVERTENCIA 

Las VPl'SQIWB que ueseen suscribirse á EL RE K'ACUllE l'o:TO, pourún m¡tni('es1.al'lo así 
:11 entrogál'seles el seguDclo número. 

Inplanta do EL RENACIMIENTO, Casapalma 1. 
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DIRECTOR 

A~TURO REYES AGUILAR. 

Redaccion e Imprenta Casapalmíl 1. 

Se publica los dias 8, 18 Y 28. 

La oorrespondenoia al director. 

No se deyuehel'l los originales. 

Es indudable que progresamos. 
y progresamos en todos los ramos del saber hu­

mano. 
Antiguamente, cuando lo rutinario se imponia y los 

médicos tenial1 que usar chistera. para distinguirse de los 
demas mortales, las dolencias se curaban con una cata­
plasma de migas ó sangría en el brazo. 

Las muelas eran estraidas con un bramante ó con 
las tenazas de la cocina y el paciente, á impulsos del do­
lor, se levantaba frenético y le daba de bofetadas al ofi­
cial de la barberia, víctima propiciatoria, y un puntapié 
al primer parroquiano que se hacia la barba; pero hoy 
todo ha variado. 

La música adormece á las fieras ..... y á los enfermos. 
Se ha puesto en moda eso de operar con bombo y 

platillos, yel que tiene un padecimiento se libra de él en­
tre los acordes de una marcha húngara 6 un pasa-calle 
oe Chueca. 

El que se deja sacar una muela, lej os de poner el 
grito en el cielo y agredir á las personas mas inmediatas 
se levanta bailando un schotiz ó cantando 'el aria de las 
joyas del Fausto. 

Cada operacion quirúrgica tiene su música adecuada, 
por ejemplo: 
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Estirpacion de un lobanillo en la frente: marcha de Pan y T9,1:os. 
Extraccion de una muela picada: miserere del Trovador. ., 
Curacion del mal de piedra: sinfonia de Guillermo Tell. 
Infacto en el higado: Stabat.Mater 
Afeccione3 del corazon: serenata de Schubert . 
Meningitis: marcha de las Antorchas núm. 2. 

Padecimiento nervioso: para los republicanos la marcha real; para los rnonárquicos el him:no 
de Riego. 

y asi sucesivamente. 
Luego está el buen gusto de 103 enferm03 y la habilidad de 103 médicos para ajustar perfecta-

mente la escala al padecimiento. 
Así es, que llega una señora con. un tumor en cualquier sitio. 
-Señora ¿qué música desea V.? -le pregunta el operador. 
-Si puede ser, la romanza de «Las Hijas de Eva» 
-Calle V. por Dios, eso es muy lánguido y para est,a operacion se necesita' una música atI-ona-

dora, la Batalla de los Castillejos, por ejemplo. 
-Con tal de que no me haga V. mucho daño! .. , 
-Descuide V. que el tumor desaparece al primer cañonazo. 
y empieza la batalla, y los quejidos de la paciente se confunden con,los acordes de la diana y 

la música va en c1'escendo, segun c?'ecé el dolor y al escucharse el primer disparo, propinan al tumor la 
última cuchiJlada, la multitud aplaude, la· señora se desmaya en un ataque á la bayoneta, y el opera­
dor ordena á la orquesta que termine con aquello de «Mambrú se fu,é á la guerra » 

Hay personas que tienen gustos muy raros y de ello dan muestras hasta en esos momentos en 
que la salud y la vída estan pendientes del escalpelo. 

Así no es estraño que alguno á quien tienen que curar el oido, desee escuchar al mismo tiempo 
la danza de las Fraguas de Vulcano en la Pata de Cabra, capaz por sí sola de producir un ataque 
cerebral fulminante. ' 

En fin, de cualquier mod<;>, algo hemos adelantado. 
Por de pronto se ha conseguido hermanar la medicina con la música. 
Aunque para algunos escépticos aque_lla viene desde el principio del munqo, unida á la música ... 

celestial. 
J. DE NAVAS Y RAMIREZ. 

--1 

, I 
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FRAGMENTO (r) 

Dame tu ,-aso, viejo Anacreonte, 
el griego vaso q 11 G sin tió tu beso 
y recibió las gotas ru tilan tes 
del Falerno y el Chipre. Vinos nnevos 
quiero en él esc:Jlleiar, yinos l11ejores 
.qne.los que hicieron fulgurar tn genio. 
Je1'ez abre á mis' ojos la bodega 
polvorienta y caclllen.. fills sarmientos 
estruja sobre ~añns cristalioAs 
Sanlncar generoso, qne i'i811ei'iO· 
derrama como liquido topacio 
l1:Ianzanilla; olorosa. Sacro fuego 
ofrece al labio JlÚlagr.t l'<ldiante 
tlel mar teudicla aute el azul espejo, 
y la patria de GÓngora., procnra. 
rico Montilla al palad.:u: sedi~n too 
Para cantar las fiestas de mi patria 
como cuntcu'te Jos amores tengo, 
la sombra de tu musa que me inspira. 
preclaros vinos y andaluces ",er80S. 

Yen y contempla las lnjosas galas 
de que Sevilla vístese; tus huesos 
reanima y traba con engarce de oro 
y Apóyese en mi brazo tu esqueleto. 
En er misterio de la luz que pin tao 
los lienzos animados; en el bello 
trino que afiligra1Ja, punteando, 
In. guitarra morisca; en el ameno 
confesionario del a mor, la. reja, 
qne en\'nelven los rosales de misterio. 
yo te haré penetrar: patios lujoso. ; 
perspectivas brillantes; n1acarenos 
bailes en qtle retllerce y descoyunta 
la escultmal Terpsícore su cuerpo; 
escenas de la nómada Sibila. 

(1) (Del CAnto inédito SevillR en A.bril.) 

-"-------

que cual Daniel lós súbitos letreros 
de leyenda enigmática, colull1bra 
sobre la mano el porvenir incierto; 
andaluces cuadrúpedos ve:;¡ticlos 
de ricas mantas. y flotantes flecos 
el castellano musical cantando, 
más que grabando, con los nobles remos; 
todó lo que á la. fiesta celebrada. 
brinde caracter ó matiz di\'erso, 
haré pasar ante tu excelsa sombra. 
en panorama rápido y espléndido. 

S.UVADon RUEDA 

Don Juau de Vargas y Vargas, de juveni­
les aúos, ilustre f.bolengo y grandes riquezas, 
recibió de su lJ1adre edllcacion preclara, 
criándose en el teruor de Dios y de los santo 
en 1111 pueblo ele Asturiüs, del que jamás ha­
bia. podido salir, por razones que no son del 
caso, con 10 cual puede decirse qne estaba. el 
bombi'e ansioso de yer llltlndo. 

Erase D. Juan hombre como de ,eint.e y 
ocho aiíos, delgadito, llervio::>o, asaz impre­
sionable: habia en Sil cerebro alJlUldnnte co­
secha de cosas lindns y, era. una principal 
entre todas, su conformidad exagenlcla. con 
aqnello qne fues8 antiguo, rancio y retróga.­
do. Al yer y oir á D. Jllan de Vargas, creÍase 

'1 el pensamiel1to, inconscienfemente, rodeado 
de escndo', lanzas, bla ' ones, rodelas y otras 
cosas de antalio que no hay por qué mencio­
nar; emanaba su perona así como un 0101'­
cete á oro viejo y moho o, jigote rancio y 
olla, aún más podrida que aqnella famosÍsi­
ma de Valladolid, y parecía, al rep!irar en su 
.frente adllsta y tostada, y sus pupilas brÍ-
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nantes, que tropezaban los ojos con un pe­
dazo de cobre macizo, forro sutil, hasta cier­
to punto, de enorme puerta achatada, de 
aquellas que los fijos-:lctlgos tenian para. uso ' 
particular de sus torreones. Segun el parecer 
de D. Juan, una ~ola instítucion habia noble, 
sagrada, terrible, illmensa, Dios iracundo y 
benéfico á la par, á quien adoraba de rodillas 
y con golpes de pecho; esta institucioll era 
la. monarquia; el rey era Su Dios, no habia 
honra, ni alma, ni sentimiento para D. Juan 
cuando del rey se tra.taba; en sus mtos de SQ­

ledad triste, suspi~'ó á melJudo por una 
ilusi.on que surgía del foudo de su alma, 
imagen etérea representltndo la ?'egia clivini­
deGd con extraños cendales y deslumbrante 
corona. H uuiertl. tirado sus riq nezas por el 
balcon y Sll alma al demonio-aun siendo don 
Juan cristianísimo, como .ya se sabe-por ver 
al rey, besar sn maRO y oir su palabra, qne 
debía ser música celestial de aquella qne los 
angeles entonan en las divinas regiones, 
sueño que no habia podido aun ver realiza­
do, hubiera hecho al fin unA. calaverada olvi­
dándose de hogar y familia, por ir á la gran 
corte y ver y hablar y oir á. S. M. allí, cu lU­

do estuviese puestecito en su trono (;01110 

dneno y 'senor divino que era de a1gunas 
millonadas de mortales; pero se presentó la 
ocasioll de ver al rey un dia y fué con este 
motivo. 

Oomo no todós son Vargas, algunos hom­
bres taimados y deacTeidos hubieron de le­
vantarse contra el trono, llegando á la impie­
dad de pedir que la monarquia cayera ro­
dando para no ~nderezarse más sobre sus 
dorados y carcomidos huesos; dábanse los 
tales el :J;lombre de republicanos y querian 
los muy demonios qnitar al rey y poner pa­
ra el avío CaS8?'O de la nacion (palabras tex­
tuales) una chica aseada, primorosa, roza­
gante y fresca, desbordándosele poi, los ojazos 
enormes unos chorros de Inmbre bendita, 

no pan'\. exp1icada,( sino para que el género 
huma.no qneclase ' contemplándola cpn UII 

palmo de boca abierta. 
Ouando lo supo el rey, organizó inmedia­

talllente l111merosaslegiones para batiJ' á los 
réprobo>:; y cuando tal cosa supo, {L su vez, ' 
D. Juau, éste es el que sale hecho una furia, 
recorre I,L ciudad, derrama el oro y la phl-
ta á manos llenas, catequiza á Fulano y 
á ;\1 engano, al de más acá, al de más allá, á 
es te y esotro, y resulta á. la postre, qne se 
reulle con una l veintena: de guapos mozos, 
dispuestos valerosamente á derramar su san­
gre Bil defensa del. rey, del elegido de Dios- • 
como D. Juan le llamaba. 

Iba en aumento la rebelion, .y decidió S.M. 
hac.er una escapatoria por los pueMos que 
le permanecian leales, para animarlos á la 
lucha y ya tenia D. Juan ele Vargas sus 
hOl1l bres reunidos y organizados, con unen 
equipo y con o~ras muchas c.)sas, cl+ando C.t­

ta que llega el dia eu que el rey. habia de 
aparecer en la. ciudad; salieron á esperarlo 
al camino el ayuntamiento en l11as~. , la. dipu­
tacion provincial en maS~l, corporaciones 
cien tíficas, otras corporaciones sin ciencia, 
en mnsa todªs, grandes cruces, titulos de Oas­
tilla y gran caterv.t de desarrapados, machos 
y hembras, para hacer los honores al rey C011 

música y gritos, y pOl1&O tltm bien á b. J uall 
al frente de sus vol¿tnla1'¿os, que irian des­
pués á r81mirse con las tropas fieles al rey. 

Allá muy lejos, asomaban los prin1eros gi­
netes de la regia comitiva; el rey llegaba en 
carruage, y cuentan que 131 pobre elegido de 
Dios iba estropearJo de no haber dormido en 
la anterior noche, indiferente, glacial, medio 
hundido en los brillantes cogines de seda y 
con un aburrimiento que no podia ya re­
sistir .. . 

D. Juan no sabia lo L[ue le pasaba; estre­
mecÍase nervioso y gruesas gotas de sudor le 
caian por 1a frent&; « j ver a1 rey!» no se atre-
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vería ya á hablarle, porque no se conceptua­
ba con valor para ello. ¿Podría sostener acaso 
el brillo de la mirada del coloª,o? ¿Oida su voz 
tonante sin estremeéerse de respeto y sumi­
sion? ¡Como seria el rey, sus brazos, sus pies, 
su cábeza, sus manos, sus dientes! Parecióle 
que el .peñsamiento se le volaba sin rumbo. 
¡El rey! ¡el rey! ¡el elegido de Dios! ¡el hom­
bre sobrenatural que estaba por encima de 
lGS demás hombr,es!-¡Que viene, que vie­
ne~-rugió la multitud-Se armó un barullo 
horroroso, retumba ban los aullidos de la mu­
chedumbre, redóblar de tambores, a.gndo son 
de cornetas, y allcl, mas lejos, escllc~ábanse 
otras musiqllit.as. -- ¡El rey! ¡el rey! ¡viva! 
¡vivaaaa! Vió D. Juan primero confuso tro­

'pel de ca ballos, relucir de sables desnudul", 
ru ~ilantes ca.scos de blancas cimeras, entor­
chados estrE:pitosos, bigotes enormes, trages 
relucientes, grandes muestras de galoneria 
dorada ... ¡El rey, el rey! y caían hojas de 
flores como suave lluvia d'e copitos blancos y ' 
ponrosados: el cielo estaba hermoso, la tarde 
alegre, la naturaleza espléndtda: veíalo don 
Juan todo con las pnpilas medio desencaja­
das, la faz amarilla, el pecho oprimido; sen­
tia ardores ten'ibles en las en tra'ñ a s, que le 
subían al pecho y estaban á punto de salír­
sele por los ojos en lágr.imas de sentimiento 
y amor ..... Pasaba el rey en'tonces ¡Oh placer 
infinito! ¡Oh instante ansiado! Tropezaron 
StlS pupilas anhelantes COI1 los ojos y la cara 
de S. M, y cuando las lágrimas de mi héroe 
iban á estallar poniendo un tremebulldo 
• viva el rey ~ en sns labios .. ... ¡Gran Dios ..... 
tambien abria el í'ey la boca! ¿Pero qué .. , 
qué le pasaba?¡La boca del elegido de Dios 
se abria extraordinariamente en' bostezo des­
comunal! 

Pasó el rey, pasó la escolta, pasaron las 
corpora'ciones, los gr~ndes cruces, los títulos 
de Castilla, la multitud vocinglera y Don 
Juan de Vargas quedó solo con su tropa, rni-

" 

ró D, Juan á todas partes. extrañamente 
¡Qué mundos eran aquellos que se le caian 
de los ojos, pareciéndole ver entouces de otro 
color mas puro el plumaje de los pájaros, las 
nubes del cielo, las flores de la campiña ..... 
miró á sus hombres un instante; levantó lne, 
go la espada.-De frente-gritó;-¡Armas 
al hombrooo ... mar! .. -y avanzaron en di­
reccion opuesta de_ las trGpas reales .. , Allá 
ihall, a,.llá iba{¡ por vereditas y trochas, has­
ta llegar á una hondonada; detuvo allí don 
-Juan á sus voluntarios, les pagó generosa­
mente:-Desplen-dijo-y se aleja'ron to­
dos. 

M. MARTINEZ BAR.RIONUEVO. 

El Progreso. 

¡El Progreso! Ti'tán enamorado 
De la luz, de la audacia, del portento; 
Buzo de lo iusondado, 
Hijo augusto y sagrado 
De ese mago que llaman pensamiento. 

Él lleva al ignoTante sus fulgo~es, 
Ódia á los im postores, 
Aborrece lo torpe y lo liviano, 
y les,arranca con violenta mano 
Su máscara de luz á los errores. 
Donde. encuentra .un enigma rasga el velo, 
Donde existe un arcano 'allí desciende, 
Donde surje ulla dllda pára el vuelo, 
Cierra las ala.s y su antorcha enciende. 
Sus pupilas inmóviles y atentas 
En todos los misterios se han clavado; 
El por todas las almas ha cruzado: 
Por la del bruto, á tientas; 

" 
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Por el alma del hombre, deslumbrado! 
En la region de abismos circundada 
Donde la ciencia lucha fatigada 

. Con la sombra implacable, él, de repente 
Hace surgir la luz resplandeciente, 

¡,Como Dios en el seno de la nada. 
Él combate el error, pérfido guía 
Que al hombre por el dédalo extravía 
y en sus hondas angustias se recrea, 
Mientras la mente humana, absorta y muda, 
Borracha por la duda 
Buscando la Verdad se tambalea. 

y así como las águilas osadas 
"Van á colgar su nido 
En las cumbres más firmes y elevadas, 
Así el progreso audaz, en los momentos 
En que vierte sus luces á raudales, 
Cuelga siempre en las almas colosales 
Su nido de fulgtí.reos pensamientos. 

GONZA~O DE CASTRO. 

e 

*** 
Luch~ con lo imposible y lo imposible 

burló mis esperanzas; 
y el}. triste llanto se trocó la risa 
y en sombras los ensueños de mi alma. 

¡Nunca mia has de ser! Ya de mis ojos 
la venda se cayó, que los cegaba: 
¡hay algo entre los dos que nos aleja! • 
¡hay algo entre los dos que 110S separa! 

v. LUQUE GUTIERREZ. 

~ 
•• x .• 

' .. '!.-

_ .-: .. -
~-......;:;::: ~ _ . . -

--+-l~~.--

Escena breve y sencilla 
entre mi perro, Leal, 
y un guardia municipttl 
que le ofrece la mm·cilla. 

El policia lo alcanza. 
Lelll retrocede, avanza, 

' la bola fatal husmea, 
levanta el hocico y lanza 
entre ladridos su idea. 

Leal: 'l'e veo, enemigo, 
y. tu insistencia maldigo. 
Vienes contra nii alevoso 
sin ver que soy el amigo, 
del hombre, 'más cariüoso -

- Piensa que sin más ni más 
mi dicha canina trunca-
esa. bola. que me das; 
¡yo no te he mordido nunca 
ni te heJadrado jamás! 

(Se queda el guardia inseusiblei 
no llega á su alma de roca ' 
aquel ladrido sensible; 
frunce ~l ceño, abre la boca 
y dice en tono impasible) • 
El gttardia: No ladras mal! 
El11m'ro: En tu ódio mortal 
ya no hay nada que me asombre; 
¡yo soy amigo del hombre 
y tu er:es ..... municipal! 

MIGUEL LEBRON 
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EN EL MAR 
Del mar la superficie sosegada 

juntamente surcábamos los dos 
una tarde serena y apacible 
que Mayo con sus galas adornó. 
Nuestra barca besaban leves ondas 

de nácar y zafil'; 
y el sol engalanaba tus pabellos 
con la aureola de sus rayos mil. 

Fijábanse en tus ojos mis pupilas 
estáticas, absortas al mirar 
en el divino cielo de tu espíritn 
la blanca estrella del amor brillar. 
Nos sentimos dichosos y acercaba 

misteriosa atraccion 
nuestros sem b1antes en que vivo ardia 
el 'fuf\go abrasador de la pasion. 

Mis brazos rodearon tu garganta, 
trému10 y agitado te besé, 
sellaste con un ósculo mi frente, 
y sentí el alma loca de pla cero 
Tambien donde ocult.aba á nuestra vista 
el horizonte la serena luz 
besábanse lo inmenso y lo infinito 
el ancho mar y el firmamento azul. 

ENRIQUE REAL 

1~:~1l1~ Dl~.Limf¡}¡ill 
=~= 

En Sil vecina María 
cifró Pedro sus amores, 
yen tanto la pretendia, 
ella C011 fieros rigores 
Ped,'o, á secas, le decia. 

Al fin consiguió la calma, 
y en su cariño constante 

logró del amor la palma, 
y ella desde aquel instante 
le llamó Ped1'o del alma. 

La sagrada bendicion 
á Pedro unió con Maria, 
quien colmada su ambicion 
siempre al nombrarlo decia: 
Ped,'o de mi C01'az01Z. 

Hoy que el tiempo fa transcurrido 
y que cual antes no siente 
un amor que dió al 01 vid o 
le llama ya solamente 
el buen Pedro ó mi 1/1m'ido. 

Mucho tiene de real 
tan triste caso, lector, 
pues es regla general 
que baya tambien en amor 
una escala nominal. 

N. DIAZ DE ESCOV AR. 

CELOS 

Celos tengo de todo, vida mia; 
del blondo rizo que en tu frent,e o11Clea; 
de la luz que en tus ojos centellea 
como en los cielos el fulgor del dia. 

De la vaga sonrisa de alegria 
que entre tus labios de carmin serpea; 
y del Íris brillante que la idea 
enciende en tu abras"da fantasía. 

Del aire que em balsamas con tu aliento; 
del oculto y lascivo pensamiento 
q ne la fiebre en ' tus venas agiganta; 

y hasta celos tendré de mi acerado 
y !3spléndic1o pu üal, cuando cla vado 
lo mire, hasta su cruz, en \'U gargauta. 

ARTURO REYE . 

Imprenta de El RENACIMIENTO, Casapalma l. 
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El-rostro es oval, terso el cútis, pálido como hoja de 
magnolia y sonrosado como camelia que brota en inver­
nadero; los ojos, de mirar dulce y vivo entórnanse tras el 
tupido velo de las pestañas, rizando las sienes y lanzan 
reflejos aúreo~, azulinos, verdosos, coni O destellos del sol 
vistos al través de los cristales ce colmes de gótic~ venta­
na; la boca de labios finos, casi plegados y con dientes 
albos y diminutos es tan pequeña como anillo nupcial, y 
la na~'iz fina colocada como adorno de la línea no denota 
apetitos ni sensualidades, que bullen todos c1ehtro el ater­
ciopelado estuche rojo de los labios y tras los trasparen­
tes cristales de la mirada; las mejillas sonrosadas se hun­
den en dos hoyuelos á impulsos de la risa, y en la barba 
que pide caricias, cual mancha en la faz del sol, cerca de 
la boca, como beso suelto que allí proyecta su sombra, 
bay un. lunar que rompe con su nota prieta la monotona 
blancura del cutis; las orejas semejan á dos hojas caidas 
ele la flor del rostro, el pelo obscuro lacio y ondulante 
que cubre su cabecita, ora bordea la espaciosa frente 
-nido del pensamiento,- ya cae sobre el rostro en rizados 
tufos como ansioso de ocultarle por celos á las miradas 
profanas, y el cuello eburneo, alabastrino, delgado, re­
lneela cimbrandose al tallo de un clavel sosténiendo 
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aquella cara primorosa, cuyo color la asemeja á un Joco eléctrico y cuya proporcion compite con 
la estatuaria griega. 

Si la cara es un cielo abreviado, el cuerp~ es un infierno sin límites: la línea curva que es la 
reina de la morbidez y-del sensualismo, sostiene en él ruda lucha con la línea recta que es la esclava 
de la esbeltez y del espiritualismo y enlazadas ambas, forman algo semejante á la' Venus de Milo 
y al A polo de Bel vede!'. 

Su cintura cabe en el hueco 'de una mano, sus manos y sus pies son finos y breves; cediendo 
la recta á la curva se desarrolla el busto; ésta, reina de cintura abajo abandonándose á la morbidez 
en las caderas y modela los muslos y las pantorrillas, mientras aquella rige lo,. estatura y coopera á la 
proporciono 

El cútis parece en partes de su cuerpo raso ó terciopelo; la carne simula cojin de plumas, la3 
venas azuladas por las que circula la candente sangre, son como los plateados rios que fertilizan el 

- suelo andaluz; hay en la materia predominio del espíritu y en el espíritu oleadas de la materia. 
Si mira, lanza fulgores de luz febea; si habla, repercuten su eco .los pájaros; si respira, perfuma 

el ambiente; si besa, se abren las flores; si suspira, le contestan las áuras; si llora, cae rocío, y si ama, 
el mundo se trueca en paraiso y el sér amado en angel que bate sus alas por encima de -las frentes 
'de los mortales. . 

De Werther el espíritu sombrío 
En su indócil cerebro toma aliento; 
lleva la lividéz del sufrimiento, 
fuego en la mente y en el <;lIma frío. 

Le subyuga la fiebre del hastío 
y á solas con su triste pensamiento 
anhela conquistar en un momento 
la inmensidad sombría del vacío. 

,'- EL MARQuts DE PREMIO REAL 

Amó sin fé ... mentidos ideales 
su lúgubre existencia van minando 
y al cumplir sus propósitos fatales 

las gentes lo rodean murmurando; 
se instruyen diligencias sumariales 
y la Iglesia lo entierra regañando. 

MANUEL ALTOLAGUIRRE 
Málaga 1892. 
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Frasquita la Pel~ndelJgue era una hembra 
de veinte abriles, con una cara que era 
un portento por lo retebonita y por el mu­
cho angel que Dios habia derramado en ella 
para hacer rabiar á todos los fantesiosos de 
la tierra de la gracia, del buen vino y de la 
gente macarena .• 

La vez primera que yo ví á la Pelenden­
gue fué en el corralón del Santo. Había 
juerga aquella noche, ulla juerga improvisa­
da. Dolores la chata comenzó á puntear en 
la gnitarra, y como para ella hacer esto era 
pan comido, y cuando lo hacía parecía que 
Dios andaba entre los trastes, sucedió lo que 
siempre, que Pepa la del Cristo, y Juana la 
Peinadora y la Mendrllg"uillo y la Salaita y, 
~n fin todas las mujeres de la vecindad se 
arremolinaron alrededor de la tocaora.; tras 
ellas llegaron algunos de la guardia negra 
d e la gua pería y algulIos ejem pIares de la 
gente de la mena, y á la media hora la reu-
11 ión se ha bia con vertido en un jolgorio \'a n 
por todo lo alto, que no había en el patio del 
corralón donde echar un alfiler. 

La luna, es&. lámpara interminente y gra­
tuita de la gente de poco pelo, ó mejor di­
cho, de pocos cónquibus, aquella noche esta­
ba hecha toda una senorona y habíase dicho, 
sin duda, allá vá luz, y no quiero decir á Vds., 
lectores mios, los prodigios que hizo para de­
corar los renegridos muros, llenos de enre­
daderas, del patio que, merced á su generosi­
dad, parecían hechos de cristal y de tul y de 
reflejos. 

Allí estaba Frasquita y á su lado ví á 
Frangoyo, el grande hombre go)etero, un 
real mozo, que parecía estar fabricado con 
hierro y cordobán y cemento romano. 

-Ese es Frangoyo-me dijo una mncha­
chita escuálida, paliducha, de grandes y ex-

presivos ojos azules,--y al decir esto le mira­
ba con vaga expresión de ternura y venera­
cion. 

Frasquita era la reina de la fiesta, las mi­
radas que las mujeres asestaban en ella, des­
tilaban ácido prúsico y las de los hombres 
algo muy dulce y muy ardiente, menos al­
gunas, llue si hubiran tenido filos y puntas 
la hubieran cocido el mórbido cuerpo á pu~ 
naladas. 

Estas miradas eran las de aquellos que 
habían perdido Ull tiempo la chaveta por 
aquella persona, y á los cuales ella les 
había dicho con retebuenísimos modales, 
que no podía aceptar sus ofrecimientos, por 
estar ya muy com prometida con el cerro de 
San Cristóual. 

Frangoyo, aquella bestia salvaje, que, se­
gún contaban, con solo el vagío tumbaba á 
un poste, aquel auimal, repito, andaba ha­
ciendo números, papando aire y cogiendo 
moscas por aquella Frasquita que usaba con 
él un tira y afloja capaz de acabar con la 
paciencia de un santo . 

Y(), que soy curioso, me metí en el centro 
de la reunión, y como quien no hace la cosa 
me hice todo oidos y pude coger al vuelo la 
conversación siguiente, que me dió 4 conocer 
al estado de aquellos amoríos. 

-Oiga osté, azucellita del valle; si por 
tener mala sangre se dieran condecoracio­
nes parecería osté la Virgen de los milagros. 

- ¡Jesús y cuantas calaveras va á haber 
el día del Juicio! 

-Pero eso que yo dicho ¿no es verdad? 
-Pero hijo, ¡cómo voy á tener yo mala 

sangre si me la dió de la suya la mareclha 
.de mi corazón, y mi mare y la virgen de la 
Pastora son primas hermauas( 

- Válgame Dios ¡rosita de pitiminí!, que 
cada vez que V. habla le dá un sosponcio á 

. mi corazón y se :ne quita el habla y me echa 
chispas el cielecito de la boca. 

-Me quiere V. dejar en paz~, hombre, yo 
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no puedo querer á V. porque le tengo rete­
muchísimo rispeto, y cuando le miro esa ca­
ra. me recuerda la de mi agüelito de mi arma 
que en paz descans . 

-Entonces su agüelito de su arma se pa­
recería á algun santo. 

-¡Vaya! á San Roque, y cuando lo recuer 
do á él Y lo estoy á osté mirando, la ilusión 
es completa; me parece estar viendo al santo 
y al animal. 

Aguí llegaba la conversación cnando rom­
pieron los tocaores á rasguear en las guita­
rras, y el silellcio reinó en la concnrrencia. 

Pronto resonó una voz fresca y argentina, 
voz de mujer, que cantó una soleá, un gemi­
do melódico y triste, gue no otra cosa pare­
cen estos cantares del pueblo andaluz. 

Otra cogió el turno, y barítonos y biljos y 
tenores y partiquinos de la clase del ,plleulo 
lucieron sus habilidades haciendo gorgorito's 
y filigranas como si tuvieran hechas las la­
ringes de terciopelo . 

Cuando ya empezabct á decrecer el entu­
siasmo, un noro bre corrió por entre las com­
pactas filas. 

- ¡El Mirlo! ! el Mirlo está en la puerta! 
Todos miraron hácia allí, y tropezaron sns 

ojos con el Mirlo, que estaba en el dintel. 
No habia querido entrar mi hom bre por­

que era tímido como un cordero y no cono­
cía casi á ninguno de los concurrentes. 

No obstante, ' á él le conocían, porque dos 
ó tres veces que había eantado eu varias reu 
niones del barrio había dejado hechos polli­
tos y sin crestas y sin espolones á los que 
más galleaban por aquel entonces en el can­
te jondo. 

Al pasar con direccion á su casa. miró, cp-
111,0 miraba siempre, por si veía á la Pelen­
dengue, que hacía un puñado de tiempo se 
le había metido en el corazón, y allí dentro 
le andaba escarabajeando y baciendole pasar 
duquitas y celeras. 

Cuando la vió alIado del Frangoyo se .le 

secó el paladar y se le subió la sangre arri­
ba, pues estaba al tanto de las pretenciones 
del terne ague, al 'cual tenía atravesadito en 
mitad de la garganta. 

Cuando oyó pronunciar su nombre quiso 
escurrir el bulto; pero antes que pudiera ha­
cerlo, una comisión de rosas de Mayo, entre 
guiños picarescos y palabras zalameras, lo 
llevó como bajo palio al centro, alIado mis­
mo de Frasguita. 

Esta reconoció en el Mü'1o á aquel' su ado­
rador de quien tanto y con tanta; vúlmitad 
se reía cada vez que se lo echaba a: la ca.ra 
por su facha y por sus jechuras qlle, según 
ella, no estaban de recibo para ningnna per­
sonita que supiera distinguir ná mas -que 
una miaja. 

F1'8.ngoyo se pavoneó al comparar para 
su capote aquel hombre, que parecía el es ­
píritu de la golosina, con sus propni'ciones 
de jayán y C011 sus vigores de mozo de cor­
del. 

- ¡Que cante el Mirlo! ¡que caute el Mir-
lo!, gritó la concurrencia. 
- Vaya, hijo, cante V" que si no le va á dar 
á alguien un dolor miserere, dijo Frasquita 
con acento irónico. 

El Mirlo ¡;e puso primero encarnado, lue­
go muy pálido. 

-Por darle á V. gusto soy yo capaz de es­
tarme cantando hasta q!le se me gaste la 
campanilla. 

El Frangoyo hizo nn mohín de desagrado. 
- Vaya, mocito, que los toca oras aguardan 

- dijo con voz bronca. 
-Compadre, pues diga os té que tiene en 

el pasapán la campana de Sa.n Pablo; ' voy á 
dar á V. gusto, mozo giieno. 

y el Mirlo echó la cabeza atrá.s, entornó 
los párpados, abrió la boca .... y como expli­
cal' á Vds., lectores, lo que salió de aqualla 
garganta, donde parecía que habían dejado 
sus arrullos las tórtohs, sus trinos los ruise­
ñores, la¡; alondras sus arpegios, y el alma, 
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toda el alma, se había hecho ritmos y caden­
cias y suspiros! 

Cuando la última nota de su cantar batió 
sus alas y se perdió entre las olas de' luz . de 
la luna vibró la concurrencia electrizada de , 
entusiasmo, y no se aplaudió solo con las 
manos, sino con los ojos y con el pensa­
miento. 

Frangoyo se puso lívido al ver á Frasqui-
ta inclinarse querellosa hacia el Mirlo y en­
volverlo en una mirada ardiente y dulce co­
mo una caricia. 

- . Eso es lo gue sabrá V. hacer, arrullar 
como las palomas torcaces, - dijo con voz 
vibrante de cólera. 
-y una chipititilla más, pero esos son 

méritos que guardo pá cuando estoy solo­
respondió el Mirlo C011 voz trémula. 

-Me parece á mí que ·esos méritos hall de 
ser bordar túnicas pá la Virgen, ¿,verdad? 

E l Mirlo se irguió ml1do, sombrío, temblo­
roso, aquél su cuerpecillo e~cuálido tembló 
como delgado :fleje de acero; a\ranzó lenta, 
muy lentamente, hasta ll egar frente á Fran­
goyo, se empinó, cogió á éste por la solapa 
de la chaqueta., le miró de hito en hito, y 
murmuró con acento claro y energico y ame 
nazador . . 

-Cuando los hombres lo són y tienen ver­
güenza y ganas de matarse, se comen la len­
gua cuando hay mujeres delante. 

Frangoyo comtempló estupefanto al Mirlo, 
una inmensa sacudida nerviosa recorrió su 
c'uerpo, y levantando la mano asestó terrible 
puñetazo en la cara á su rival. 

I 
11 

Se arremolinó la.gente, gritaron las mu­
jeres, se armó una inmensa barahunéla. 

Yo, que quise acudir al sitio de la lucha, 
no ' pude conseguirlo; pero no por eso dejé de 
ver cómo el Mirlo, al sentir el golpe, Ga.ba 
un salto de pantera, sacaba rápido de la cin­
tura enorme navaja, que abrió . de una 
dentellada, y, cómo, esquivando con otro 
prodigioso salto de costado el golpe que le 

. dirigió el Fraugoyo con un cuchillo, que má¡; 

. bien parecía una cimitarra tunecina; diestro, 
a.gil y sereno, condecoró con larga y profun­
da cuchillada en el rostro, á su conLrario. 

Hace unos días llegué al corralón del Sall­
to, seis meses después de lo ocurrido. 

-¿No sabe V. la novedad?-me preguntó 
aquella: muchachita escuálida de ojos azules, 
grande admiradora de Frangoyo. 

-¿Qué novedad~ 
-¡No lo sabe ... !, hijo; ~de dónde VIene 

V.?; pues gue Frasguita se ha casado. 
-Con' Frangoyo, ¿verdad? 
- Cá, 110 seüor; con el Jlirlo, con ese tiesto, 

apenitas salió de la eárcel, donde se ha pasa­
do cinco meses pensionado por la justicia. 

Al alejarme del corralón tropecé con Fran­
goyo; por cierto q ne estaba desconocido con 
aqnella enorme eicatriz que le habia dejado 
en la mejilla la puüalada que le atizó el Mirlo 

para probarle que sabía hacer una chispititi­
lla mas que co::;er túnicas 'para la Virgen. 

ARTURO R.EYES. 

DE SCHAKESPEARE 
Mi rostro palidece, 

cuando mis ojos con amor la miran; 
en tanto que su rostro 

coloran del rll bol' la.s rojas tinta.s. 

y es, que al mirarla huye 
la ardiente sangre que me presta vida 

y a:flllyendo á sus venas 
hasta la nieve de su rostro anima ! 

NICOLÁS MUÑOZ CERISOLA. 
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Muere Ma!'silla y muerte tau patética 
agota de Isabel la fuerza física, 
pues estaba la pobre medio tísica, 
y en Ternel la tenían por histérica; 

la opiuion descreida y maquiavélica, 
tachando esta leyenda de raquítica, 
la relega al serviuio de la Lírica 
y la sirve de pasto á la Poética. 

N o murieroD de amor, pues ya era práctica 
el amor por el físico y el... químico; 
y, según la opinión un tanto apática, 

de un sabio y malicioso metafísico, 
ella murió de una afeción reumática 
y él sucumbió de un cólico nefrítico. 

MANUEL ALTOLAGUIRRE 

Málaga 1892. 

LAS 
-----==:~~~==~----

Pocos nombres existen tan hermosos como éste, ó por mejor decir ninguno. 
Nada hay más santo que una madre, ni nada nos inspira tanto respeto como su memoria, por 

que no existe afecto más puro ni más grande que el cariño maternal. 
Verdad que no todas las madres son iguales, y que hay algunas que no merecen este nombre, 

ni aun el ser madres tampoco. Pero esta es la escepción, y las escepciones no constituyen regla, 
sino que la trastornan. 

La mujer puede decirse que no llega á serlo hasta que es madre. Entonces es cuando cumple su 
verdadera misión, porque se opera en ella ese cambio sorprendente que trueca en severa dignidad 
la coquetería, en modestia la vanidad, en maduro juicio la loca irreflexión, y en abnegación subli­
me el egoismo más refinado. 

¡Cuántas jóvenes hay que por su ligereza de carácter nos hacen formar una idea muy poco fa­
vorable de la felicidad conyugal, y que, sin embargo, llegan á sér modelo de esposas, por ser ma­
dres! 

Pero noto que me voy elevando demasiado, y no era éste, ciertamente mi propósito. 
Afortunadamente, estamos á tiempo de enmendarlo. 
Desde nuestra mad1'e Eva hasta nuestros dias, la palabra madre se ha aplicado de muy diver­

sas maneras. 

Eva, sin ir más lejos (aunque bien lejos es) fué madre por muchos conceptos; 
Madre de sus hijos; madre del género humano (que es el peor de los géneros) y mad1'e del peca­

do ort'gt'1zal, y me figuro que lo sería, además, de algún otro ... original también, porque entonces n o 
debia conocerse el plagio. 

Desde entonces acá, ya ven ustedes si el número ha aumentado, 
Además de que cada uno tiene, ó ha tenido la suya, tenemos la madre C011t1Í1t, como llaman al-
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gunos á la tierra, tal vez porque encuentren cierto parecido ó secreto parentesco entre determinados 
individ)l~s de la especie humana y algunos árboles y frutos hijos de aquella; como alcornoques, me­
lones, &. &., Y conste que no trato de aludir á nadie. 

Hay madres postizas, que vienen á ser "así como una especie de tápadera para que no nos dé en 
la nariz el tufillo á honor averiado . 

lV/adres cristianas, que muy bien podrían pasarse al moro. 
ll/adres di? raridad, que supongo que serán para los pobres que nO puedan costeársela, como los 

entierros. 
Madres de familia, aunque no tengan hijos; como sI dijéramos mad1'es !to1lora1'ias. 
Hay tambien la madre del b01'rego, que no siempre es la oveja; la nzadrepe1'la y la mad,'eselva. 
y todavía quedan dos mad"eJ no clasificadas aún por filósofos ni naturalistas, 
La mad,'e política y la madre ... 'l'ieja. 
Ahora bien; por si alguno, después de leer esto, me pregunta que-Si tengo madre-le diré 

que, desgraciadamente, nó. 
SALVADOR ROLDAN. , 

1 ------
I II 

Si fuera un mar de cristalinas olas, 
y tú llegaras hasta mí por verias, 

Si fuera un cielo recamado de oro, 
y tú, paloma de impolutas galas 
llegaras hasta mí, ¡tanto te adoro, allí los dos, con nuestro amor á solas, 

¿sabes tú lo que haría hermosa reina mía, 
hermosa reina mía? 

¡Arrojar á tus pies todas mis perlas! 
que, ¿sabes lo que haria? 

¡Colocar mis estrellas en tus a~~s! 
III 

y si fuera vergel y tú la fuente 
que retrata en cristales tembladores 
los lujosos cambiantes del oriente, 

¿sabes tú lo que haría, 
hermosa fuente mia? 

¡Deshojar sobre tí todas mis flores! 
J ULIO FLORES. 
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higién icas 
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DEL NATURAL 

El estridente piar de las golondrinas que revoloteaban 
al rededor de la casamata saludada el alborear del sol, 
cuando ya estaban en pié los inquilinos; un matrimonio 
próximo á la ancianidad, un mozalbete de rudo talaate, 
bij o suyo, y tres nietasl' de diez, siete y .cuatro años, res­
pectivamente. La hija viuda no estaba en pié; yacia en 
un catre, víctima de mortal consunciob, y desde él pre­
senciaba las cotidianas riñas, con amarga expresion 'de 
tristeza cuajada en su rostro, al que daban tono de supre­
ma angustia unos ojos vidriosos y una boca entreabierta 
tras la que se percibian el rosa pálido de las encías y el 
blanco mate de los dientes. 

- A.ntes de que el mozalbete saliera á la pesca, y antes 
-de que la familia despa<¿hara el desayuno preparado por 
la niña mayor, se habia agriado el díálogo con recias 
recriminaciones y groseros juramentos. Estallaba á me­
nudo la tempestad de lao; lenguas, retumbando las pala­
bras truen03 y vibrando la frases rayos. Cuando la at­
mósfera de la mezquina habitacion se habia caldeado con 
ese hálito impuro y bochornoso, oÍanse los g<?lpes de los 
puños sobre las espaldas, gritando los niños doloridos y 
gruñendo los viejos g~üpeador~s. La madre sufria en su le­
cho de muerte, viendo tan fuera de sí á sus desatentados 
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padres y no pudiendo enjugar las lágrimas de aquellas infelices criaturas que le debian el ser. Era 
la escena de todos los dias, de todas las horas, de todos lo" momentos. Y contrastando con la infer­
nal batahola, que escandalizaba al vecindario, llegaban mansamente las ondas del mar á desvane­
cerse en la playa de pardas arenas, y los pescadores silenciosos preparaban la red en la barca dis­
puesta á surcar las aguas tranquilas. 

Diríase que los inquilinos de la ca amata vivian aprisionados en' un espeso tegido de . odios, se­
gun maldecian los padres de los hijos y segun resonaban los puñetazos de los fuertes á los débiles. 

Familia que parecia dejada de la mano de Dios y que al barrio entero causaba aversion pro­
funda. 

*' * * 
Llegó la noche con sus fatídicas sombras . La hija viuda habia exhalado el I?ostrer suspiro, ce­

n'ando los ojos sobré tanta desolacion, Las paredes recien encaladas servian de fondo a11úgubre cua­
dro: un cadáver amortajado con pobre vestido de tela oscura; dos velas de cera á los lados; padres, 
hermano é hijos agrupados cariñosamente junto á la muerta, y míÍs allá, tocando con la entrada, 
hombres y mujeres arrodillados que mascullaban sus preces. Entrecortados sollozos romj)ian el im­
ponente silencio, como si se temiera despertar á la que tanto padeció con el fragor de las reyertas 
inacabables. Cabezas greñudas caian sobre los atezados pechos descubiertos, antes desfiguradas por 
la ira, ahora aplanadas por el dolor y el remordimiento. 

Los mismos labios que ofendian al cielo con sus inícuas. imprecaciones se acordaban en piadoso 
murmurio; mientras qne los tiernos cuerpos acardenalados de los niños se sosegaban con el amante 
abrazo de sus insaciables verdugos. . 

Los vecinos estaban asombrados de aquella inusitada concordia; la huerfanita de (matra años 
alzaba su linda cabeza, coronada por estoposos .cabellos rubios, hácia las estrellas que percibía á través 
de la ventana, presintiendo que su madre moraria pronto entra ellas, y la muerta dichosa habria 
abandonado alegl:e las divinas dulzuras que comenzaba á saborear en los umbrales de la eternidad 
por ver á las prendas de su alma confundidas en un sentimiento de amor. 

La miseria; la ignorancia, las continuadas torturas que en la lucha por la existencia des1:rozan al 
pobre, llegan á envenenarle el corazon~ mas cuaf!.do el misterio de la muerte sobrecoje su espíritu, 
lanza este los destellos que evidencian su origen é ilumina con suaves resplandores á los espíritus cer­
canos. 

Préstale el alma movimiento y vida 
al cuerpo que en su cárcel vil la encierra, 
]¡aciéndole apurar aquí on la tiel'1'a 
del cruel dolor la copa maldecida. 

En tanto que se encuentra 'al cuerpo unida, 
sin cesar va luchando en cruda guerra, 
hasta que de él so aleja y se destierra 

en busca de la dicha apetecida. 

F. MOJA Y BOLIVAR. 

De modo igual que el 1.1 gua al mal' llevada 
por el sonoro y bullido]' riachuelo 
se tOJ'lla amarga al ser allí me7.clada, 
hasta que haciendo al alma paralelo, 
en vapor invisible transformada, 
de] mar se aleja y se remonta 'al ciclo, 

SALVADOR ROLDÁN. 
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~ ",~~ ~~~g~dia 

Tanto y tanto cariño, dice la gente, 
que és un absurdo, 

que no debo quererte como te quiero, 
como no te ha querido nadie en el mundo. 

Todo porque al mirarte siento en mis venas 
vibrar la sangre, 

como vibran hirvientes las cataratas, 
y en los anchos espacios las tempestades. 

Porque busco afanoso la luz serena 
de tus pupilas; 

porque, cuando tú lloras, surge mi llanto, 
porque, cuando tú ries, surge mi risa. 

Porque siempre en mi oido tu voz resuena 
como los sones 

con que cantan, posados sobre sus nidos, 
en las nocbes de luna, los ruiseñores. 

Porque e.uando tu nombre brota sonoro 
de mi garganta, 

siempre vá acompañado de hondo suspiro 
que, á la par quc tu nomhre, brota del alma. 

Porque, doquier mis ojos miran ansiosos, 
siempre te veo, 

porque siempre tu imngen lleva flotante 
en sus mares de sombr¡('s mi pensamiento. 

Porque nada ambioiono, cielo estrellado, ' 
sin tu cariño; 

porque sé que la gloria sin tí no es gloria 
porque sé que la gloria sin tí es martirio. 

Porque sé que no hay otra tan p1l1'a y bella 
como tú eres; 

y además, vida mia, porque te quiero 
como nadie en el mundo, nadie, te quiere. 

ÁLBERTO MA.NRIQUE. 

¡ ~ 

I 

El mar y la playa parecían dormir ener­
vados bajo los abrasadores rayos del sol; al­
gunos pescadores, á la sombra de las barcas 
va¡;adas en la arena, dormían unos, y otros 
componían las mallas rotas, eSl?erado el cre­
púsculo para echar las redes. La bahía desier­
ta semejaba inmenso zafiro de onduladas face­
·tas, y algunas gaviotas cruzaban sobre las on­
das con tardo y perezoso vuelo . 

Al pié de la escollera del espigón, un mu­
chachito escuálido y una muchacha de cara 
truhanesca y vestido andrajoso, departían 
accionando enérgicamente. 

-/\ mí no me la pegas tú-decía él con voz 
áspera-esta mañana tá visto el Chirri mú 
amartelá con el Trompeta. 

-Eso es mentira; el Chirri es un embuste­
ro; yo esta mañana no he estao con naide. 

-Nó, no es mentira, y no pienses, á D?í no 
me importa un pito. 

-Pues si no te importa un pito ..... ¿por qué 
tienes celeras? 

-¡Celeras yo! vaya, que se te quite eso de 
la cabeza; yo no quiero que hables con él.. ... 
pues porque no me dá la gana, porque éllue­
go se hace persona, en fin, porque no quiero, 
¿lo oyes?, porque no quiero, y que yo no te 
vea con él, porque entonces ..... 

-¿Entonces qué? ¿qué vá á pasar? 
-¿Qué vá á pasar?, naita, que yo te guipe 

con él, y ya verás. 
-Mira, en cuantito salgas con que vas á 

hacer y á contecer me largo de tu vera ¿sabes,? 
y no me vuelves á ver el polvo. 

Los ojos del Viruta chispearon de rabia y, 
abalanzándose. á la Pingajitos, la cogió brutal­
q¡ente del pescuezo, gritándola con voz irri­
tada. 

/. 
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-Dilo, dilo otra vez, y te ajogo; dilo otra 
vez. 

Ella logró desasirse de aquellas manos que 
la asfixiaban, y alejándose algunos pasos em-: 
pezó á llorar desconsoladamente, convirtiendo 
á poco su cara en espeso ba¡:rizal. 

El Viruta, con los ojos encendidos por la 
ira y la respiración jadeante, sentóse sobre 
una piedra, mirándola á hurtadillas. 

Lentamente fué calmándose la excitación 
nerviosa del colillero; sintió cómo el llanto de 
la Pingajitós ablandaba sus entrañas, y po­
co á poco, impulsado por irresistibles deseos 
de besarla y de enjugar sus lágrimas, fué acer­
cándose á ella, sin abdicar, por eso, el casi fe­
roz frucimiento de cejas, ni la expresión som­
bría de sus ojos. 

En aquel instante su mírada tropezó con un 
nuevo actor de aquella escena, con el Trom­
peta, que se acercaba contoneándose, dejando 
ver á través de los desgarrones de la clÍama­
neta el hercúleo pecho, ennegrecido por el 
sol y por suci~dades antiquísimas; el achatado 
rostro, contraido por franca expresión de có­
lera; el cabello negro y encrespado, formando 
tupido casquete de flecos grasientos, que 
caíanle so~re la frente, y casi desnudas las for­
nidas piernas, de color de cordobán. Pendien­
te del cuello por una cuerda llevaba el cajón 
de su industria, un cajón atestado de cajas de 
mistos, mientras que en una de sus manos on­
deaba algunos décimos de lotería. 

Al llegar al lado de la fingajitos descolgó 
de sus hombros con airado ademán el alma­
cén portatil de luminarias, dejándolo sobre 
una piedra, y, encarándose con la muchacha, 
la gritó con voz vibrante. 

-¿Por qué, por qué lloras, Pingajitos? . 
-Por lo que á tí no te importa-respondió 

el Viruta con acento agresivo y avanzando 
con aire batallador. 

-A tí no te hablo-dijo el Trompeta con 
aire despreciativo. 

-Es que pá hablarle á ella sá menester pe­
dirme antes premiso. 

-Pá lo que yo voy á pedirte premis~ es pá 
echarte abajo la cara de un puñetazo. 

-¿A mí tú?, me parece grilla; pá p~arme á 
mi se necesita tener ·más lacha ' qu.e tú tíenes. 

-Me están dancto ganas de ..... ¿no oyes, tú, 
Pingajitos, qhién te ha pegao, h~ sido ese cu­
nero? 

-El cunero, ladrón, cobarde, lo eres tú y 
el padre que te jizo, y no la preguntes ná más; 
yo he sio el que la pegao, y lo mismo te voy á 
¡:egar á tí ¡hijo de la mala madre! ' . 

El Trompeta, aunque nunca conoció á SU 

madre ni· supo quien fuera ésta, t~nía por cos­
tumbre considerar aquel ultraje como el más 
san~riento, así es que, impulsado, por la ira, se 

~abalanzó al Viruta, que rodó por el suelo á la 
• primera acometida de aquel esbozo de mozo 

de cordel. 
La Pingajito reprimió _ el llanto para con­

templar impasible á los combatientes, y cada 
vez que el Trompeta asestaba un buen puñe­
tazo en la cara á su rival, una sonrisa de júbi­
Jo sa1vaje contraía sus labios, empalidécidos 
por la anemia, y gritábale al porraceado con 
acento rencoroso. 

-Anda, anda, valiente; de aquí al hospi­
tal; patalea, patalea; ¡no reventaras, maldito! 

Ya cansado de golpear al Viruta, y ¡;¡ 1 ver 
que éste, agotada sus fuerz~, no se defendía 
más que á dentelladas, levantóse el Trompeta, 
mientras que-su advers~rio, con el rostro en­
cendido y echando sangre por boca y nariz, 
sentose rendido de cansancio y casi sin poder 
sofocar el llanto. 

-Anda, Pingajitos; vente conmigo, que ya 
ese está despachao. 

Ella: vaciló algunos inst;'ntes; empezaba á 
darle lástima del Viruta; pero le !Diró este' de 
tal mél:nera, que la p.~ó miedo de quedar con él 
á solas; además, gustábale grandemente el 
Trompeta, aquel conato. de Hércules mal trai-. 
do, y así fué que pronto adoptó el partido de 
marcharse -con éste. 

Pronto se a1ejaron; el Viruta los vió alejarse 
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entumécido de dolor, .de rabia, de celos, y 
mordiose las manos y se tiró de los pelos, 
c,uando el Trompeta, al llegar al Espigón, le 
echó una última mirada, y agitando los déci­
mos de la loteria en una mano y ponie-ndo la 
otra en forma de pantalla al I ::tdo . de la boca, 
le gritó con acento irónico: 

-¡Que te alivies, valiente! 

II 

El crespúsculo inundaba la perspectiva con 
sus melancólicas claridades; hundíase el ' sol 
en occidente incendiando los lejanos confines; 
ondulaba el mar su seno como con lenta y 
suave respiración; los montes esfumaban sus 
brutales perfilés en el espacio cubierto de 
ambarados matices; las brisas marinas refrio-e-b 

raban el seco ambiente canicular, yen' lonta-
nanza, sobre el rizado cristal del mediterráneo; 
cruzaban las barcas de pesca, al aire el gallar- _ 
do velamen, como flotante alas- de albatros 
gigantescos. 

Cerca de la playa, entre las azules ondas, 
bullían ágiles como peces voladores un nuba-

rrón debo arlrapiezos de curtida piel, mientras . \ 
que so re a arena algunos otros los jaleaban 
con alegre gritería. 

En el radio de muchos metros, el mar pa­
recía hervir, irritado por aquella invasión de 
rapaces, que ora se peleaban, se daban de ca­
chetes ó se zambullían explorando su fon­
dos, como si se encontrasen en su propio ele­
mento, y sacudían al salir las enmarañadas 
cabelleras. 

Entre ellos estaban dos conocidos de mis 
lectores: e! Viruta y e! Trompeta. 

El segundo hacía todo 10 posible por eseu­
rrir e! bultos de! lado de su rival; en el agua 
le tenía un miedo horrible; el Viruta era el 
mas famoso nadador de todo los de aquel 
bandurrio; lo mismo sacaba una moneda con 
cinco brazas de agua encima, que se largaba á 
dar un paseo á la Farola braceando o-allarda-. b 

mente. 

El Viruta, al parecer distraido, vigilaba al 
Trompeta; desde que le vió en el agua dábale 
'vuelta una idea en el cerebro; quería vengar­
se del sobón que habia recibido aquella maña­
na; quería darle un buen ahogadillo, hacerle 
tragar un azumbre de agua de mar, y para 
conseguirlo esperaba ocasión propicia. 

Lentamente el crepúsculo fué plegando sus 
luces melancólicas, y la noche fué invadiendo 
con fantásticas obscuridades e! horizonte. Ya 
casi no se distinguían desde la playa á los nada­
dores, cuando el Trompeta qUiso dar la últi­
ma zambullida; hizo un esfuerzo sobre sí mis­
mo, arqueó el cuerpo y lanzóse de cabeza al 
fondo, 

El Viruta no le habla perdido de vista; le 
vió hundirse, y nadando veloz y suavemente, 
sin apenas agitar las ondas, avanzó en la di­
rección que debía seguir calando e! Trompe­
ta; aguardó algunos segundos sin dejar de na­
dar, y calculando con sorprendente exactitud 
e! momento en que su enemigo tendría que 
salir en busca de aire, sumergióse rápida y si­
lenciosamente. 

Se agitaron las aguas, en un ' reducido cír­
culo durante algunos instantes; algunas bur­
bujas de aire subieron á la superficie; pasó 
cerca, muy cerca de un minuto, y entonces, 
á bastante distancia, asomó el rostro lívido 
de! Viruta, quien aspiró el aire con ruidosa an­
siedad, y se lanzó rápido como un esquife á 
la' orilla, donde pronto se confundió con sus 
camaradas. 

Algunos minutos más tarde, ya vestido, 
arrojó una mirada recelosa sobre e! obscu­
ro m.ar, donde aun brace:..ban algunos mu­
chachos, y se alejó murmurando con acen­
to trémulo. 

-Ya no queria más que un ahogail!o; ¡pero 
quién iba á pensar! 

Trascurrió la noche; allá por los lejanos 
confines l,!-s vagas claridades de la alborada 
iluminaron el cielo; fué plegando la noche su 
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misterioso pabellón de sombras, y cuando el 
sol, desplegando su regia túnica de oro y 
a rreboles, asomó por Oriente, pudo verse el 
cuerpo azulado y rígido del Trompeta, ' que, 
remecido por las ondas contra las escolleras, 
parecía dormír una pesadilla sobre una in­
mensa hamaca de luz. y de cristal. 

ARTURO REYES. 

rCOS.AS! 

Mi amigo Felipe Aznar 
es un nervioso endiablado, 
de lo mas exagerado 
que se puede imaginar 

Hace planchas horrorosas · 
y con todos queda mal, 
porque es muy superficial 
para juzgar d!3 las cosas. 

Estaba leyendo ayer 
en yo no se qué diario, 
un p,'oceso extrao1'dinario 
por robo de un alfiler 

y de pronto, en voz extr.1iia 
gritó: ¡Gran Dios, que injusticia! 
¡mira lo que es la justicia 
en nuestra bendita España! 

-Que ocurre? dije asombrado­
ya tenemos otra historia? 
-Sí, se ha cubierto de gloria 
la institucion del jurado, 

condenando á una mujer 
ardiendo en índignacion, 
á dos años de prision 
por robo de un alfiler 

La sociedad se desquicia 
con este crimen tremendo. 
Nada, es muy justo y comprendo 
que se debe hacer justicia. 

Harto de oirle gritar 
contra la ley al maldito, 
y conociendo el pmrito 
q ne tiene de exaj erar; 

sin poderPle contener, 
arrebatéle el diario, 
y leí el extraordina1~io 

p,'oceso del alfiler. 

y en efecto era tal cual 
Felipe lo dijo antes; 
era un alfiler, si, tal: 
¡ Un alfiler con brillantes 
que valía un dineral! 

0 " 

MIGUEL LEBRON 

r-Cl:EGA! 
--~---

Ciega estas, en tus muertas pupílas 
de la luz, los destellos, se. apagan, 
yen sus órbitas giran en' vano 
de tinieblas, sin fin, rodeadas, 
¡que no, puede ostentar verdes hojas 
arbolillo' que seca sus ramas! 
¿Fué decreto divino? lo ignoro; 
¿ley suprema fué acaso? ¡me espanta! 
¡cuan injusta contigo la suerte, 
del dolor, en la noche, te lalJza! -
Inocente, eres niña, lo mismo 
que de amor las primeras palabras; 
virginal como son de la flores, 
las corolas que el sol engalana; 
como son esas perlas brillantes 
que á la tierra las nubes le mandan; 
del cariño los besos que deja, 
de una madre, la boca rosada, 
'en la bOGa del hijo que duerme 
como un angel di vino en Sil falda. 
Esa luz 'que al nacer todos llevan 
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en sus ojos do vive y encarna, 
¡en tus muertas pupilas no luce! 
¡en tus muertas pupilas se apaga! 
PriviJegios que muchos gozaron 
para tí esclusivismo señalan ... 
~porl!ue siempre del débil ¡Dios mio! 
compañera será la desgracia? 

¡Qué penosa ha de ser tn existencia! 
la fortuna contigo ¡que ingrata! 
¡ay! que largo será tu camino 
sin saber donde pones la planta, 
sin gozar de esos miles encantos 
que en la vida aligeran la marcha, 
sin mirar el azul de tOS cielos, 
ni del mar las espumas rizadas, 
ni esas flores hermosas que lucen, 
de sus trages, purísimas galas, 
cuando allá en el oriente sonríe 
con destellos de luz la alborada. 
Tu no puedes mirar del incienso 
esa nube que el humo levanta, 
y á los cielos parece elevarse, 
compañera de tiernr. plegaria 
qL1e otra niña murmUrfl. piadosa 
cuando á Dios, de rodillas, ensalsa. 

Ya pasó tu niñez sin los juegos 
que tornaron alegre la infancia, 
y la que era, hace poco, una niña, 
ya se encuentra en muger transformada. 
Ni la curva gentil de tu seno. 
ni las formas, que ostentas, gallardas, 

. puedes ver en la luna explelldente 
del espejo que :fiel te retrata. 
¡Hay amor en tu pecho? lo dudo: 
Y si existe tal vez ... ¿á quien amas? 
sentimiento tan 'PllrO ¿,quien hizo 
arraigar de ese modo en tu alma"? 
¡Cieguecita y ¿,á ti quie~_ te adora 
cuando secos tus ojos no abrasan? 
¡si no puede ejercer eu el hom bre 

/ 

imperiosa atraccion tL1 mirada! 
¡cuan estrañas ideas ~e acosan, 
yen tu loco cerebro batallan! 
tu dolor es muy grande, lo entiendo, 
cieguecita la pena te embarga, 
tu destino es cruzar por el mundo 
de tiniebla~ sin fin, rodeada, ... 
que aunque surjan brillantes los soles 
á tí siempre fa noche te aguarda! 

v. LUQUE GUTIERREZ. 

INícuO ROBO 

-"¿Qne nunca has de tener UD pensamiento!" 
decía touo el mundo á quien sé yo. 
y se lo repitieron tanto y tanto, 

/ 
que al fin lle incomodó. 

Fué al jardin de un anrigo cierto di a; 
arrancó un pen1!amiento colo~al, • 
y, para que lo viese todo el mundo, 

lo puso 6n\ el ojttl. 

~fas como todo el mundo proseguia 
riendo de .~u crasa estupidez, 
-"Estos, han conocido que es robado," 

dijo con sencill ez, 

Él robar á una planta un pensamiento 
no juzgo yo que entrmlc grave rual: 
pero robar los quo el ingenio cl·ea. 

es robo criminal. 

. La J ustica enmuuece en el 11 unto, 
en cambio, lwbla la pública opinion: 
~. micntrllR el que roba, eiclama: "¡Es mío!. 

ella exclama:-!Lndron! 

JosÉ CARLOS BRUNA. 
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LA NINFA DEL MAR. 

La noche serena, las auras suaves, el calor insinuán­
dose, y la luna rielando en las aguas, en ancha y prolon­
gada faja de movible argentería. 

Era preciso dar un paseo por la playa. 
A los pocos pasos me detuve. Murmullos seductores co­

mo cantos de sirena cautivaron mi atencion. Me senté en 
la orilla y me puse-á escuchar, á mirar, á encapricharme. 

Aunque no logré rer por completo su rostro, percibí 
sus cadenciosas ondulaciones y los pi'Cados vuelos de su 
blanca enV'Oltura. 

Alboreaba el dia siguiente, cuando me encaminaba yo 
al sitio de la entrevista. 

Las aguas, los barcos, los montes lejanos y los edificios 
próximos se teñian de claros matices, como mi alma de 
alegría. 

Me llamó á su palacio, sito en la Malagueta, y acudí en 
su seguimiento. 

Era de ver el número de sus criados, el séquito de sus 
admiradores, la muchedumbre de sus visitas, contI astando 
con la sencillez del menaje y la sobriedad del decorado, 
en aquella fresca mansion. ' 

Sin cuidarme de nadie, penetré en el camarin donde 
me aguardaba: 
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Cerré la puerta, quedándome luego en muda contemplacion del objeto amado. 

Tenia ojos verdes, enormemente abiertos, que me mira,ban de hito en hito. Su puro aliento me 
producía espasmos. La visible agitacion de su pecho conmovía el mio hasta angustiarle. 

Me senté á su lado, tocándola ligeramente con el pié. ¡Qué ingrata sensacion! Un serpeo helado 
recorrió todo mi cuerpo. Quise hablar, y mi acento entrecortado formuló apenas algunas frases 
inteligibles. 

Pero como sus grandes ojos me· miraban, me miraban, envolviéndome en su magnética esfera, 
hice un esfuerzo sobre mí mismo, y me arrojé en los brazos de aquella hermosura incomparable, 
que por poco me ahoga en los suyos. 

Era la novia más salada' de cuantas habia tenido. 
y la más fria en sus escarceos. 
Brotaba la sal de sus lábios, como trascendfa el fiio de sus ámplias caricias. 

/ 

No obstante, el placer de estrecharla aumentaba con intensidad, á medida que ella templaba sus 
amargos rigores. 

Tendido indolentemente so~re su blandO seno, pasé momentos de inexplicable delicia. 
y así como para decidirme á saborear sus encantos tuve que enardecer la penitente voluntad, pa­

ra sustraerme á ellos me ví obligado á nuevo alarde de energía. 
Porque una vez probados los goces que tan extraña belleza ofrece, se sienten irresistibles de­

seos de apurarlos hasta el desfallecimiento. 

,Así seguimos una temporada, sin trance particular qtle merezca conocerse. 
Mas cierta mañana, despues de abandonar el camarin de nuestros amores, me puse á dar una 

vuelta por el palacio, en vez de salirme á la calle. 
y ví ¡oh desencanto del alma poética! que la ninfa de los inmensos ojos verdes, del inquieto seno, 

de la sal inagotable, retozaba con unos cuantos hombres, verdaderos descendientes de Adan. 
Pero, en vez de incomodarme, me quedé tan fresco. 
A pesar de que desde énto~ces me ?on repulsivas las albercas de las casas de baños. 

F. MOJA y BOLÍVAR. 

I 
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f~~~M~~'~ 
dal ~oema inédito "lsFidional" 

con sus lenguas de cristales, 
los trasparentes raudales 
que se arrastran en tu suelo, 
reverberando del cielo 

--------~~~--------

Granada, Granada mia, 
solo tu dulce memoria 
agita en auras de gloria 
las hojas de esta poesía. 
Con honda melancolía 
la mente enferma al dejarte 
y solo goza, al mirarte, 
dd placer ambicionado 
por que eres .eden creado 
para los hijos del Arte. 

En tí más hermoso brilla 
el poder de la natura; 
teje alfombras de verdura 
la fructífera semilla; 
tu expléndida maravilla 
canta el ruiseñor canoro, 
y cual mágico tesoro 
tu sierra nevada asoma, 
y dan tus brisas aroma 
y dan tus corrientes oro. 

El alma meridional, 
que siente mejor lo bello, 
te admira como destello 
de un'1. creación celestial. 
A favor de ese ideal 
en que la estética impera, 
en idolatra quimera 
y ton pagano sentido, 
te vé cual templo erigido 
á la diosa primavera. 

Hay en tu vega ambrosias, 
placidez en tus alcores, 
esencia rica en tu~ flores · 
y hermosa luz en tus dias. 
Cantan dulces melodias, 

L 

l' 

los matices ideales. 

El arbol, antes desnudo, 
se ciñe su verde ropa 
hallando en la enhiesta copa 
el ave, sin par escudo. 
Acaba el invierno rudo, 
en sus crudezas aleve; 
y tu hermosura conmueve, 
y es tu montaña, odalisca 
que vive vida morisca 
envuelta en velos de nieve. 

Cual mensageros que llegan 
de confines mauritanos, 
en tus arbustos galanos 
los pájaros se congregan; 
ya á su~ arpegios se entregan 
huyendo de arteras mallas; 
ya libran recias batallas ' 
insectos y golondrinas 
por vivir en las ruinas 
de tus árabes murallas. 

Corre animoso el Genil 
por su cauce pintoresco, 
y al par cristalino y fresco 
doquiera baña un pensil. 
En su carrera gentil 
murmura una cantilena, 
y al corazón enagena 
su tono sencillo y blando 
que va sin duda cantando 
alguna trova agarena .... 

RAMoN A. URBANO. 
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IUlF'am'Bi~ ~Ulm,li.~ 
---r.~+--

Julio Drumon era hijo d'e un relojero francés, y se había criado en España de.sde Ja edad 
de cinco aüos que contaba cuando su padre se estableció en Madrid. 

Durante su niñez, y ya entrado en la pubertad, no dejó un solo dia de jugar primero, y de 
hablar después, con Rosita, la hija del baratillero de enfrente, el tio Paco Lesmes, úno de los 
manolos mas acreditados de valientes del barrio de Maravillas. 

Ambos muchachos llegaron á amarse con ese amor de la primera juventud que no se olvida 
jamás; pero la felicidad que habian soñado para cuando él estuviera en disposicion de reempla­
zar á su padre en la relojeria, y ella hubiese llegado á muger formal, se vió frustrada desde el 
momento en que el relojero, que habia heredado una buena suma de francos de una parienta 
muerta en Francia, decidió regresar á su pais y vivir en él descansadament,e, y dar una carrera 
·á S11 hijo digna de su nueva posicion social. 

J ulio ~ntró en París en la Escuela militar, por cuya carrera sentía vocacion irresistible, y 
tres años después salia del colegio con su charretera de alferez de c.aballeria. 

Llegó el aüo de 1808 cuando ya Julio era capitan, habiendo ganado sus grados y condeco­
raciones en cien campos de batalla. 

El e~cuaaron donde servía Julio, fué destinado á las órdenes de Murat, y con él entró en 
Madrid. 

Su primer cuidado, fué buscar á su adorada Rosita, á quien no habia olvidado, como tam­
poco ella á él. 

Se vieron, y su pa-sion, solo amortiguada por el rescoldo de la ausencia, encendióse de nue-
vo, y uno y otro se juraron que no se separarían jamás. I 

Sus entrevistas tenian lugar en ausencia del tio Paco, enemigo morbal de los gabachos y que 
antes hubiera consentido que le dieran de bofetadas, y era lo más que podia consentir, antes que 
d¡:¡.r su hija á un soldado francés, aunque fuera Julillo á quien habi~ conocido .desde iüño. 

Surgierem los acontecimientos que terminaron en las luctuosas jornadas del .2. de May~; es- . 
cusaao es decir, que el tio Paco, provisto de una buena escopeta de ras que tenia para la venta -­
en su baratillo, se habia tirado á la calle como todos los chisperos y manolos de -armas tomar, 

Y desde hacia dos días no se Íe veía el pelo por el baratillo. 
- ~ 

Julio y Rosita se vieron como Ide costumbre la noche que precedió al dia de la epopeya QS-

crita con su sangre por el pueblo de Madrid. 
-Mi padre, dijo Rosita á S1,1 amante, está en las calles, y es indudable que si hay luchas, 

él será de los primeros en el peligro. Júrame, por Dios, Julio que si te encuentras frente á frente 
con él respetarás su vida! 

-Te juro que antes me cortaré esta mano que atentar á su vida, aunque hubiera de esponer-
me á ser muerto por tu padre. _ 

Llegó el día 2 de Mayo: el escuadron de Julio maniobraba por la calle de San Bernardo, 
dando cargas sobre los paisanos que corrían á la defensa del Parque. 

El Capitan Julio recibió la orden de atacar con su compañia á lós que defendian ]a pieza 
que mandaba Davir en la puerta de Monteleon. Entró al frente de sus soldados al escape tendido 
por una de las calles laterales que desembocaba en la de San Bernardo; pero el horroroso fuego 
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de canon y de fusilería con que la fuerza fué recibida, la hizo volver grupas dejando en la calle 
un tercera parte de los dragones muertos y heridos. 

Cayó el caballo de Julio al resbalar en un charco de sangre, y al pretender levantarse el ca­
pitan, se vió acometido por un manolo en quien reconoció al padre de Rosita. 

-Ah! eres tú gabachillo, exclamó el tio Paco con ira; pues ni que te haya tenido en las ro­
dillas te salva, contiouó blandiendo una afilada na~aja de las de lengua 'de vaca que se usaban en 
aquel tiempo. 

Julio le miró venir sobre él tranquilamente. 
- -Defiéndete, le dijo el tio Paco, ó te mato como á un perro. 
-Hiera V. contestó Julio 
-Ah! no quieres batirte~ Pues ahí va eso, dijo el tio Paco tirándole un viage que Julio pa-

ró con la mano derecha que qbedó casi co lgando de los tendones. 
En aquel momento entraba por la calle una compañia de granaderos de la Guardia, la mis­

ma 'cuyas b1:lyonetas debian clavarse en el heróico pecho de Davir. 
SOllaron algunos disparos, y el tio Paco, herido en el corazón, dió un salto y cayó en medio 

de la calle para no levantarse más, ¡ 

A 19unos soldados ayndaron al Capitan á montar; envolvióse este la mutilada muñeca en un 
pañuelo y se presentó á su coronel que le mandó retirarse al cuartel para que le amputasen 10 
que le qued a ba de mano . 

. Partió á escape Julio sintiéndose desfallecer, y aunque debia dar un rodeo para ir al Cuar­
tel, dirigióse hacia la calle de Quinones donde vivia Rosita. 

Estt le vió llegar pálido y ensangrentado y al apearse del caballo Julio, cayó en los brazos 
de su amada, 

-¿Qué traes? ¡Vienes herido! ... exclamó la hermosa maja. 
-'l'e lo juré, y voy á acabar de cumplir mi juramento. 
Deslióse el improvisado vendaje, y observó lo que tenia. La gangrena empezaba á azular la 

cortada mallO. 
-Espera, c6ntinuó Julio; voy á operame . 

. y s,walldo el sable, ancho, recto y anlado y alln manchado de sangre española, apoyó la ma­
no derecha sobre un poyo de ladrillos que habia á la puerta, y cou la izquierda blandió el arma 
que fué á caer pesadamente sobre los tegumentos de la mano, cortándolós completamente. 

Rosita dió un grito, y envolvió el destrozado manon en su delantal ae hilo. 
-Guarda eso, díjole Julio, señalando la crispada mano para que lo. entierren ó guárdalo 

en memoria mia, si muero; tu padre cumplió por mí el juramento qne te hice, y yo he hecho el 

resto . 

. -Mi padre! ... ' 

-Reza por él Rosa pero no me condenes en tu corazon; no fuÍ yo quíen le dió muer e. 
'Rosa no pudiendo soportar tantas emocione , cayó desmayada en brazos de dos vecinas que 

pres.enciahan aquella horribJe escena. 
Julio volvió á montar trabajosamente, y se alejó bacia e} cuatel: 
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La q ne me contaba este episodio en Madrid, era una chula, nieta de R,osita, que aun conser­
vaba bajo un fallal una cosa como una mano de pergamino, seca y arrugada. 

Julio murió de resultas de aquella bárbara am putacion. Rosita le lloró mucho; pero se casó 
tres aüos después con nu chispero viejo y rico que la hizo madre de la madre de mi conocida. 

El chispero creyó todo el resto de su vida, qlle aquella mano era la de un francés á quieu 
Rosita habia mutiladl) en el ataque del Parque y el momificado miembro pasó á la nieti:l. con el 
secreto de su historia, que le trasmitió su madre, quien á su vez lo obtu vo de la suya. 

Si no es verdad el relato, dejo la responsabilidad á quien me lo contó y tal como me lo con­
taron os lo cuento. 

E. DE LA OERDA. 
22 Julio 92. 

I,L. 

ACtRCATE EL TINTERO. 
+- ~-

Acércate, mujer, y de tu aliento 
la brisa perfumada 

acaricie mi frente y me embriague 
de placer y de amor C011 sus fragancias. 

Oerca, muy cerca, que el fulgor divillo 
de tu ardiente mirada, 

beber pueda á través del tul de oro 
que forman tus finísimas pestaüas. 

Que posar pueda mis sedientos labios 
sobre tu frente pálida, 

y mirar, delirante, de tu seno 
las perlas, en espumas, engarzadas: 

Oerca, pero tan cerca, que por siempre 
tu alma con mi alma 

se unan cual se unen en el tronco 
de un arbol mismo las distintas ramas. 

y que vivan unidas como viven 
el dolor y las lágrimas; 

cerca, tan cerca, que al llegar la muel'te 
no pueda, aunque lo intente, separarlas. 

Al,BERTO MANRIQUE. 

Oon seguridad que no hay nada más sen­
cillo, al parecer, y sin embargo el:i en rpali­
dad una de las más temibles armas de que 
dispone el hombre para. todo. 

En ese peq !leño receptáculo semejante á 
la negra pupila de una mnjer hermosa, se 
encuentran rellni.das todas las malas pasiones 
con todos los afectos sublimes; y lo mismo 
sale del fondo de un tintero la felicidad ó la · 
desgracia de una persona, que de los ojos de 
la mujer querida brota ese beso elel &olma 
que se llama mirada .y que no es más que una 
llave maestra que poseen toda.s las mujeres, 
con la cual abl'€ln para nosotros, a su volun­
tad, las puertas de la gloria ó del infierno. 

Para qne la semeja.llza se acentúe más, 
basta fijarse un poco. 

Mirad un tintero; por mucho que esforcéis 
la vista y la imaginacion, no lograréis pene­
trar en los misterios qne encierra, del mis­
mo modo que os quedais en ayunas cuando 
quereis adivinar lo qUI¡) existe tras la inclife-

. rente pupila de una mnjer que no quiere da1'-

se á conocer. 
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Además; para que el misterio sea más iÍll­
pe~etra.ble aún no influye para nada el co­
lor de la tinta, como tampoco el de los ojos. 

De la tinta. más negra surge la ilusión más 
sonrosada, como de los ojos del azul más pu­
ro brota la más negra decepción. 

¡Cuáutas veces hallamos las mgrzwas del 
abismo á través del delicitdo y suave matiz 
de una tinta. violeta, y cuántas otras vemos 
los celestiales resplandores de la gloria, tras 
la brillante obscuridad de unos ojos negros 
como el azabitche! .. 

Decidi?amellte, 10R tinteros y los ojos de 
l:=ts mujeres son abismos sin fondo. 
. Del mismo tintero sale la cesantía para un 
empleado, que la credencial para el que ha 
qe sustituirle; asi como los ojos de una mujer 
dán casi al mismo tiempo, la despedida al 
pretelldiellte ó novio que no conviene, como 
suplican con encantadora é irresistible elo-
0uenoia al que puecle ser nn buen partido, 
que se ac~rqlle sin pérdida de tiempo. 

¡Lásüma que lo que se esc-ribe -con los ojos 
no pudiera quedar impreso como lo que se 
escribe con la -pluma! 

Annque si asi fuera, ya habrian inventado 
las m ujeres algún líquido que hiciera desa­
parecer lo esc1'ito, con más facilidad que to­
do 10 COl;lOCiclo hasta el dia para borrar toda 
clase de tinta, aunque sea. de las que se lla­
mas indelebles. 

¡Si al menos se hicieran desapitrecer los 

'. 

efectos como se hacen desaparecer las cau-
sas ... ! 

SALVADOR ROLDÁN. 

¡TE "V"EEÉ! 
---l~~~ ~ . 

Ya se acerca el momento ambieionado 
ya pronto voy á verte; 

parece que las puertas de los cielos 
abiertas se me ofrecen. 

Tú formas mi ilnsion, tú eres mi vida, 
y en nuestra triste ausencia, 

, 

has vivivido por siempre en mi memoria, 
agradable y risuena. 

Yo ambiciono mirar tus dulces ojos, 
ver tu rostro de cerca, 

escuchar de tu voz la melodía 
que en el alma resuena; 

aprisionar tu mano entre mis manos 
. ' 

_ recoger tus guedejas 
y besarte C01l besos de miradas , 

porqu.e los ojos besan ..... 

Ya se acerca el momento ambiciona.do 
ya pronto voy á verte; 

parece que las puertas de los cielos 
abiertas se me ofrecen ... 

JosÉ DE VAL. 
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I . 

Redaccion e Imprenta easapalma 1. 

Los ojos de Rosa 

Al extremo del pueblo, cerca de la colina, se alza 
la iglesia y sobre la iglesia un campanario con dos es­
quilones giratorios en sendas ventanas cintradas. Desde 
una de ellas suele contemplar la casita de Rosa José el 
sacristan. 

Está la casa algo separada del vecindario y -próxi­
ma al templo. En la fachada tiene un ba1c0ncillo 
con balaustres de pino, y una planta enredadera que 
festonea el marco, trepando buen trecho de pared, hasta 
doblegarse en el alero del tejado. En la trasera hay un 
huerto con árboles frutales y varios cuadros de jardin con 
hileras de mirtos á lo largo de los bardales. Sobre la 
puerta que da al huerto crece un parra. 

De pequeños han jugado Rosa y José en los alrede­
dores de la c¡¡sa y á la entrada de la iglesia; han perse­
guido juntos mariposas en el prado vecino, y acechado 
nidos en el bosque cercano. 

Desde la infancia, José ama tiernarnente á Rosa, atrai­
do por la expresion de sus ojos pardos, grandes y abier­
tos á la pura luz que los baña. En el iris matizado, de 
aquellos ojos centellean las impresiones de la jóven, lle-



2 EL RENACIMIENTO 

nando de alegria el pecho de quien los contempla. A veces los entorna con dulzura ~ entonces in­
quietan hasta engendrar amor. 

Rosa ignora el afecto de José. 

Con el alba se levanta Rosa cierta mañana primaveral. Es una adolescente de pu'd~'r~so mirar", 
fresca como las flores que err:bellecen los bosques, los campos y los jardines; alegre c,omo el jorgew 
de los pájaros en la enramada. Concluye su tocado, atando una cintita de color vivo al extremo 
~e las largas trenzas de pelo castaño que le cuelgan por la espalda y colocando un clavel encendi-­
do en el escote del seno. 

Luego se asoma al balcón para ver la eabalgata que pasa por aquel sitio. La componen varios 
jóvenes señores del pueblo y de las cercanias,' que salen de caza. 

Uno de ellos, el de menos años, con rizada cabellera rubia y ligero bozo, se destaca del grupo, 
acercándose á la casita. 

El pobre José no puede oir desde la pequeña torre el díálogo que gozosos entablan, Rosa desde 
el balcón y el jóven señor montado en su jaca torda; pero al ver que este recoje en el sOLIlbrero el 
clavel con que Rosa adornaba su pecho momentos antes, tira de la soga de los esquilones con su­
mo desc9ncierto, llamando desordenadamente á misa á los fieles madrugadores. 

El sacristan maldice su mala suerte por no haber nacido principal y gallardo c0!11o el aborre­
cible ginete. 

El sonido de los esquilones no distrae la atencion de Rosa, emoebida como está viendo desapa­
recer en un recodo del camino al jóv~n seií.or de sus pensamientos COJl toda la cabalgata. 

III 

El pueblo se rinde al sopor de la naturaleza durante una calurosa siesta de verano. Los arroyoS 
duermen en sus cauces estrechos, los frutos gravitan en los árboles, y apenQs si algun aura súave 
mueva las espigas en las mieses, mientras la cigaHa incansable canta escondida entre las retamas. 
Paulatinamente se oye con mayor claridad el estrépito de bulliciosa estudiantina qne anda corrien­
do la tuna, tañendo panderetas, flautas, guitarras y violines. Los vecinos comienzan á salir á la calle 
con el fin de oir y ver, abandonando sus faenas los del campo para entrar con los estudiantes en el 
lugar. 

La primera casa que asedian es la de Rosa, jóven de picaresca mirada y labios rojos co¡no la 
flor del granado que alegra su l1uerto. Un estudiante de superior travesura, moreno y decidor, en­
tona un cantar, apropiado á la belleza de Rosa. Como la jóven no tiene dinero que dar, le abre la 
puerta para que tome la frlJlta que mas le plazca, mientras el tunante la acribilla á requiebros, 
desapareciendo con ella en la casa. 

J osé se mezcla con los demás de la estudiantina, cansándolos á preguntas. . 

) 

Tal es la comenzón que le ha entrado de, abandonar la sacristia y correr mundo .con aquellos al- . 
borotadores. De este modo podrá te'ner entrada libre en los huertos de las'-muchachas. \ 

Al cabo de un rato sale el moreno decidor, se agrega á los suyos y todos recorren el vecindario, 
sacando dinero y encalabrinando á las mozas, en tanto que Rosa 'trata de borrar en el huerto las 
huellas del estudiante. José lloroso toma el camino de la iglesia. 
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IV 

Está cayendo la tarde. Los vendimiadores conducen al pueblo lo? cuévanos atestados de raci­
mos, sorprendiéndose al llegar á la plaza y verla ocupada por un destacamento. Los soldados se 
impacientan por la tardanza en expedirles las boletas, pues las brisas otoñales refrescan más de lo 
conveniente. Repártidas aquellas, cada cual busca un alojamiento, alterando con esta operacion la 
silenciosa tranquilidad que reina en el caserio' al anochecer. 

El Jefe del destacamento va destinado á casa de Rosa, que la tiene limpia como una taza de 
plata y desembaraza:Ia de trebejos agricolas. El bizarro militar, curtido en las lides guerreras como 
en las amorosas, no sale de su asombro admirando á la dueña, guapa muger, siempre lozana co­
mo los verdes arrayanes de su jardín, y con un par de ojos capaces de condenar al mejor cristiano. 

El pobre J osé ac ude á la casa con ánimo de facilitar la instalacion del oficial, evitando así mo­
lestias á la ingratéJ. que adora con el a lma. 

Despachada la cena, refiere el valiente sus ]¡a~añas, pintando la vida militar, azarosa y divertida, 
llena de lances, agradables unos, penosos otros, lo mismo venciendo al enemigo, que triunfando de la 
esquivez femenina. 

El sascristan oye, al princi¡:io las que se le antojan fanfarronadas .del alojado; pero al observar 
que tales relaciones interesa'l grandemente á Rosa, la cual corresponde con tiernas miradas á las 
insinuantes del nal:rador, se apodera de su ánimo profunda melancolia. José abandona el puesto al 
osado militar cuand o le vé eclJar mano de toda su táctica, yendo luego á prosternarse ante el Cristo 
de los Desamparados, que e~ la imágen pr~dilecta de su devocion. 

A l otro dia, de madrugada, sale la tropa del pueblo á marcha forz~da. Con los últimos 
sonidos de la corneta desaparecen las ganas que le entraron á José de sentar plaza, como único 
medio de conquistar el corazon de las mujeres, más inclinadas á los aventureros soldados que á los 
tranquilos lugareños. -, 

v 
¡Qué noche taQ cruda! Es la más fria del invierno. Con los cierzos han sucumbido las plantas. 

La nieve oprime los t¡::jados, Horrible tristeza se d.ifunde por la casa de Rosa, desierta. como nunca. 
Sólo hay señales escasas de vida en una,. alcoba de aquella vivienda, ocupada por el lecho de Rosa 
moribu,nda. A la cabecera vela el infeliz José, vierido cómo se hunde en el ocaso el sol de su. cielo ' 

Han desaparecido del rostro de Rosa)os vivos colores que le embellecian. Los abundantes y finos 
cabellos spn rala madeja gris en torno de la frente helada. Los ojos, amortiguados por el dolor, con­
servan alguna lucidez, abriéndose con lúgubre extravio. 

Raras veces se paran en José, y cuando se paran, raras veces reconocen al que ha pasado su oscu­
ra juventud aspirando á mirarse en ellos. 

Rosa no se da cuenta del fiel amigo, del único que en aquella hora permanece á su lado. Por su 
delirante imagiuacion cruzan visiones de otros tiempos, alboradas del alma, cuadros de amorios 
inocentes ó apasionados, en medio de la naturaleza que sonrie ó en el misterio del hogar. NobleS 
adolescentes,' estudiantes atrevidos, soldados valerosos, pasan al son de músicas que se acercan y 
se alejan, con galas al talle, con fuego en las palabras. 

A José pl'esente, al inseparable compañero de sus juegos infantiles, no le vé ahora, como puede 
decirse que no le ha visto jamás Sf'gun era. 

, La agonia de Rosa comienza, continua, acaba. 
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El último suspiro de esta mujer, la última mirada, ¡quién sabe á donde vanl José comprende que 
no son para él, y esto aumenta la angustia que viene oprimiéndole el corazon. 

Una dicha le queda, bien triste, por ciertd; un placer de infinita amargura, el de cefrar los ojos 
á la muerta.\ 

Después de extender sobre ellos la mortaja de los párpados, y de depositar en esta un ósculo de 
amorosa piedad, sale José de la c~sa, cuando abre difícil el dia por entre la neblina. 

Atraviesa el templo, sube al campanario, y toca á muerto. Le estaba reservada la última prue-' 
ba: convocar los fieles al entierro de su idolatrada Rosa. 

El desventurado sacrista n tañe maquinalmente. La fijeza de su mirada es indicio de que le preo­
cupa alguna idea, tenaz. Está pensando en irse con la muerta para no volver jamás á este valle de 
lágrimas. 

*" "* "* 

Hechizo de los hechizos, 
ensueño de mis ensueños, 
flor de broche perfumado, 
melancólico lucero, 
búcaro de rica esencia, 
dulce raudal de. consuelos; 
abre los lánguidos ojos 
donde fulgura el deseo, 
deja que pose los mios, 
siempre, de verte, sedientos, 
en los dorados raudales 
de tus dorados cabellos; 
de tus pupilas oscuras 
en los brillantes reflejos!; 
en las palpitantes ondas, 
de nácares, de tu seno; 
en el njdo de tus risas, 
y en las curvas de tu cuerpo 
¡de esa joya aun mas preciada 
que la del artista Heleno 
que logró hacer, en el mármol, . 
belleza su pensamiento! 

, F. MOJA Y BOLIVAR. 

II 
Haz que vibren en mi oido 

como dnlcísimos écos, 
las dulcísimas cadencias 
de tu dulcísimo acento, 
y que alegren de mi alma 
el tristísimo silencio; 
haz que un instante respire 
los aromas de tu aliento; 
que de tu sangre el latir, 
sienta latir en mi pecho; 

. que de tus puros encantos 
logre, un instante, ser dueno; 
aunque a] surgir el delirio, 
haga estallar mi cerebro, 
aunque la razon naufrague 
entre sus olas de fuego; 
aunque en tus brazos sucumba 
del placer en el esceso; 
y aunque el bajel de mi espíritu 
en la eternidad del tiempo 
jamás surque las rizadas 
ondas tranquilas de] cielo. 

ENRIQUE BRITANO. 

-

-



EL RENACIMIENTO 5 . 

Ya estamos en la dichosa época de los 
banos. 

Sin embargo de que Diana ha hecho di­
mision de su puesto y Apolo COD este moti­
vo se ha crecido hasta el J)unt.o de dejar de 
ser diospesetero para transformarse en dei­
dad de á dos pesetas, no faltan parroquianos 
en sus departamentos, asi como tampoco en . 
los aristocráticos de «La Estrella~ 

En llegando este tiempo hay familias que 
gozan verdaderameute. 

Porque el baño es un placer, se dé en la 
forma que se quiera. 

Además, algunas personas exéutricas no 
se lavan el cuerpo hasta que llega esta épo­
ca, así es, que en cnanto se anuucia la aper­
tura de los balnearios, disponen á toda la fa­
milia para el anual aseo. 

-Tú, Casimira,-dice D. Serapio .:I1icochel­
ma el cual no puede bañarse siu quP Sll mu­
gel' le haga cosquillas debajo de los sobacos­
déjate las uñas esta semana l. orque el do­
mingo nos damos el primer baño; Ruperta, 
prepare V. la cu·erda. para atar los ninos por 
el pezcuezo y repase las sábanas que luego 
hay muchos que critiquen. 

-Señorito ¿yo tambiell voy á bañarme? 
-¡Naturalmente! ¿quien vá á sosteller la 

cuerda de los chiquitines? 
-Es que yo no tengo bañador. 
-Eso no importa. 
-¡Oómo ql?e no importa ! grita Casimira, 

á quien le pasa por el cerebro Ullé\ sombra de 
duelas sobre la honestidad de los pensamien­
tos de su marido. 

-Digo que no importa, porque se puede 
poner los calzones- colorados de cuando Yo 
fuí quinto y que ya no me sirven. 

- ¡Yo no me pongo eso! 
-Bueno, pues entonces te atas una servi-

ll eta á la cintura, ó te colocas el babero ele 
Canutito. 

Al fin se consiente la criada á baña.rse con 
el babero y en cuanto ll ega el domingo se 
dirigen á los baños de Apolo, provistos de 
todos los adminículos necesarios para la 
limpieza, como estropajos, esponjas, toallas 
ect., ect. 

Los niños en número de ocho quedan to­
dos atados por el cuello como una jauría; 
D. Serapio dice: 

-De esta ma.nera, no puede ahogarse 
ninguno ó se ahogan todos: porque sí uno 
se va á fondo, ó tira de los otros ó los otros 
tiran de él. 

En los baños tambien hay criaturas raraS. 
l ' Yo conocí á un caballero que se bañaba 

vestido de municipal, porque así guardaba el 
pudor de su señora, y á otro que se colocaba 
de rodillas al pié de la escalera y cuando 
habia temporal llevaba una paliza de padre 
y sellor mio. 

-Pero que gusto le saca V., le preguntó 
un dia el bailero, á un baño tan intranquilo. 

-Calle V, banero, nadie puede gozar 10 
que yó con estas palizas. Fjgúrese V. que 
lile recllerdan tas que me daba mi muger, 
que gloria goce, con una zapatilla. 

Así la tengo siempre en el pensamiento. 
BañarBe es casi iudispensable para la sa-

lud. 

No obstante he \Tisto indivídnos qne no 
se banall y esLan siempre gordos y colo­
rados. 

Un dia pregunté á uno de ellos: 
-Hombre, ¿como está V. así sin banarse. 
¿Sin bañarme? Eso creerá V. 
-PLles qué, ¿V. se bana? 
-Sí señor, todas las noches sa1go á las on-

ce en mangas dé camisas y sin sombrero y 
me paseo por de-bajo de los balcones de dos 
ó tres calles. Es el baño de impresioll más 
económico y lllas sa1uclable, se lo recomien­

do á V. 

J. de NA VAS RAl\1IREZ. 
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TRINITARIA 
-~7H=+ 

1 

Hay besos en este mundo 
que al nacer hielan la sangre; 
¡así son los besos tuyos! 

n 
Como hay ósculos de fuego 

que hacen hoguera del alma: 
jRsí son todos mis besos! 

~. 

N. DIAZ de ESCOVAR. 

*' 
EN EL CIRCO . . 

Enriqueta era el 'nombre ~le la hermosa 
Que en el ecuestre circo enamoraba .... 
Cuando de un tordo á un alazao' saltaba. 
Como de flor á flor la mariposa. 
Tan bella era Enriqneta, 
Qne al público gustaba 
Quizá más la !]lujer que la gineta: 
y de ella enamorados 
Mil viejos y otros tantos mozalvetes, 
Sedientos de sus besos adorados, 
Le mandaban diamantes y brocados, 
Pedas y bra'.1Jaletes. 
Mas ella presurosa 
Los brillantes regalos devolvia, 
Pues era como linda, virtuosa. 
Un clOZlJ1t de a·quella ecuestre compania 
Por la sílfide blanca y hechicera, 

Sintió en su pecho la pasion primera, 
Pero en hondo silencio la tenía, 

n. 

Lleno el circo de gente 
Estaba cierta noche, y mi heroína 
Vestida de brillante sedalina 
y gasa transparente, 
Ostentaba, saltando diestramente, 
Su figura divina. 
Del público el aplauso 
R.ayaba ya en locura ' 
Al ver á ta'n preciosa criatura ' 
Volar sobre los ágiles corceles, 
Ligera, cual la brisa, 
Mientras vagaba celestial sonrisa 
En sus lábios de aromas y claveles. 
.En tanto colocado 
En trapecio elevado, 
Nuestro clow1l la mirab~ con ternura, 
y muy feliz jen 'el trapecio! hacía, , 
Sue_rtes, con las que el público reia. 
Un caballo fogoso, 
N egro como el abismo, 
Dió en tierra con la jóven vaporosa, 
y clavó el casco fuerte 
En su pecho de nácar y de rosa, 
Que dió un gemido de dolor y muerte. 
Al punto como rápida saeta 
Del trapecio á la arenar: el clowlt tiróse 
y al pié cayó de la gentil gineta: 
y herido por el golpe y destrozado 
-A poco espiró el clown enamorado, 
Murmurando: «¡Enriqueta!» 

, 

MANUEL REINA. 
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Ave que tiendes el vuelo 
cuando su impalpable velo 
pliega la noche som briaj 
y abre la flor su corola 
y las nubes tornasola, 
con sus fulgores, el dia. 

V é Y dile á la que amo tanto 
con los rítmos de tu canto 
mi tristísima querellaj 
vé y cuéntale mis dolores, 
dile que muero de amores, 
dile que muero por ella. 

Que es mi existencia un desierto 
que cruzo con paso incierto 
y contuTbado y sin calma, 
Hena de surcos la frente, 
y de tinieblas la mente 
y de amarguras el alma. 

Ave remóntate al cielo 
y vé con rápido vuelo 
á contarle mi querellaj 
y en trinos arrobadores 
dile que muero d-e amores 
dile que muero por ella. 

R. DE MEDINA. 
Huelva 1892. 

t 

Á Tí SOLA 
---+-+---

En todo cuanto miro y cuanto toco, 
en todo cuanto vibra y cuanto alienta, 
en la luz, en el íris, en el astro, 
en la noche, en el rayo, y en la niebla, 
miro vagar como flotante bruma 
tu dulce imágen vaporosa y bella. 

Siempre te busca el pensamiento ansioso 
como buscan los mares sus riberas, 
como las aves el caliente nido,' 
como su asilo, en el panal, la abeja, 
y como busca á la pupila el llanto, 
y como busca al corazon la pena. 

Eternamente en mi redor escucho 
de tu lánguido acento las cadencias, 
y á Sil blando rUIDor, todo el pasado 
en mi desierto cbrazon despierta, 
y ahre, otra vez, efperfumado broche 
la dulce flor de mi illlsion primera. 

Yen mis sueños de amores te acaricio, 
reclino en tu regazo mi cabeza 
beso tus labios y tu níveo seno, 
loco aprisiono tu cintura esbelta, 
y miro perfilarse el Paraiso 
en el cristal de tus pupilas negras. 

Si cuando deje de sufrir y llegue 
el momento final de mi enstencia, 
sientes algo invisible y misterioso 
que ondula y te acaricia y te rodea: 
acuérdate de mí, será mi alma, 
proscrita de los cielos, que te besa. 
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APUNTES DE UN LECTOR 
PÉLADAN~LA INICIACION SEWl'IMENTAL. 

'--'---' 
i • 

Dice el diario de la Academia que epoJ)¿ya es un . 
poema lu r rativo extenso, de elevado esti lo, accion grau- ' 
de y pública, personajesheróicos ó desumaimport'lDcift, 
y en el cual interviene lo sobrenatural ó m;navilloso; 
y que etopqa es la descripcion del carácter, acciones 
y costumbres de una persona; por donde es fácil dedu­
cir las diferencias que entre ambasformati de pl'oduccion 
literaria existen : la elevaciou, la extensiou, logl'andioso, 
lo heróico y principalmente lo sobrenatural ó waravi­
lloso, caracterizan el poema épico, en tauto que la epo­
peya se limita á describir lo personal. 

P eladan ha escrito una etopeya titulada 1" D cca­
deucia latina, que COlista de varia::! partes ' que son 
otras tantas lIovelas de las cuales da cneuta en una 
Notltla que precede al libro de qne trato en "stos ren­
glones. (Nótula quiere decir llota peq ueúa, segun los 
Vocabulclfios franceses y latinos: el citado de la Aca­
demia. no trae ese término.) Veamos lo esencial de esa 
uoti.ta, t radll~ido con Ict mayor fideliuad posible. 

-Este libro es el seguudo poema etológico de nna 
trilo¡5ia qne comienza. por Cll1'ieuse, y terminará CO).1 

A cOe/W lo-du. 
CZl1'ieuse, pretende pintar las co. tumbres decaden­

tt:lS mirn da.s bajo su aspecto pari iense y plí.blico. 
L'II/itiatiolt se¡¡ti11leJItaü estudia las pasiones ete~:­

nas en su modalidad contemporánea. 
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2 . EL RENACIMIENTO 

A .coeur.perd?t refiere el esfnerzo inutil de dos seres excepcionales hácia la paslOn subli­
mada. 

Estad tres novelas representan, en su esencia y bajo las formas de' hoy, en pais latino: las 
costumbres, las pasiones, la pasion. Oada una de ellas contiene una lectura lógicamente com pleta. 

Esta trilogía está dedicada á las mundanas próximas á caer en tentacion . 
El autor Ol:ee haber contestado, eu estos tres volúmenes, y con la mayor franqueza, á las in-

terrogaciones perversas que las mnjeres honradas se hacen á sí mismas. , ' 
Si esta lectura las quitase toda idea de ir y ver ColU °el fin de ente.rarse personalmente, se ha­

bria c011seguido mucho para asegurar .§.U tr,anquilidJ:l:.d, su salvacion, y las del autor. -
La lniciacio?t smtimental, como se vé, es un estudio de las pasiones permaneutes del cora­

zon humano, de las esenciales y propias de su naturaleza modificada por la vida contemporálleaj 
al par que las otras dos partes de la trilogia se ocupan de las costumbres, inferiores á las pasiones, 
y del ideal pasional, superior á ellas, en el órden como se trasluce el pensamiento del autor. 

Dar una noticia de esta obra es empresa tan ruda como enterarse de su tendencia hasta que -
no se ha pasado buen número de páginas. Sin meterme á clasificar al autor entre simbolistas, 
romanistas, psicologistas, ó cualesquiera otros que se afilien eu la escue la naturalisM, . desde 
luego cabe afirmar que de todo tiene ó parece que tiene la lniciaciotl sel?timental y es de su poner 
que tendrán las otras dos novelas. 

El simbolismo se percibe ya en la dedicatoria; el psicologismo informa numerosos pasagesj 
la realidad brota de los document.os humanos; la descriptiva llega á los límites del _uatu.ralismo, 
sorprendiendo con su expansiva audacia, y eu cuanto al fin que el escritor persigue, aUá va resu­
mido en este párrafo de la citada dedicatoria á Estaníslao de Guaita, á quien J ose p hin Pé la dan 
llama Qzte1'ido Adelfo MercU1'io. . 

«Los Merodack, los N ebo, los Alta, esas figuras órficas y prometeanas, están creadas para 
indicar con invencible energia la via oculta que lleva á reLlllUciar los bienes sociales y las ambi­
ciones espirituales; las he alzado en mi etopeya para augurar el advenimiento del solemne dia en 
que la Rosa-Oruz, limpia de las contaminaciolles ma~óllicas,- y purificada de toda heregia .y 
bendecida por el Papa, se soldará á las llaves de Pedro, urbi et orbi.» 

Si el lector se da irónicamente por enterado, sólo me resta añadir, completando estas prime­
ras nociones acerca de tan extraño libro, que su visible tendencia se sintetiza en la condenCi.cion 
del amor sexual, y en la proclamacion del amor espiritual platónico, propio de andróginos, no 
considerando á los andróginos en la manifestacion física del hermafroditismo, sino ateniéndose 
al sentimient,o amoroso que en el diálogo del Banquete sublimó el célebre filósofo griego. R espec­
to á la otra tendencia ó fin primordiaLdel autor, que tan velada resulta para los q1)e no sabemos 
ni vislumbramos por qué medio habrá. de verificarse la soldadura de la Rosa Oruz con las llaves 
del Pontífice, como no soy ningun Merodack, Nebo, ni Alta; como no tengo parecido alguno con 
Orfeo ni Promete o, y como ni siquiera me aprQximo á los Adelfos, Magos, ni Adeptos que con 
nombre propio simbólico figuran en la etopeya de Péladan, me veo precisado, después de leida 
la novela, á quedarme tan á oscuras como seguramen1¡e se quedará el lector despues de haber pa­
sado la vista por este apunt~. Es preferibJer por ende, renunciar al agnosticismo y contentarse con 
la fábula que le contiene y guarda. 

Una nota ó nótula par terminar esta introduccion. El emblema de los platóni00s y'ue forma­
ban una sociedad llamada el Dominicado, y de la qne era jefe Nebo, el protogonista dt3 La 
lniciaciotz, representaba á una mujer hermosa, totalmente desnuda, contempladdo una calavera 
que con la mano izquierda sostiene sobre el pecho, y cogiendo con la ' derecha una especie de 
tela lujosa llena de figuras geométricas sobre la que posa sus plantas rodeadas de azucenas. 

Tal aparece en la portada. 

* * * N ebo, escultor de genio, ha terminado una estátua de Eros, el Amor, especie de ídolo bi-
fronte, andrógino hierático, que lo mismo puede arrancar el te amo de los labios de una vil'gen 
que de un guerrero. Expresion de esfinge irónica de los piés á la cabeza, sin vacilacion alguna 
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para determinar el sexo, pues era marcada.mente varonil, y no obstante presentaba un carácter 
bisexual y,habríase dicho que se componia mitad por mitad de un qombre y una mujer jóvenes, 
yuxtapuestos verticalmente C011 arte maravilloso. Ta1 era la estátua que el inspirado Nebo regaló 
á la princesa Riazan y esta colocó en reservado lugar del parque de su castillo. 

Dicho artista era el maestro, el encargado de iniciar sent~mentalmente á la bella,jóven, talen­
tosa, despreocupada y pura prrncesa, que con una tia vieja, genuina representante de aquella ra­
za del ,antiguo régimen tan noble como descreida y tan paga:da de los pergaminos como libre 
en el pensar, v~via sin trabas que se 9pusieran á la realizacion de sus caprichos. 

Oomo Virgilio lleva á Dante por los sil1iestroscírculos infernales, glli~ndole y protegiéndole, 
porgue á veces corren serios peligros en los horribles abismos y tétricos pár~mos donde se ator­
menta á Jos condenados, así Nebo conduce á Paula por las mansiones del vicio para que , vea el 
triste espectáclllo de los que sufren por la pasion amorosa ó I;>()r la liviandad que la desnaturaliza. 

El salon áristocrático, la casa ricamente amu eblada del burgués, la guardilla del obrero, en 
la populosa Paris y en el campo que la rodea, los sit,ios donde !:le solazan el calavera elegante, yel 
trabajH,dor perdido, son viflitados por la original pareja, asombrándose la discípula de cuanto 
ve yen ocasiolles contaminándose con lo qne oye y presencia~ h'asta que la retirada la libra del 
repugnante espectáculo y la filosofia sublime de su maestro y guia mata en su 'espíritu los germe-
nes del contagio. ' 

Para verificar tan arriesgadas escursiones la princesa se disfraza de hombre, adoptando el 
traje 'que las circunstancias requieren; mas cuando acuden á las fiestas del gran mundo se pre­
sentan como los demás invitados. Nebo, que ante la buena sociedad, ,ante la sociedad distingui: 
da sólo ostenta su valer artístico y prescinde de sus elevadas lncubraciohes filosóficas, portándo­
dose como rino dEl tantos concurrentesque frecuentan los !:jalones, se t!'asfigura allado de la princesa. 
A 11i, sobre el terreno, la, informa de la.s iufamias, de las mi~eras, de las inmundicias que hay en el 
pensamiento, ElU las palabras y en la cobducta de aquelll'ls grandes señoras y de su':srendidos admi­
radores, haciendo ta.les revelaciones que asombran á la princesa, obligada á tener pnr cíuica vicio-
sa á la amiga querida y por criminal H byecto al eumplido y perfecto caballero. , 

Las gentes murmuran de la asiduidad con que el escultor acompaña á la herm,osa prince­
sa, inmaculada y no ofendida hasta entonces con niugnna sospecha; llegá á creerfle que el amor 
une sus almas, sobre todo, cuando Nebo la defiende coutrct la brutalidad de UD sát.iro, ante la 
crema de l~ sociedad parisiense reunida en el palacio de la dnq uesa de Novara para \lna rifa pia­
dosa; algunas reticencias descll bren el sentir general, p.=ro , si Paula puede comenzar á sentir 
por su iniciador algo que no ~stá en la~ premátioas del androgenismo, el platónico ideal perma­
lJ ece indiferente, despegado, frio hác,ía el conjunto de gracias e1l1oqu,ecedoras' que adornan á sn 
dícipula, eoncre~f),ndo sus a!:lpiracioues á ra fusion espiritual, cou olvido y hasta con desprecio de 
la tentadora carne. El jefe de los iniciados no puede obrar de otra suerte. Veáse sillo la severi­
dad con que co~tierie el ímpetu amo,roso de "uno de los sometidos á su obediencia. Estarnos en el 
baile que da la princesa Din'ska, tUla riu¡a que es de oro, á juzgar por l&.s confid~ncias del. escul­
tor, que conoce á todo el muudo y se halla en p0sesion de t.oclos los seJretos. Baltasar des Baux, 
que varias ' veces se ha eucontrado oon,Nebo, haciéndose ambo's los desentendidos, se acerca á él 
Y le dice: . ' _ . 

'-Llevas cOI?tigo la' planta, atractiva? , . -
-Si, pero no Lengo noticia de que ningun dominical esté mortalmente herido de amor. 
- Yo mismo, replica Baltasar. . 
-Oómo! Tú amas á Blanoa de Nogent~ y poniéndose d9 pié le ibcrepa d'e este modo: 
-Debias tener presentes los jura.m:mto:l hechos H>l.s de saber que no se empl~arii el secreto 

de Van Helmont mas ql1e con las mujere.:; cnya perdicion h. comeuzado ó con cualesq niera otras 
si es para salvar á uno de los nuestros cuya vida ó libertad corran peligro. ' 

Des Baux bajó la cabeza; Nebo prosiguió: 
-Los actos de va lor exterior han sido encomendados, á tí: en el laboratorio mando yo; y 

aunque me hubiera.s salvado la vida no te daria. el elixir que me pides, porque desde ese momen­
to se destruiria el Dominicado. Nue'stra fuerza es nuestro jefe; y si estuvieras más iniciado de lo 
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.que estás al presente, no se te hapria,ocurrido violar impune la voluntad de Merodack. Viene 
gente; disimulemos.- »' ' " " . 1, • ... .' _ ' 

A lo que se columbra de este misteríóso 'diálogo, los dominicales han de renunciar al amor. 
La princesa Riazan, menos fUE;3rte que su J;ll~estro, concluye por euamorarse 9.e él. Tanta 

~ublimidad tenia que aburrirla ó fascinarla. Cuando 'ya .sehaée imp'ósible la compailia de ambos 
para recorrer los espantosos circulos del yició parisiense, el artista. y la aristócrata se separan, in­
clinándose ante los respetos mundanos y las conveniencias soci~les. , Además, se da por terminada 
la iniciacion, porque casi casi, Nebo ha perdido el,'tiempo. En la cabe,cita de la princesa surgieron 
ideas t:uemendas, ideas perturbadoras, capaces dE¡ldar al traste con todo !31 platonismo del marmó­
reo profesor: Item, Paula, que ha' estado en dive~'sas ocasiones á puuto de declar¡use vencida ante 
quien no pensó en su conquista¡ se prepara para la batalla decisiva. Su última escursion ó aven-
tura acaba coa es'tas palabras: _ . . . 

-N o me habia figurado que' este era el ü.ltinio dia de mi .CU1;SO de chnica psicológi.ca: ¿cuán-
do volveré á veros, Nebo? , -' . 

. '-Cuanao querais descubrirm~ las' famosas ideas que habeis concebido, r 

-No os budeÍs de ellas antes de conocerlas; quizás sean tan fundadas que no podais rebatirla.s. 
-Entonces, serán sentimientos y no ideas. Ul:1a' idea no produce la per~urbacion que quel'eis 

suponer. , 
- J deas ó sentimientos, os pido que no lás prejuzgueis ni las c1esacrediteis. Quiero manife s­

tároslas, deferiderlas de vuestros ataques y aca'so induciros á que las acepteis 
-Sea, mi Creata Leonarda; vuestro Verrochio aI!1a demasiado la l}lz para no' saludarla en 

vos si en vos la ve brillar. -
Ahora entra lo bueno, Oa pítulo último: ¡El ó-te1' 11O espejismo! . 
N ebo espera en UlJ gabinete particular elel bulevar Mb'ntmartre la visita de P~ula qne por 

telégrafo .le ha citaaó allí . Hay o'strás y ohampagrie .. La ,princesa se presenta velad~; arroj:t la 
toca; se aesabot.oña el dominó y aparece radiante, en traje de baile, (azul pálido sembr~do de 
pUlltOS plateados, con' encajes antiguos) unas estrellas en los cabellos senéillamente recogidos en 
forma de casco, los brazos desnudos y el escote niayor que lo acostumbrado, 
. Coqueterias, aproximaciones, jüegos peligrosos. ", 

. -Mirad mis venas, Nebo, (con el brazo extendido) me parece lindisima est¡¡. red azul bajo 
el cu'tis blanco, se diria que hay un trozo de c~elo encerrado bajo 'la piel. . 

-Señorita Narciso, inven~ais 1'os madrigales 'más bonitos pará reprocharme mi escaso con-
cepti13mo. ' , 

- Yo no os reprouho nada, amigo mio; pero sietito inefable ternura hácia mi deliciosa perso­
na. Si supierais cuanto -me amo, ~e~o! Me complazco en besarme al espejo. 

-Besaos en mi espíritu qu.e os r~fleja en v:uestro doble esplendor de mujer y de andrógino. 
-Ah! dejemos por hoy al andró'giño. Mis p~ctorales son demasiado visibles para que- se to-

lere esa su posiciono Cuando me disfrázo, aparento tener vuestr_o qnerido sexo; pero ahora me siento 
mnjer hasta en ,la m'anera de miraros. . , 
, Copitas, mano besada, rubor~s, insinuaciones femeninas, :filosofía~J. tiq1fis miqnis,~explosion y 

jarro de agua final. " 
-Eaula, Paula, no tenteis más mi fraternidad que cede á vuestros encantos. Desengañado, 

abandono mis sneños; ahora comprendo que lo que solamente amo en YOIS es la mujer. Si, tú has 
vencido, belleza omnipotente, alma del cielo, _Alma mia. ., 

N~bo cayó de rodillas ante la princesa, que en p.n árr¡¡.nque febril cogió con sus ' dos manos 
la cabeza del platónico, imprimiendo en ella un beso en que le trasmitió su alma entera, 

-Ahora os ha t9cado perder, Paula-excl,amq Nebo, alzándose súbitamente . 
. La princesa dió un grito. ,- . 
-Cuidado; no vayan á creer que os fuerzo, dijo el maestro, y la ironia de estas palabras alu­

siva á la situacion en que se encontraban hirió á la princesa como un latigazo. 
-J'l1.ónstruo! dijo poniéndose 'en pié. N ebo la cogió las manos, besándolas suavemente. 
Recriminaciones, len'señanza's, resignacion de hi princesa., paz, nueva cita para el parLlue ~el 

{. . , 
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castillo de ~an ]'ulcr.;¡,n, á donde marchará dentro de tres dias la prince!la acompanando á su 
respetable tia. La e;1trevista será de noche. Nebo se compromete á ir vest.ido de Hamlet ó de Ro­
meo. 

y ahora entra lo mejor. Epílogo. Eros-Basileus. (El Amor Rey.) 
Era cosa de traducir enteramente las diez páginas de que consta. Estractemos. 
Oyese el toque de media noche en el parque; aparece Nebo con calzas grises, acuchilladas d\.l 

raso blanco, jubon de terciopelo negro, el cuello desnudo, gorra con larga pluma y espada al cinto; 
vacila, retrocede ante su pens:1miento, cual si fuera cosa espantable, tira de la espada, corta el 
aire en cruz, envaina y marcha decidido á afrontar las consecuencias de la aventura. Una forma 
blanca se dibuja en la franja luminosa de un pabellon del castillo. 

-Eres tll, Romeo? -Modula una voz amorosamente acentuada. 
-N o, hermosa Paula; no soy Romeo, el dulce tortolillo; soy el amargo Hamlet, el espiritu 

pertubado, desordenado, que ha escogido el pié de tu balcon para enterrar en el sus desalientos, 
su cansancio de las luchas estériles, y sacrificar en tu honor ¡detestable holocausto! su gastado 
corazon que triunfador palpitaba en otro tiempo y senalaba, mejor que un cuadrante apolíneo, el 
ideal de todas las horas. 

-Ha de superar mi suavidad á tu amargura, dulce Hamlet. Ven y revuelve mi blonda y per­
fumada cabellera; una brisa de amor convierte cada ca,bello en un arpa eólica. (Oontinua el diá­
logo en arrobador c1'es~ 'eltdo.) Ven, mi dnlce Hamlet; yo aspiro á poseerte, ¿,es que no sientes mi 
hálito qne te atrae? Sube por est:;¡, eS0JI¡:t, que yo soy esta noche tu Paraiso. 
una escala de seda se desarrolló hasta el pié del fantasma shakesperino desde el alto balcon, á 
donde llegó rápidamente Nebo ......... (Estos puntos no indican una caida, sino un duelo en que 
cada personaje combate por su Quimera. No ocultan una catástrofe, señalan un peligro.) 

-Mi gentil Hamlet: el aire lloctnrno oreará vuestra frente ardorosa; bajad al jardin, que allí 
nos renniremos, y puesto que vuestra amargura no se disipa al influjo de mi ruego, nuestras dos 
tristezas se darán la mano bajo esa luz triste á la cual superamos en palidez.-

Continua el diálogo melallcólico. N ebo y Paula se sientan en Ull banco de piedra iluminado 
por la luna. La princesa apoya, su cabeza en el hombro del artista, y le dice:-Antes se quebran­
tará tu indifetencía que mi amor; yo me ligo á tí 00n la tenacidad de la yedra.-

La situacion es comprometida; las manifestacjones erótic<is son violentos choques de 
electricidades; Paula desfallece por la intensidad misma del primer embate, y entonces Nebo, es­
trechándola con vigor, apoya lo!:! pulgares sobre la frente de Ir. jóven, la infunde sueño, la 
acuesta cómodamente sobre el banco, excl¡¡.mando: "Te mando despertar dentro de cinco minu­
tos" y huye como un loco. 

Ouando se creyó en segt1ro, se cogió la cabeza con las manos. ¿Qué sentía aquel prodigioso 
cerebro hendido por uu beso de mujert Asi permaneció largo rato, abismado en su meditacion. 

De repente, oye tocar un piano, una marcha triunfal. Es Paula que c.elebra su victoria. 
Nebo se ' yergue: hállase dispuesto á huir igual que á renovar el combate; pero al percibir la 

estátua de Eros que anteél se elev.l. souriente; al ver aquel dios real dela naturaleza en desmayo 
que le rodea, se siente poseido ele la ira, y para vengarse de su enemigo, flaca la espada y de 
un horl'ible tajo decapita la imágen cuya cabeza meda por el suelo. La luna surge brillante de 
entre las llt~15es, haciendo resaHar las doradas letras del pedestal: EROS-BASILEUS. 

La espada cae de su mano. Pasma,do de terror ante la fuerza misteriosa que le aniquilaba, 
él, Señor de las Fuerz~s y Senor del Misteri.o, al sentir cómo se rom pian las mallas de oro de 
su heróica cota, gritó en medio de la noche, con voz aterrorizada y ge¡¡to de loco: ¡E1'Os-basileusl 

El Amor -Rey, el verdadero Señor contra el cual luchaba en vano el platónico artisLa, daba 
al .traste con todas sus lucubraciones. No pecó; pero salió veu0ido eu su lucha con, la, enamorada 
prmcesa. 

* * 
Este libro tiene tal audacia en la forma <luela misma escuelanaLuralistallltra le reconoceria 

como un estudio acabado de costqmbres pal'isienses llevado á término sin tropezar eu llinguna preo· 
cupaciol1, ni detenerse ante ningnn obstáculo que coarte al escritor. Los capítulos en que se des-
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cribe una rifa piadosa yen que se expone la filosofía de boudoir son soberbios de expreslOli y 
admirables de pensamiento: la observacion es llevada hasta el último límite de lo real con tanto 
vigor que los detalles resaltan y la totalidad causa impresion profundísima. Dificil es qüe plumas 
más avezadas á la pintura de los' vicios que afectan á las clases aristocráticas superen á la de 
Peladan, el cual posee, además, selecta erudicion 'literaria y artística, brillante fantasia y un 
refinado gusto. Su audacia se manifiesta con sencillez, sin aparato, y á veces llega á tanto, que 
el lector duda si el libro tiene un fin, una tendencia moral ó filosófica, ó si en puridad su obje­
tivo es decir todo lo vitando sin indecencias ni repugnancias de orden material para evidenciar 
un temperamento cínico más bien que para facilitar á un severo crítico social el cumplimiento de 
su misiono 

De todos modos es libro para un público reducido si ha de ser comprendido en todas 
sus páginas, sin que pase inadvertida be~leza alguna de forma, ni ningnn concepto de los alam­
bicados entre tantos como contiene. Cosas hay de primer orden en relacion al arte; bastantes 
notables en cuanto á censura dellibert.inaje dorado; y numerosas para los lechares cuya escrupu­
losi.dad no les permita ver en letras de molde las que supongan trasgresio~es de la sana moral 
obligatoria á todo escritor por despreocupado que sea y por mucho que desprecie l¡¡.s ñoñerias 
de los espíritus que pueden llamarse débiles, en contraposicion á los calificados de fuertes. 

De todo lo cual doy testimonio en estos apuntes, 'q ne no tienen más propósito que señalar la 
existencia de este curiosísimo, raro y sorprendente libro francés, parte de una etopeya moderna 
de singular corte y sutilísimo asunto. 

Me tiene el tiempo intranquilo 
y mnta mis energías, 
pués desde hace quince dins 
no como y sudo haeta el quilo. 

y tanto sudar me escama, 
y ni á pasear me atrevo,. 
y en vez de pañuelo, llevo 
las sábanas de la cama. 

El agua en mi frente brota 
como impetuosa corriente, 
y és mi frente, en vez de frente, 
manantial que no se agota 

Si sigo de esta manera, 
para poder refrescarme, 
necesito ir á bañarme 
á un puert<!, de mar, cualquiera. 

O quizás me pueda ahorrar 
el marcharme á Santander, 
si no ceso de sudar .... 
¡porque va á llegar á ser 
mi cllsa, puerto de mar! 

J RODAO. 

F. MOJA Y BOLIVAR. 

* * * 
Me afirmaron que ya no me amalJas, 

y en aquel momento, 
mis entrañas, sen ti, desganarse 
de rabia y de penA, de amor y de celos. 

Hoy al ver que me adorAS cual antes, 
que aun vibra en tu pecho 

. ese amor que és mi muerte y mi vida, 
que és mi gloria, á la par, que mi infierno. 

Al saber que aun és mia tu alma 
y és mio tu cuerpo, 

he sentido placer mas ardiente, 
placer mas profundo, placer mas inmenso 

Que el placer inmortal que sintiera 
Luzbel, si el Eterno, 

compasivo, le abriera de pronto 
las puerta divinas de luz de los cielos. 

ENRIQUE BRITANO 
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HOJAS DE -ROSAS 
~ ... ~ ... ~ 

En medio del jardín de la preciosa qlúnta habia un 
cuadro sembrado de rosu)es que estaban cuajaditos de 
flores y capullos medio abiertos, con cuyo aroma embal­
samaban los aires. 

'rodas las tardes cuando Elena b~jaba al jardin á 
recroarse ellh·es las plantas y las flores, un grupo de 
mariposas volaba do:l jh,r ' en flor tomando en ellas la . 
dulce miel que sus cálices guardaban para saborearla 
con deleite. . 

Habia en uno de los jardincillos un hermoso capu­
llo, cuyas yerdes hojas pugnando por dejar al descubier­
to las rosadas de la flor, empezaban á entreabrirse. 

Elena ponia edpecial empeño en vüitar antes que á 
ninguna otra la preciosa flor, complaciéndose en gozar 
con sus atractivos. 

OUAndo ]llena llegaba todas las tardes á ver su fior 
prpdilecta, una mariposilla blanca acudia presurosa r. 
colocm·se sobre la flor entreabierta, como tratando de 
cohijarla bajo sus alas, para defenderla !le ser arrancada 

, pOl" la linda rliña. 
La fior CI·ecín, ·Elena esperaba que estuviera bien 

abi~rta para arrancal"la y la maTiposilla siempre en 
gitarclia vigilaha con cuidado. 

Hubo UJl dia en que al bajal" Elena al jardin, lo pri­
mero que yiel"on sus ojos, fué la hermosa flor que ba­
lanceándose sobl"e su tallo, leyemente impulsada por el 
viento, pal"ecia llamal"la para que arrancándola la colo­
case sobl"e su pecho. 

Elena, sa tisfecha y enamorada de la fiol", la arrancó 
e11 cuanto pudo alcanzal"la - La mal"iposa no habia apa­
recido todavia. 

Corrió la niña diligente hacia su casa, pero antes 
de llegal" vió tÍ lo lejos del bosque, atravesar un caballo 
montado por apuesto ginete-

Una exclamacion contenida en el pedio trató de 
asomar tÍ sus lábios y cuando perdió de vista al ginete, 
una espres ion do trititeza se pintó en su rostro. 

Caminando sin rumbo fijo íguió su paseo entonoes 
porel jardín y sin darse cutlnta de ello empezó poco á 
poco á desllOjllr la flor. 

Pero no vió uua espina que bajo el caliz de la rosa 
se ocnltaba J al oprimirla entre sus deditos menudos 
saltó la sangre. 

, Cuando la mariposa llegó aquella tarde al jardín 
de la quinta y n.o encontró á su favorita flor, , 'oló en 
busca de la joven iPobrecilln! que con triste mirada in­
vestigaba, allá á lo lejos del bOl,que, por donde asomara 
el apuesto ginete, mienITas que tÍ su pas!l iba dejc'lldo to­
das aquellas llojas de la hermosa flor, que disputó á la 
mariposilla, las qne alTancó lentamente una á una, asi 
como, pocoá poco, se van arrancando, por sisolas, las iln­
siones del alma. 

DIONISIO MORQUECHO. 

------~~--~ 

Yo en esas horas de indefinibles 
y hondas y vagas melancolías, 
en que parece que nuestro cuerpo 
busca la nada, falto. de vida,. 
y en otros ID undos mas luminosos., 
bate sus alas, la fantasía; 

En esas horas de exceptisismos 
en que retamos, locos, al cielo; 
en que sentimos que se entumecen 

las dulces fibras del sentimiento; 
y en gue cruzamos por muchedumbres 
como el que cruza por un desierto; 

En esas horas en que la duda, 
nuestro cerebro, tenáz, azota, 
y nos envuelven sus densas nubes, 
y nos arrastran sus negras olas, 
y ante nosotros todo se esfuma 
todo se aleja, todo se borra; 

Yo en esas horas oigo un acento, 
ténue y sentido, que .en mí resuena, 
plácido arrullo, rumor sonoro 
lleno de rítmos y de cadencias, 
y de consuelos y de caricias, 
y de ilusiones y de promesas. 

Oántico errallte que siempre ignoro 
de donde viene, donde ha nacido; 
lánguido acento que me predice 
puras regiones que nunca he visto, 
ni en mis instantes de calentura, 
ni en mis ensueño's, ni en mis delirios. 

Voz inefable que siempre escucho 
ya con el ronco bramar del trueno, 
ya de la noche con los rumores, 
ya de las aves con los arpégios, 
y con las brisas y con los mares, 
y con las hojas y con los écos. 

Voz misteriosa de la esperanza, 
tú, que ón la lucha, santa, me alientas. 
tú, que acompañas mis soledades, . 
y desvaneces todas rÍlis penas;· 
¡DO me abandones en mi camino 
con mis nostálgias y mis tristezas! 

ARTURO REYES. 
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¡N oche! ¡Plácida noche! ¡C omo tu misterioso silencio, 
tu melancólica claridad, tus vagos perfumes y lejanas ar­
monías, llenan mi espíritu del tranquilo gozo que tanto 
ansío, tras el rudo batallar de un dia de íncesante traba­
jo, en esta lucha terrible por la existencia que empieza a 
alumbrar el primer reflejo del alba, y no termina hasta el 
momento en que á la luz-diurna suceden tus protectoras 
sombras, á las radiantes oleadas de resplandores solares, 
las blancas irradiaciones de la luna, á los ruidos ensor­
decedores de la ciudad despierta, los ténues suspiros de _ 
la ciudad dormida! 

Desde el modesto retin? que Íle elegido como vivien­
da, fuera de ese rr.o~ton de casas donde hacinados duer­
mcn cien mil seres humanos, como en _ inmensa necrópo­
lis viviente; de de la fresca estancia en que escribo y cu­
yas anchas ventanas se abren sobre jardines cuajados de 
flores y hucrtos sembrados de frutales, veo cortar la lí­
nea del horizonte la irregular silueta de la ciudad, que 
desde aquí paréceme rodeada de negros muros, sobre cu­
yo fondo se abre alguna que otra grieta luminosa, que 
¿enuncia que allí alguien vela, tal vez robando al reposo 
algunas horas, agun infeliz que aun continua tr~bajando; 
acaso algul1 insomne desesperado, que cuenta e} tiempo 
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de su agonia por las campanadas que vibran cada cuarto del10ra en las torres de la ciudad. 
Com0 remate del cuadro que tengo á la vista, y término' de la obscura faja del fondo, veo deli­

nearse sobre el purísimo azul del cielo el dentado perfil del moruno Gibralfa:ro y la informe m~sa de 
la ruinosa Alcazaba, que se destaca vigorosamente sobre un fondo resplandeciente, pre~ursor del 
astro de la noche, que em pieza á levantarse detrás de la vetusta fortaleza, con la misma regulari­
dad con que hace cinco siglos se levantaba alumbrando sus cien torres. que la mano del tiempo bo­
rró del gran lienzo de la naturaleza, y que la del hombre, tal vez, borre del todo muy en breve, mo­
dificando en absoluto aquel único rincon que resta como mem oria de la muslímica grandeza. 

De trecho en trecho se levantah, como inmensos índices de manos colosales que señalan al cie­
lo, las esbeltas torres de algunas iglesias, y al otro extremo del cuadro, las confusas líneas verticales 
de las chimeneas de algunas fábricas, que aun á esta hora lanzan al aire penachos de negro humo, 
que inclina ligeramente la brisa, y se deshacen en el cielo en flotantes girones, conn arrancados de 
un negro crespan . 

¡Qué silencio tan ÍlllPonente el de una ciudad dormida! 
Parece como que un genio maléfico, estendiendo las manos desde una altura, ha niandado rau­

dales de fluido magnético sobre la, pocas horas antes, bullici03a poblacion, sumié!ldola en profundo 
letargo y haciendo acallar todos los ruidos que proceden de la vida activa. 

No puede ser mas callado y triste un cementerio, qu<.! lo parece una ciudad á la ~nedia n o.che , 
I . 

contemplada desde las afueras. 
Diríase, en efecto, que aqudlo es una ciudad pectrificada, mueJ."ta como las fantásticas ciudades 

de hielo que cree ver el navegante de las mares polares, ó los restos de una antigua poblacion, tal 
como los contempla el turista que visita de noche las ruinas de Pompeya iluminadas por la luna, Si 
no denunciasen la vida que palpita en aquel inmenso cuerpo dormido, 103 pequeñ03 ruid03 que se 
escapan de su seno, como los inarticulados gritos del que durmiendo sueña, y que advierten que el 
espíritu vela siempre cl1ando la materia se rinde y reposa. 

Allá lejos, muy lejos, oigo como ténue rumor de truenos, y és sin duda el rodar de algun03 
carruajes que, dadas las costumbres sociales de provincia, ·no pueden conducir ni visitantes noctur­
nos, b.i espectadores de los teatros, que hace muchas horas han ' cerrado sus puertas, 

O son de médicos que acuden á algun caso grave de enfermedad, ó, lo que és mas probable, 
conducen á algunos de esos -trasnochadores, parroquianos nocturños de tarbernas y ventorrillos, 
que acompañados de mozas de vida alegre, y hartos de vino, van de acá para allá haciendo esta-
cion en todas partes donde se come. se b'ebe, se canta y s~ albor~ta. I ' 

En el adarve de la antigua fortaleza, vibra el ¡alerta! del centinela, que repiten como un éco 
los del recinto, cada vez que la campana del reloj de la C~tedral marca un cuarto de hora; tambien 
oigo el mismo grito mas cerca, en el tenebroso ",dificio donde duerme la poblacion penal, custodia­
do pO,r fuerza del ejército. 

Hacia una de las calles que desembocan en las afueras de la ciudad, siento báquicas canciones 
interrumpidas por fuertes carcajadas, gritos salvajes y voces de chac~ta, que no se 'cuidan de impe­
dir I!os vigilantes nocturnos, cuyos estridentes silbatos de desentonadas modulaciones, advierten al \ 
vecindario su presencia, tal vez donde menos falta hace. 

El paso, muy raro, de algun retrasado trauseunte, despierta las iras de los canes que guarda:n 
los hoteles y huertas vecinas, y que con sus ladridos y refunfuñas alteran el silencia ~ue me rodea. 

En una huerta inmediata, siento el monótono tic-tic de la uña de hierro sobre la rueda dentada 
de una noria, y de vez en cuando la voz del hortelano que arréa perezosamente á la caballeria so-
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ñolienta, que dá vueltas á la máquina hidráulica . 

En el alero del tejado de mi casa, una pareja de pichones que ha hecho de aquel abismo su 
alcoba nupcial, 'se arrulla annrosa, y parece c;antar la conocida aria de Puritanos. 

Vien diletto, in ciel c' e luna, 
tutto tace intorno intorno, 
fiuche in ciel spunti il giorno 
vieu, ti posa sul mio sen. 

y sobre todos estos ruidos sobresale el interminable y no. interrumpido conciert'o de los grillos, 
esos tenores del estío que tanto acompañan á los que, como yo, velan mas allá de la media noche, 
y aun gustan de disfrutar de estos tranquilos encantos de la naturaleza dormida . 

. Pero escribiendo esc~ibiendo, y á rat<;>s asomándome á la ventana para. recíbir las isnpiracio­
nes de la noche, han pasado fugaces las horas. El azul del cielo comienza á diluirse en el horizonte 
en una tinta lechosa, y, hach el oriente, sonrosada; las estrellas apagan su brillo, y ván desapare­
ciendo, y hasta la misma luna, que lucia con fulgores de plata en el firmamento, palidece y se con­
vierte en ténue nubecilla. 

El alba apunta en el oriente; la negra silueta de la ciudad desaparece, y en su lugar muéstran.!' 
se los blancos edificios, las torres de color d~ ocre, las chimeneas rojizas, los verdes cuadros de las 
huertas, las blanquecinas aguas de los estanque, las azules campanillas de las enredaderas de mi 
jardin y los blancos copos de los nardos que se mecen en el extremo de sus verdes ramas. 

Está a'm/aneciendo; las cuatro acaban de sonar en el reloj de la Catedral; oigo rodar de carros, 
silbidos lejanos de locomotora, estampidos de barrenos, casca\;?eles, caballos, chirrido de carretas, 
cam panas que tocan á misa ... 

La ciudad empieza á bostezar y á desperezarse. 
Vamos nosotros á dormi~. 

Buenas noches, ó mejor, buenos dias, sei'íores. 
Hasta dentro de tr'es horas. 

S. Agosto 1892 • 

Cómo el pÉljaro deja el blando nido 
cuando adq\liere firmeza y fé cn u vuelo, 
así para acercarte más al cielo, 
abandonaste el dulce hogar querido. 

Allí 'quedó el dolorj ¿podrá el olvido 
ll egar á mitigar el desconsuelo 
de los amantes seres que' otro anhelo 
y otra alegria que tú )10 !Jau conocido ... ? 

11 

E~ILlO DE LA CERDA. 

Tendrán re igoaciónj que ella concilia 
la esperanza y la pena abl'umadora 
en el alma de aquel á quieu auxilioj 

y le dirá la fé que desde ahora, 
é el mundo tu hogar, )' tu fanlllia 
01 pobre, el que padece y el qlle llora 

SALV.ADOR ROLDL~ 
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PROEMIO 

Fortunato pensó en casarse. 
Habia oido ~ecir que el hombre soltero no 

es nada en sociedad; ni siquiera asunto pa­
ri;t la mnrmuracion maliciosa en círculos y 
salones. Para concejales S011 preferibles lbs 
casados; y los empleos se dan al que puede 
ostentar mayor número de hijos) como otros 
tantos lamentos) al pié de una 501icitud . 

Así es que determilló caSi;U'se; DO pudiendo 
alcanzar la respetabilidad ele vindo,sinpasar 
antes por las horcas cauelinas enclavadas en 
el peristilo del monumeubl S~1Cramento del 
Matrimonio. 

~10NÓLOGO 

Y decía para sus ilusiones Fortunato, Que 
era espiritualista: -Tomaré la menor canti­
dad de mujer: nada de materia; todo 
alma. 

Dejemos los arrebatos de la pasion para. 
otro~ seres menos elevados. , 

Una IDujercita, chiquita y boriita. Que 
puede llevar~r atand la caja de ,un v~ol~n , 

si falta antes que yo. Que sea, en realidad, 
media naranja, y que pagne, si es posiblB el 
engano, billetes de medio precio en los ferro­
carriles. Una e'specie de duelldecillo con fal­
das.-

Y la encontró al cabo de pocos dias, pa­
seándose él por la ciudad populosa donde vi­
\TIa. 

\ LA NATURALEZA 

N o era muy pequena, á la verdad, Filo­
mena; pero era muy delgada, tan delgada, 
que cuando su marido la llamaba Filo, por 
brevedad y afecto) la ponia su verdadero 
nombre. 

Podian darse sabla30s con ella. 
En/. todos los E\ilCuentros que Fortl1nato 

tenia con su esposa salia herido. 
Cortaba la buena señora toda la ropa, en 

vez de desgastarla, y sus amigas rehusaban 
abrazarla) por no cansarse alguna lesiono 

Habia encontrado el buen soñador 10 que 
anhelaba; una mujer toda espíritu, el espí­
ritu de la golosina .... 

Sólo que al cabo de cierto tiempo) comen-o 
zó su digna seJ10ra á parecerse al resto de 10s 
humanos. 

Dejó de ser una persona presentada de 
canto y comenzó á salir de las angulosida­
des, para tomar las cnrvas, acusadoras de la 
forma esférica á que propenden las agrega­
ciones atomísticas. 

Fortunato se puso triste. 
Su mujer) que hasta entonces habia caido 

bajo el dominio de tres solos séntidos, la vis· 
tao al oido y el olftt.t?, caia bajo el dominio 
de otro sentido: el del tacto. 

Era ya una hem bra palpable.. 
De aquí la melancolía del cónyuge. 

. La naturaleza le habia jugado una tostada 
de arriba, de abajo, de todas partes; pues 
por todas engordaba Filomena. 

La cual, con _su estatura, admisible en una 
espanola., podia ya presentarse decorosamen­

. t-8 en sociedad . . 
Ya no parecia un palo más, en las sillas; ni 

un balaustre, en el balcon; ni tUJa cana, en 
el campo; ni una espada, en los museos de 
armas. 

Cuando habia apreturas, se tropezaba con 
ella, y los espiritistas podian decir que te­
nia envoltura carnal. 

Otro marido se habria congrutulado de es­
ta metamorfosis. Fortunato +lo. 

Comenzó á decaer; y tan á pechos tomó 
aquella :floracioD femenina, que fué chupán­
dose, chupándose, como si quisiera ocupar la 
plaza que ;Filomena habia dejado vacante J3n 
el mundo de los tragos. 
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SIGÚE LA NATURALEZA 

Tánto siguió la naturaleza en sus miste­
riosas evoluciones, que Filomena se puso lIe 
nita. 

Despues, fué gruesa. 
Por último, tocó en la obesidad. 
La piel, estirada como la de un guante, 

un tambor, ó una raqueta, abusó de los po­
ros~ permitiendo que Filom ena se redon­
deara. 

Formaba esta dos esferaR, asi, al primer 
golpe de vista: algo parecido á la calabaza 
que llevan los peregrinos a_t~da en lo ~lto del 
bordon; pero de tamaño extraordinario. 

Habia tomado ese rumbo la naturaleza. 

EPILOGO 

Los planes de los hombres se ven á menu­
do contrariados por el Destino. 

"Fortunato abandonó el hogar doméstico. 
La que debió caber en la caja d~ un vio­

lin, tenia aspectos de tinaja. 
Fortunato anduvo errante; de pueblo en 

pueblo; traficando, olvidando, corriendQ mnn­
do, y dado al demonio, por huir de la carne. 

Filomena se contrató. 
¿Cómo? Lo ignoro. 
Lo cierto es que FOl'tunato, hallándose de 

féria en una villa, entró en uIJa barraca de 
titiriteros, y lo primero que 'lió fue á Filo­
mena entre un enano y un gigante. 

Parecía un ocho entre una i y una ele. 
., . 

F. MOJA y BOLIV AR. 

I 

g~htlm~~~©~ 
--+!ID-+-- . 

La lápida ca;ró rota en pedazos, 
v estelJdiendo los brazos 
~brí la caja ..... De su fondo obscuro 
surgió un hálito impuro 
como el que surge al remover el lodo; 
un gemido brotó de mi garganta 
y vaciló mi planta, 
cual vacila la planta del beodo. 

Alli estaba el amor del alma mia, 
aquella en cuyos ojos dejó el dia 
SUR fúlgidos destellos, . 
la noche su crespón en sus c&.bellos, 
el junco en su 'cintura 
sus bellas esbelteces, 
el perfil, en su cuerpo, la escultura, 
y en su sangre, el amor, su calentura, 
y sus hondas y dulces languideces. 

Recordé al ver sus restos, mi catiño', 
aquella Úerna adoracion del !liño 
trocada luego en la pasion del hombre; 
¡vorágine tenáz del pensamiento; 
torbellino de luz y sentimiento 
de una lnfu1ita aspiracion sin nombre; 
vibrante cong~stion de 10$ sentidos, 
génesis de mis luchas y mis penas; 
trom ba de fuego q lIe azotó mis venas 
con sus ondas de llamas y laticlos! 
. . . . . 
A terrado, convulso, vacilante, 
viví en aquel instante 
toda una eternidad en un segundo; 
condensóse el dolor sobre mi frente 
y rodó por mi mente 
con ta tremenda rotacion de un mundo. 
Y-ya ciego, impulsado 
por terrible locura, 
antes de separarme de su lado, 
evocando sn ya muerta hermosura 
y el frenesí de mi pasion primera, 
con estraño y fantástico embeleso, 
posé en su boca descarnada un beso 
y con el beso aquel el alma entera. 

Desde entonces, por siempre, mi alegría 
murió, perdí la calma, 
y con honda y tenáz melancolia 
!Sísifo del dolor¡ llevo en mi alma 
la mole abrumadora de aquel dia, 

ARTURO REYES 
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ENTRE CHULOS 

(IMITAOION) 

-Sabes tú lo que te digo! 
Que la J esusa me quiere; . 
y que tan y mientras yo 
por mi gusto no. la deje, 
no permito que ni el verbo 
la mire, porque me ofende. -
-Eso está muy en el órden 
y es lo dizno y lo prudente, 
pero es que yo iba á decirte 
una cosa que convence 
á cualisquiera. 

--Pelitos! 
DO te vengas con papeles 
.que á mí si no son del Banco 
me cargan, chico. 

-Me duele 
que tú. que sabes quien soy 
hace ya tiemp'o, y que tienes 
pesqui para comprender 
las cosas conforme vienen, 
no haig.as visto que si yo 
insisto es porql;le convie;ne. 
~O porq~e á tí este negocio 
te produzca quince ú veinte. 
-¡Vaya! plí.S llámale hache! 
----:Olaro está, si era de ene. 
Plí.S yo todo lo que sea 
alguna cosa indecente 
vamos, que así hables mejor 
que Dios, que no me convences! 
-Pero ven acá, Mic1'obio 

y no seas lila, inocente. 
Hazte tú cargo que hay 
un viejo que la pretende, 

. y que el señor me conoce 
hace seis años ú siete, 
y tiene en mí confianza, 
y me dá el negocio este, 
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para que yo á la señora 
se la amanse y se le arregle 
¿estás tú~-Gueno-Se deja 
que la J e.s..usa se ingenie 
y tenemos una mina, 
porque el viejo es de parn2ses. 
¿Que el mejor dia se cansa 
y la deja,? que la deje! 
ya sabemos el camino 
y cuando menos lo piense 
le damos nn golpe al viejo 
sin que la tierra se entere 
- Vamos á dárselo antes. 
-Mecachis, que bobo eres, 
N o ves que como yo digo 
le apuramos en dos veces 
y una sin exposicion 
ni peligros, mayormente. 
Presuponte tú, que duran 
las relaciones tres meses; 
pus todo ese tiempo estamos 
viviendo mejor que reyes, 
y sin peligro de estar 
en el modelo de húespedes. 
-Me has convencido, Pelitos 
-Si eso á cualquiera con vence. 
-Habla tú con la J esuSa 
que yo, vamos, me parece 
que no está bien que lo haga. 
-Por supuesto no es decente: 
eso queda por mi cuenta. 
Tú por ruznidá no debes 
dar ese paso. - Pus anda 
que allí la Jesusa viene 
- Vaya, adios, y déjame 
que an:egle ell'legocio este 
-Te espero echando unas copas 
en la taberna del Nene. 

MIGUEL LEBRON. 
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LA SOMBRA 

Verdes escarabajos, -gUS!UlOij ele luz)' luciérnagas dE: 
fuego, que vagan<Io por los cálices de, las flores y res­
balando por las 110jas del musgo, serYIS de estrellas en 
la noche ]Jena de fantasmas y de tinieblas; prestad 
vuestros fosfóricos Teflejos á mi pluma, hoy que quiero 
resbalar por las sombrns, como espíritu lln'isible, y pin­
tar los secretos y mistel'Íos de la noche, 

y vosotros, calados de luz misteriosa, que como blon­
da impalpable os moveis nlrulTIor del viento sobre los 
bordes de. los estanques, y en el fOllClo de los bosques; 
prestadme vuestl'O encanto il'l'esislible, y hacad que al 
conjnro de mi palabra se despren~lan de los árboles y 
de los poi'ínscos esas formAS intanglbles y vaporosas lla­
madas tinieblas, que al primer rayo del dia lmyen á 
replegarse en su orígen, a~ como el alma, rota la cri­
sñlida del cuerpo, va á rCl.plegarse en su Dios y: á bañarse 
en la luz in creada, 

Al'l'ashaba la ta1'(le COII pereza su domdo séquito de 
luces yarreboles por los picos de las montañas l' por 
las altas laderas, y empC'zaba la hora de los recuerdos y 
de las fristeza , cuando buscando á mi cabeza dulees 
holitos que la refrescasen de los h'abnjos del dia, co­
mencé á caminar por espeso bosque, donde los pinos 
y las encinas l'ecibian anticipadamente el crepúsculo ba­
JO su~ copas, y dond!) los remolinos de hojas secas ve­
nian á estrellarse á mis piés, á medida que allá, tras las 
columnas de los árbol e~, encendia el crepúsculo sus re­
verbera(:iones dc fuego entTe nubes cali entes é irisadas, 
que ya simuJaban caprichosas sierras africanas, ya séres 
y árboles de un mundo aéreo y desconocido donde todo 
resbalal a sin rumores, ya lagos inflamados de 01'0, que 
tem b labn bajo llaves de abiorto "elámen, ó ya su cesio­
r.es y sucesiones de playas sorenas y dormídas, h'as de 
cuvos límites creíaso adhinar ciudndes no conocidas de 
los homo res, y misteriosos palacios donde habitarian 
séres de extraun orígen y de co tumbres ignoradas, 

Las 110jas crujían, crujían bajo mis piés como un ru­
mor de ayes y de gemidos, como Ulla triste música de 
Dicitlmb1'e, donde, on envueltos recuerdos r esperanzas, 
rumor de toses prolongadas de débiles enfermos y mo­
nótonos golpe de gotas de agUR, de esas que en la CJs~u ­
ridad de las criptas labraD su enonje de piedm euh'ela Im­
medad de la~ rocas seculares y el acumulado poho de IvJ 
siglos. ' 

En los distantes pa eos invadidos de gente, oíastl el 
rumor uníSOllo y prolongado do infinitos CBl'l'Uajes que 
marcllaban de ngreso á la ciudad, simulaudo un es­
truendo de olas al romper conb'a los peñascos: las lu­
ces de SIlS doradas linternas veíanse enh'e las tinieblas 
del crepúsculo resbalar unas has otras ' como rojas pu­
pilas 6 como chisras de gigantesoo incendio barrido por 
el soplo delburacan, 

Bajo las copas ele los pillOS agarrábanse las sombl'as 
á las negras arcadas, y el celeste tapiz del cielo daba 
fondo á los tl'OnC0S de los {u'boles, parecidos á cuerpos 
de titanes gue alzaban sus brazos á las altm;as. , 

PrOllto las 'ombras cayo ron con lenta pesadumbre; la 
luna ensanchó su disco sangriento en 01 horizont~, y se 
mostró "n medio de su eterno silenoio bañada dc tri teza 
infinita, 

Al contraste do la suave claridael, resaltaron más "i-

gorosas l¡¡s sombras en torno mio, y criJ:}Al'onse on mil 
accidentadas formas y figuras, que convirtieron el fondo 
del bosque en un fantástico pavimento, empf.drado do 
chispas de plata. 

r.Jas distantes campanas de las iglesias, repitieron en 
medio de la apacible quietud, el sereno toque de ora­
ciones, á cuyo aviso parece como que todo queda en 
suspeo&O, que los rios se paran, los árboles pliegan en 
silencio sus hojas, 10.8 remolinos de aire se duermcn col­
gados de las ramas, y los espíritus hincan en tiel'l'a la 
rodilla, para repetir con voz entrecortado, y ba lbuciente: 
¡hosanna! ¡hosanna! 

Levantándome del asiento en que cstabA, dí algunos 
pasos, que sobrecogia lo solemne de la naturaleza, por 
las naves del bosque, Apenas me habia erguido de la 
tierra, desprendióse de mi cuerpo la perpétua sombra 
que me acompaña y fué á posorse oalladamente en el 
s <l.elo, como enamorada rendida quc implora ura CAri­
cia de su soberano, 

Entonces obscrvé todas sus mudas evoluciones en tOr­
no mio; vi eómo se arrastraba con sigilo y (Jucdaba en 
actitud de acecho si por acaso '111e paraba; cómo fatal­
mente seguia mis pa-sos nllO á uno, y aferraba RU cuerpo 
de murciélago á mis piés, de los que no lograba despren­
derla; cómo moyía brazos l' piernas, remedando mis 
propios movimientos, y cómo achaparraha su figura al­
zando desnsadamente los hombros y doblando el il'l'iso­
rio cuerpo, no de oh'o modo que si mo hicies!) burlas y 
bufonvdas, 

llLe detuvc; se detuvo; tomé -asiento, cansado dI.' lu­
cLar con mi enemigo, y "í c6mo tambien la sombra se 
inclinaba á disputarme el tosco peñasco, quedanelo dQ­
blada sobre el césped, 

El perfil de mi rostro dibujóse entonces enjuto y afila­
do sobre 01 suelo; miré cautelosomente de r0ojo si la vi­
bion me miraba: y ' cautelosamente yohi6 ella tambieb 
elrosh'o para mirarme. Fntre las manchas de la luz, en­
rejadas de ténues r8millo~, intenfé poner 1t salvo de 50111-
bra todo el aéreo perfil, y sin peder lograrlo, daba á Ye­
c~ con la frente en una masa negra que me hacía pare­
cer mónstruo nnnca visto por ojos humanos; ya aplicaba 
la boca á la silueta ele Ull b'ouco, asemejándomo enton­
ces á endriago terrible que al'l'ojase cbo1'l'oS de finieblAs; 
ya me convertia en pez de brilladoras e eamo~ fingidas 
por el snlpicado de luna, ya tomaba aspecto de ser apo­
líptico de espalda levantada, orejas r1e trompeta y 110-
cico de elefante, ya se destacalla mi C8 beza sobre el 
sue~o como empenachada hompa du cínife gigantesco, 
que ,'eia por dos e feras do claridad' ya, por l¡ltimo, al 
mt.s leve movimiento de mi cuérpo, notaba el paso del 
aéreo pel"fil á través del encaje lllmil10 o, quo poma so­
bre mi cabeza rAyas de plata y líneas intensas de oe-
"TUrn. . 
lO El contínuo ascender de la lunn, qlte por fin biri6 mi 
cuerpo desde 10 alto, replegó la ombra en torno mio, 
1Ifi enemigo, la sombra impalpable de mi cuerpo, . muy 
parecida, en lo tenaz, á la conciencia, vino entonces á 
abrazarme trémula y call ada, 

Solo Ilsí" libre ya de fatigas, y Itrrojarlos los fantas~lla 
de mi cerebro, puue emprcnder el regreso á la capital, 
á esa hom en que los grillos acentúan 01 silencio con &n 
estridentc y monótona canturria, 

La luna yolcaba su llul'ia de rayos desel.! el cenit: las 
sombras cRiall á plomo sobre la tierra .. , 

ALVADOR RUEDA, 
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No se devuelven los originale~. 

Semejantes á blancos vellones de algodon, algunas 
nubes aparecian adherid ~,s á la inmensa cúpula de trans-

. parente cristal azulado que cubria montañ.as, cerros, va­
lles y mar. Las lejanas emiQencias vestían de gris ó de 
v ioleta; los pr.óxi~ os montecillos, ¡:ayados con escalina­
tas de chumberas, gastaban indumento de mezcladas 
tintas verdes, cobrizas y pardas, adornado en los recor­
tes con borlas fingidas por los árboles; y el mar, igual a 
un manto teñido de claro azul con fajas oscuras, se bor­
daba de oro con el rielar de la luz meridiona. 

Le movilidad de las aguas daba al luminoso cabri­
lleo aspecto de peces brilladores que pugnaban por salir 
de una red invisible, mientras que sobre la inm óvil super­
ficie que tocaba al horizonte parecía haberse deprendido 
la serena via láctea. Toda la naturaleza se regocijaba en 
una fiesta de luz, destacándose vigorosamente los objetos 
y armonizándose su conjunto bajo la radiante sonrisa de 
los riel os. 

P romediaba la primave-ra, el ambiente era cálido, 
y sintiendo desvanecerse bajo su reparadora influencia el 
eretismo que me produjera la noche, que habia sido tor­
mentosa, vagaba yo por el jardin, admirando la limpidez 
de los colores que brotaban en arriates y cuadros; perci-
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biendo los' perfumes que se desprendían del haz formado pór plantas y fl~res; viendo cómo por 
encima de las tapias enseñaban algunos almendros el remate de su delicada' floracion, embeleso 
de! sentido, y mirando á trav,é3 de la verja en que trepaba ta enredac!er~los bultos de los tran­
seuntes. 

Habíamos almorzado ya, y mi tio, sabio solteron con quien yo vivia, se hallaba en una sCJ,lá,'es-
paciosa habilitada para biblioteca y mU3eo, donde solia entregarse á sus inclillaciones de natura~s­
tao Cuando me c'ansé de dar vueltas por el jardin, me pu~e á let!!', señtado al pié' de un árbol. Al pp~o 
rato, me distrajo momentáneam,ents: 11l!~_co?a negrª-q.u~' pasó zumbando al ras de mi cabeza. C01(ti­
nué devorando lenglones, y d abejorr.o, porque se trataba de un abejorro, torné á girar á mil iado. 
Esquivé maquinalmente-su encuentro; molestómf' su tenacidad; le espanté de un manotazo, ~ y al 
verse acometido, huyó con bruseo vuelo, yéndose al fondo de un pequeña arboleda. De cuando en 
cuando oia su zumbido, monótono, bronco, constante, como la nota con que ' Feliciano David da 
carácter al poema sinfónic~ El D esié'1,to; Fero no veia al inse'tto enlutado, 

Terñlinada la lectura me acordé de él, ¿Porqué le ahuyenté de mala manera? ¿Acaso. no era 
moro de paz? ¿Quién sabe si traia la intenc10n de acariciarme el rostro con el fino ve~lo de--sus patas 
y gastarse conmigo el oro y la plata qne llevaba en el coselete? ¡,ºue intransigencia y cuánta igno­
l'ancia la del hombre civilizado! El póbre animalilJ;>, allá, en su idioma, pretendería, puesto que me 
vió con un libro en la mano, instruirme acerca de los US03 y costumbres de sus semejantes; quizá 
pensó comunicarme algunos datos ' biográficos, relatandQ sus juego~ infaoJ:iles por los meandros del 
corredor donde se meció su cuna; sus aspiraciones al cargo de trompetero en el nido; sus tristezas 
por no haber alcanzado á conocer al autor de sus dias, muerto eh el atto de engendrarle; las extra­
ñas revelaciones de lo qu~ soñó su adorada madre durante el letargo illvernal.. f ¡Quién sabe lo que 

. I 

proyectaria el iQ.ocente! Porque, de fijo, era un inocente abejorro, ~nla edad de las ilusiones, ale-
.gre y comunicativo. Las esploraciones en busca del apetecido polen y de la preciosa miel, elemen­
tos tan necesarios al hogar; los conocimientos técnicos para la con$truccion del nído; las maniobras 
y trazas ing~niosas para librarse de los habituales enemigos, y ' principalmente la penosa impresíon 
moral qye la calumnia prod<lce, acusando á su raza de holgazana, y á todos sus indivíduos de tener 
mala somBra y ser desgraciados présagos, eran asuntos de sobra interesantes para llamar la atencion 
de un hombre aficionado al estudio. Además} 10 espléndido del dia convidaba á tales revelaciones, 
nunca m~jor intentadas que á la hora de siesta, cuando se quebrantan 103 ardo~'es del sol en el fo­
llage de verdes transparencias y el aire se satura de penetrantes emanaciones . . ¡Quién sabe, repito, 
lo que proyectaria el inocente! 

Dejé el libro sóbre el musgo y fuí en su seguimiento, Hubiera dado algo bueno por encontrarle; 
el más caprichoso de mis dijes, la maceta más bella del jardin. Por escuchar nl,wvamente el áspero 
ruido de sus alas, habria renunciado varias noches á l~s cadenciosos arrullos de las ondas cercanas. 
Mis pesquisas fueron inútil~s. La trasera de la casa daba á la pequeña arboleda. Algunas ramas se 
alargaban. con el fin de meterse en las habitaciones que recorrí sin dejar una, á ver si vagaba por 
ellas. Nada, otros insectos se hacian oir fuera, entre las hojas, fl~ro á él no le ví. 

Preocupado con su desaparicion, entré en mI gabinete para esperar la hora del paseo, No tar­
dó mi buen tio mucho tiempo en abrir .la puerta, reconviniéndome cariñosamente. 

-¿Por donde andas, hombre? Ven" ven y verás el magnífico ejemplar de bombus !z01'torum. 
que acabo de clavar en una caja de himenópteros, 

- ¡El ab'ejorro!-exclamé sobresaltado. 
-Sí, un lindo abejorro, El mismo se metió en la biblioteca, donde me ha costado poco trabajo 

cogerle.-
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-Mírale qué precioso! Género bombus, familia de los ápido's, órden de los Izimenópteros.-
En efecto; allí estaba el infortunado insecto, dentro de una caja de carton tapada con un cristal, 

enfilado con otros .ejemplares de su mismo órden, familia y género. Un largo alfiler le atravesaba el 
cuerpo, que parecia reposar sobre el pistilo de una flor, y al pié, en diminuta cédula de marquilla, 
c~:>ntaban los títulos del muerto, escritos en caracteres latinos y griegos. 

_ La sociedad, injusta para con los vivos, honra la tumba y la memoria de los que fueron; consig­
na ¡;us méritos y calidad en los monumentos fúnebres, y no les escatiz?-n alabanzas, porque ya no 
son de temer ni_de envidiar. 

Mi sabio tio, ageno en'lo posible á las flaquezas humanas, tributó' los honores de la ciencia al 
desdichado abejorro-yo se lo agradezco-pero ..... ¡cuánto mejor hubiera sido dejarle vagar por 
huertos y jardines, divertir el nido de los suyos con la algazara propia de la edad juvenil y luego, al 
acercarse las melancolías oto'ñales, aletargarse con 103 rigores del frio, ó caer exámine tras los vo­
luptuosos espasmos de la fecundacion! 

Á UNA HERMOSA 
----~---

POI' ,tu cuerpo sandunguero 
he perdido la 'chaveta, 
y 11as de saber que te quiero 
lo mismito qul.' uu torero 
el oro de su chaqueta. 

Asomada á tu balcón 
te suelo, Diña, encontrar, 
y me late el corazon 
como á UD alumno melon 
cuando se vá á examinar. 

Junto á tu ca-sa parado, 
mirando tu lindo talle, 
ta~tas horas he pasado, 
que hay muchos que me han tomado 
por el guarda de la calle. 

~ 
I 

F. MOJA y BOLIVAR. 

Ardiendo mi cuerpo está 
desde los piés al cogote, 
pues es tanto mi amor ya 
q'ue no temo á tu mamá 
á pesar de su bigote. 

En tu manila, mi dueño, 
vá~ envuelta cnando sale~, 
y con el manila sueño, . 
que ha de tener un empeño 
por lo meno~ de mil reales. 

Desde tu mismo portal -
á riesgo de hacerlo en balde, 
mil veces te seguí, igual . 
que marcha un municipal 
trás el baston del alcalde. 

y eEtoy tan loco perdido, 
y es tal por tu amor mi anh910, 
que ayer te pedí aburrido 
por esposa, á tu marido, 
creyendo que era tu abuelo. 

. J . de NAVAS. 

, 
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NOSTALGIA 

, ¡Cochero!.. .. : ¡Cochero! .... pare .... Vamos 
donde quieras, me és, igual;".. sigue signe 
·adelante ..... yo te avizaré... . 

ASÍ', sin - rumbo fijo', como ' las ideas in­
.ciertas y va.cilantes, chocando unas con otras 
púa que ~el :choql1e brote la chispa;-eso 
es, una n\ieva id~a que obscuresca las otras} 
q~ue las aniqu~le y sl no, las destruye ,<J.~e las 
domine reducIéndolas a lo mas ID,lIhmo­
sigue, cochero, sigue-

La noche; -la noche en todo su apogeo­
i bendita sea la noche! 

Se qesliza tranquila sin que haya un solo 
ruido que altere su silencio-Todo el mundo 
duerme;-los cuerpos fatigados se entregan 
al reposo;-los cerebros descansan;-el spe- , 
ño dá una tregt~a al pensamiento;-la fanta­
'sía despierta, la ilusion nacé 'haciendo vibrar 
las fibras mas sensibles del organismo.-
. Me gusta la noche, no sé porqué; -las lu­
ce~ de los faroles llenas de yida, la 11}na allá 
en lo alto alumbrando con .sus' reflejos cuan­
to abarca en la tierra.-

En el mar las. aguas tranquilas mecen las 
barquillas en cuyos costados salpican las 
olas co'mo acariciándolas al pasar-Los gran­
des buques, moles inmensas y negruzcas, que 
estan allá á lo lejos confundiendo las som­
bras de sus cascos y las complicadaf? combi­
naciones de su obra mu·erta ..... La luz del vi­
gía pálida unas veces ...... rojiza las otras ...... _ 
cambiando de color para que el navegante 
la distinga y sepa que allí hay un peligro; 
las rocas que ahuecadas por ,el contínuo gol­
pear de las aghas, lanzan tenebr~so rugido 
al recibir el vaÍ'ven de las espumosas olas 
que las tocan imprimiendo un debil beso 
en sus cuerpos llenos de dureza ... 

Sigue cochero. :. sigue ... Aquí empieza~ 
l~s casas, rodeadas de jardines ... Unas boUl­

\ . 

tas ... mas allá ótra de lujoso aspecto;... le 
sio'ue una mas modesta ... otra rilas rica; ... la o 
mas 'proxima sencilla y pobre, al lado de 
otra suntuosa~ .. todas ellas rodeadas 'de jar­
dines ... en el fondo ~l mar... allá arriba la 
lqna que todo lo inunda de . luz .... 

Dos personas hablan en aquel jardin ... un 
hombre y una muger .. , ella vestida .de b.lan­
co ... la claridad del astro ~e l-a ' noche deja 
que su rostro pueda Verse ... parece una es­
cultura ... no son ojos los suyofl, son dosIuce­
ros ... y como brillan... ella se arranca un~ 

....... flor del pecho y se la entrega á; él que depo­
sita un beso en la flor, que recibió de sus 
manDs blancas y regordetas con deliciosos 
deditos sonrosados como capullos de rosas ... 

Allá mas léjos de aquella casa hay luz, 
mucha luz; oigo música ligera que llega 
hasta mi oido y me cau_sa alegria ....... allí, 
allí está el p·lacar .... . ,sigue cqchero, sigua ... 

Canciones lúb~icas, gritos de borrachos, 
botellas que se destapan derramándose el 
vino ..... baila una muger en pié sobre una 
mesa ..... sus ojos estan llenos de . . malicia .... ... 
arroja .miradas impregnadas de fuego á un 
joven, casi un niño, que la contempla enage­
nado ..... está borracho ..... tiene el vino tris-

, te y llora, yo tambien quiero beber .... ya no 
, hay mas vino; todos estáp. borrachos..... mi 

suerte de siempre: .... llego tarde para per­
derlo todo y gozar con las postrimerías del. 
vicio; ....... ahi estás vida ..... con tns placeres, 
tus orgías y tns encantos; ....... ahí estás mun-
do con tus locuras y tus honores ... .. 

No sigas cochero ..... no siga,s, ..... vuelve 
- pronto, vuelve ..... párate allí, cerca de aque-

llos enamorados ....... Llue quiero gozar con 
s'u dicha ..... y aspirar la pu~eza de sus amo-
res ..... 

DIONISIO MORQUECHO. 
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VIAJES DE VERANO 

Fn viaje de verann «salia» antiguamente 
por un «ojo de la cara» 

Hoy se viaja por «poco menos de nada» y 
se viaja por puro placer. 

Annque no todos los que viajan para ba­
ñarse sean puros ni mucho .menos, ni sean. 
baños de placer los que totnen. 

Pero en el siglo XIX, padre del tel¿grafo, 
teléfono, etc., tenia que inventarse el medio 
de viajar con grandes economías, sobre todo 
en verano. 

En la actualidad puede cualquiera permi­
tirse el lujo d'e salir á veranear quince ó 
veinte dias. 

Segun me cuentan, uno de estos dias pa­
sados, salió de Granada para Málaga D. Poli­
carpo Trencilla, apreciable empleado y an­
cionado á la caza al volateo. 

Hasta tal punto llega su aficion, que, en la 
oficina, se entreti,me en hacer pajaritas de 
papel á las cuales tira con perdigones zorre­
ros que lanza con una ancha goma. 

El otro dia le salió esta ·diversion por nna 
friolera: tiró y metió un perdigon dentro de 
un ojo de su jefe, el cual, levantándose furio. 
so, introdnjo á D. Policarp0 una regla por 
el estómago. 

D. Policarpo tiene cincuenta y tres anos, 
su muger, su cuñada, que és tuerta., su sue­
gra y siete hijos. 

Pues bien; todas estas perRonas se me.tie­
ron en un vagon de tercera clase en la e!>ta­
cion de Granada en compania de cioco ces­
tas, tres jaulas de perdíz, cuatro maletas de 
las -Uamadas de familia y la escopeta. 

D. Policarpo se acomodó cerca de una ven­
tanilla del wagon. 

El tren se puso en marcha. Al poco rato la 
suegra de p. Policarpo se mareó y vomitó 
sobre un tratante en ganado que en el tren 

iba, poniéndolo hecho una sopa. . 
De pronto divisó D. Policarpo un graJo 

qne se cernía en el espacio con magestuoso 
vuelo y no pudiándose contener le apun~ó 
con las manos como si fuera á disparar, 'Ii:f 

gritando ¡¡pum!! di6 un piso ton en los callos 
al tratante en ganado que le hizo ver las es­
trellas y el cual comenzó á agitarse im pa­
ciente en su asiento. 

El mayor de los hijos de D. Policarpo, jo­
ven de once años, estudia el primero de la­
tin y le tira la. pintura, como dice su abuela. 

Es -el encanto de D. Policarpo. 
Después de pintar con un lapiz toros y to­

reros en todas las paredes del wagon,. quiso 
pintar un caballo en los punas de la camisa 
del tratante eu ganados. 

Este le echó una mirada como diciéndole: 
-Verás quepuntapié.te vás á ganar. 
El jóven comprendió sin . duda las il?¡telf­

·ciones del tratante porque desistió de su em­
presa. 

Por fin el tren llegó á Bobadilla. 
-¡Bobadilla, veinte minutos de parad_a, 

fonda!-gritó el mozo de estaci.on y la lfa­
yo1' parte de ló::; viajeros se bajaron del tren. 
para almorzar. .. . . 

D. Policarpo y su clistmgmda fa mIlla se 
q'uedaroll en el vagon y empezaron á de~ta­
par cestas y abrir maletas. Almozaron, co­
mo pudieron, almejas fiambres;'lueso taya­
do y unos melocotones de latas, que 'provo­
caban el cólico solo con mirarlos. 

El mayor de lo~ niños se apeó del tren y 
se fué á dar una vuelta. ·Se entro en [:31 res­
taurant' y cbmenzó á roer el hueso de una 
chuleta que se encontró en el suelo. 

La suegra de D. Policarpo, no. bien hubo 
comi.do los meloeotones p:1anifestó tambiell 
deseos de bajar precipitadamente, pero ya. la 
dampana de la estacio n daba la salid~y fué 
im posible. Lo que la suegra de D. Pohcarpo 
sufrió de retortijones, no es decible; hasta el 
puuto de sent~rse acometida de un fuerte 
aceiden te uerVIOSO. 

\ 
I 
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La muger de D. Policarpo lloliaba, los ni­
ños gritaban á coro y nuestr,o héroe se entre­
tenia eu sugetar con las manos los brazos ele 
su suegra y clavándola una rodilla en el 
vientre contenía el cuerpo de la enferma, 

-A cada contraccion nerviosa de la acciden· 
tada rodaban los chicos y las cestas por . el 
suelo, y eu una de ellas D Policarpo metió 
el codo por la nariz del tratante, que, harto 
ya, la emprendió á puñetazo limpio ccn tocla 
la familia, 

La intervencion de la; guardia civil hizo 
que cesara aquella barahunda infernal y el 
cólico de la suegra de D. Policarpo. 

Ayer me ha sido presentado este buen se­
üor en los baños de La Est1'ella. 

Es un buen hombre. 
Se estaba bañando con sus siete niños y 

al salir me dijo. 
-Me he dado un bano de perros. 
Hay quien á pasar esta temporada se vie­

ne con billete de ida y vuelta, se trae la co­
mida de veinte dias y dLlerme en una casa 
de camas de á dos reales cadª, noche. 

Total que con diez duros ha hecho su via­
je de lujo «como un caballero.» 

MANUEL LERIN del OLMO. 
Julio 1892. 

AX. 
Hija del Norte, de l'a triste zona 
donde sus tintas de zafir el cielo 
tenáz oculta bajo el amplio velo ' 
de la niebla 'eternal que lo aprisiona. 
¡Zona donde la luz se desvanece, 
zona donde jamás vive el estío, 
zona donde el calor muere de frio 
y hasta el frio 'se hiela y languidece! 

Hija hermosa del Norte, en tu pupila 
flota la gradacion dulce y tranquila 
de aquel cielo sin sol y sin fulgores; 
¡medrosa gradacion tibia y serella 
de crepúsculos llena, 
de penumbras, de aueños y candores! 

En tu seno, v'elado 
por nítidos encajes transparentes, 
duerme la tentacion como el pecado; 

, 
duerme en el fondo del placer soñado 
entre nimbos, de luz, resplandecientes; 
¡seno donde la curva se agiganta 
despues de dibujar tersa y suave 
la nívea morbidez de tu garganta! 
¡garganta donde anidan la harmonía, 
la risa y el gemido. - , 
la promesa de amor hecha sonido, 
y el sonido cadente melodía! 

El undoso raudal de tu cabello, 
se destrenza en tu cuello 
eomo radiante ebullicion de oro, 
que en hilos brilladores se despliega, 
y deslumbrante llega 
á besar tu cintura, que parece 
que al roce de las auras se estremece, 
y se cimbra y ondula y se doblega. 

Hija del Norte, vén qne yo te adoro 
como adora la mellte lo increado, 
como tú adorarás todo el tesoro 
de encantos de tu pálida hermosura, 

. con la inmensa locura 
de un corazon para adorar nacido, 
con la dulce v ferviente idolatría 
con que á Ev~ feliz adoró un dia 
el primer hom 1;>re en el Eden perdido. 

V én á mi patria, ven, aq uí la vida 
se desborda en perfumes y colores, 
aquí ciega la luz, quema el ambiente, 
y vibra en nuestras venas el ardiente 
génesis del placer y los amores: 
Ven y en tus brazos formaré mi nido, 
y en los blancos altares de tu seno, 
donde oficia el pudor, de amores lleno, 
convulso, enloquecido, 
haré latir el gérmen misterioso 
del amor que en reposo, 
yace en el fondo de tu ser dormido. 

Deja ya esa region trist~ y brumosa 
donde, del sol, la claridad hermosa 
no luce su fulgente centelleo, 
y á donde con las alas del deseo 
v,uela tenáz el pensamiento mio; 
ven que ya loco y delirante ansío 
anegar en deleites mis dolores; 
vén y en mis brazos morirás de amores 
ó yo en tus brazos moriré de frio. 

ARTURO REYES 
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Fué una noche de má!l breve duracion que 
un segundo. Atestadac1e sueños y vanos deli­
rios la cabeza, me habia se:ntado al borde de 
la fuente donde tantas veces descansé, mien­
tras 'cont~mplaba el grandioso cuadro de la 
naturaleza. Aquel nianantial había me inspi­
rado las primeras canciones de la poesía. 

Entre dos altas sierras que dejaban ir has­
ta el valle sus largas túnicas de piedra, la 
rumorosa fuente íbase-cubriencro de tinieblas, 
á medida que el crepúsculo descendía sobre 
los pliegues del agua; por su fondo deslizá­
banse. reflejadas, como fanta.smas, las nubes 
blanquecinas, rozando el fingido pavimento 
sembrado de ésplendorosas estrellas, , 

El agua que afluia al manantial, caia gota 
á gota por las quiebras y hendiduras de las 
peilas, y resbalaba formando madejas y rosa­
rios, hasta sonar como ééos de un instrumen­
to en la superficie crístalina, 

Era la horal en qúe acaso las pequeilas xa­
nas hilaban ,sus madejas de oro, para, al bri­
llo del primer rayo de luna, romper COll su 
blanco cuerpo la superficie del manantial, y 
tender en las rocas los hilos elaboTados en el 
fondo misterioso de sus palacios, 

Quizás tras de los picos de la sierra, q\le 
lejos mostraba sus dientes y gárfios sobre el 
negro fondo del horizonte, con vocarian Ias 
brujas á bullicioso aquelarre, y trasgos, glJO­
mos, endriagos, mónstruos ,no conocidos, .Y 
séres que se desvanecen al primer rayo del 
sol, prepararian ronda fantástica girando en 
torno de algun peilasco. 

;Qué buscaba en el borde solitario de la 
fuente? Nunca supe ,explicármelo. Acaso el 
misterio de la noche cuando llega con Sll 

cortejo de tinieblas, quizás la soledad misma 
con su recitado de las leyendas del silencio, I 

que inva~en el espíritu como voces de esfe-
ras su penores. . 

El agua caia amoniosa, caia dulcemente, 
y rodaba en hilos sonoros por los cáuces de 
las peilas, y se perdia eu la superficie tersa 
del manantial. 

Ya remedaba su música lejano y vago 
concierto de gritos y choque de espadas que, 
allá en imaginarios desafíos, resonaban entre 
los ramajes del bosque; ya prolongado galo­
par de caballós, semeja.nte al de la entrada 
de Oiros en BabilolJia, mientras Baltasar 

presidía la expléndida cena, Daniel, asustado, 
deletreaba en Jos muros las citras misteriosas, 
y los vasos sagl:ados rodaban en la orgía, 
preludiando el combate al estruendo de las 
canciones báquicas; ya semejaban chasqni­
dos y besos de copas finísimas, ó sonoros 
derrumbamientos de cristales, que caian 
sonando cada vez más lejanos, no perci­
biéndos allá á lo último sino vagos, écos 
snrgidos del fondo de los abismos; ya suspen-

, dian los oidos inefables armonías, como de 
explendidos ruares helenos, donde cantan 
nereidas y náyades bajo las ondas; ya salmo­
dias y misj3rereSí como entonados en cat,g­
dral oscura por las voces profundas de los 
sacerdotes; todo, rumores, gritos, canciones, 
lo mismo el fragor de horrísona batalla, que 
el dulce zumbar de los insectos: llegaba C011 

fascinador halago á mis oidos, adormecién­
dose mi espíritu al són de la migica leyenda 
de la s aguas. . 

De pronto, un rayo de luna cayó sobre el' 
manantial, y rozando primero las aguas, 
imllldólas de luz p4lida y azulada, ciñó sus 
círculos temblorosos de reflejos suaves, y 
atravesó la cristaHna superficie, internando 
sus hilos de luz hasta el fondo mismo de la 
fuente, 

Al contraste de claridad y de tinieblas, la 
imaginacióil evocó todos los delirios de la tie-

. rra, y una rQnda de fantásmas y espíritus gi­
ró en torno de los árboles, entre la lobreguez 
de las- hojas, ,ba.jo los pliegues del agua y 
el suelo mismo que hollaba con mis plantas. 

Al menor suspiro del viento Cl'ugian caute­
losamente hojas, tallos y ramas, y los calados 
c)e luz pasaban de un punto á otro dejando 
bandas luminosas en el aire. ' , 

E 111 bargado por tan vagas emociones, mi 
espíritu cayó en dulce soñolencia, y' hora 
tras hora rodaron lentas y misteriosas las de 
la noche sobre mi espíritu, alhagado por el 
suéilo y los rumores de la fuen te. I 

Ouando ,abrí los ojos vuelto de mi le t~rgo, 
el sol hacía su entrada triunfal en los Clelos, 
y su primera chispa luminosa deshizo cuanto 
vano delirio pudo iq.ear la fantasía. 

Las luchas encont'!:adas de la vída, el com­
ba te de anheros y pasiones que nos devora, 
los ayes lanzados por el dolor, la carcaja de 
la loca alegría ¿serán acaso no más que la 
confusa leyenda del manantial, ó la engaña­
dora noche de luna? 

SALVADOR RUEDA. 



SECCION DE AN UNCiaS 
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~ 

--23 y 25, BEATAS 23 y 25. - ­
PRIMERA Y SEGUND~ ENSEÑANZA, 

COMERCIO, IDIOMAS Y FACULTAD DE DERECHO Y DE 
FILOSOFIA y LETRAS. 

Este acreditado centro de ensenanza que 
se halla establecido en la antigua casa de la 
Excma. Sra. Condesa de las Navas, ha sido 
ampliado notablemente con la contigüa del 
mí.m: 23, con esp~ciosas y ventiladas clases, 
dormitorios independientes para el interuR,­
do, magníficos patios y jardines, y toda ella 
con excepcionales condiciones pedagógicas é 
higiénicas. 

TELÉFONO 55.- MÁLAGA 
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Á MI HERMANO LEOPOLDO 

EN EL MINZAH 

ÓVEDAS altísimas de verdes alicatados; árboles ro­
bustos de espléndido ramaje; chozas humildes, con 

techos de b<Ílago, hundidas entre accidentaciones de es­
meraldas; eJegantes edificios de arquitectura mudéjar en 
su mayoría; blancos sepuJcros, de santones, engarzados en 
tarajes y mad¡;oñeras; aquí un moro envuelto en haraposa 
chirlaba qtie contempla la inmensidad con indolente siba­
ritismo simbolizando, con su actitud, ese apotegma árabe 
que és todo un curso de fatalismo y resignacio'n, ese "Es­
taba escrito" con que el oriental se abroquela contFa to­
das las desesperaciones y todas las vicisitudes de la vida; 
allí una mora que cruza por entre las frondas espesas, 
oculto el ennegrecido semblante bajo los pliegues del 
tosco alquicel que viste; por doquier ricos manantiales 
que destrt'nzan sus cristales en las 'riscosas cañadas; ca­
las donde el adlántico mar bulle riente murmurando no 
sé que dulces y lánguidas canciones; un cielo radiante y 
purísimo como el cielo de Andalu9ía y allá lej6s cerrando 
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el espléndido panorama, como con un marco de esfumados y caprichosos relieves,la inmensa silueta, 
de vaporosos perfiles, de la costa meridional de España. 

Todo esto ofreció el Minzah á mis ojos en medio de un si'lencio monacal que solo era turbado 
por el fuerte pisar de nuestras cabalgaduras. 

Yo bebía, por decirlo así, inlpresiones y arrobamientos en aquel Eden marroqül y jamás me 
he sentido tan acosado por la envidia como al contemplar el palacio y mejor que palacio nido de 
condores hecho edificar por Mr. Perdicaris en la cumbre de un mOllte, cuyos rápidos declives son 
perfumantes cataratas de bre'ñas y ramajes. . , 

En vano Antonio Gallego, el mas famoso confeccionador de pastelillos de carne, que vegeta 
en las costas marroquíes, un andaluz que conserva íntegra la idiosincrásica galanteria d~ sus paisa­
nos; lo mismo que Juan Castellví, un amable hijo de Cataluña, francó y correcto, él quienes desde 
aquí envio un cariñoso saludo, en vano repito, me hacian observaciones y mas observaciones, inu­
tilmente esforzaban la voz, yo no les oia, embebecido en la contemplacion del pais~je, luchando por 
hacer de mi cerebro una maravillosa cámara fotográfica que guardase no solo ' el contorno sino el 
color y 1a luz y todos los encantos de aquella magnífica perspectiva. 

Después de una hora de marcha llegamos al manantial, un manantial ferruginoso, tan rico en 
mineral, que las piedras que lo rodean estan cubiertas por una espesa capa de óxido de hierro. 

AJí, un moro españolizado, al servicio de Gallego, saltó del pacífico jumento en que cabalgaba 
en compañia ~e la indispensable menestra y. al borde mismo del manantial, sobre una reducida pla­
nicie, salieron á relucir las polvorientas botellas del viejo amontillado, el blanco pan e~pañol, la gran 
tartera repleta de picada filete, la caja de refrigerantes gaseosas, la rica uva moscatel, la jugosa san­
día y que sé yo cuantas cosas mas que no enumero por no pecar de prolijo. 

En tanto .que Gallego condecorábase de cocinero con un man~el puesto en forma de mandil 
y AJí sonreia con expresion de borracho impenitente, mientras preparaba el ímprovisado fogon, 
Castellvi mi hermano y y? después de hacer copiosas libaeiones del agua del manantial nos tum­
bamos á esperar impacientes el ansiado momento de la merienda. 

Pronto el deleitoso tufillo de la carue asada nos sirvió de potente aperitivo, que maldita la fal­
ta que nos .hacía, dicho sea en honor de la verdad, y diez minutos mas tarde, conquistábamos todos 
patentes merecidas de glotonas insaciables. 

Yo no sé si fué el agua terruginosa ó si fúé el atracan de can'e picada, pero és lo cierto que, 
por mas que quise echarla de hombre, me ví precisado á confesar que una indisposicion repentina 
que á mi se me antojó un verdadero ataque de calera morbo, me impedia continar ~n la fiesta. 

Dispuso mi hero::anO, todo cariacontecido, la vuelta al hogar; montamos á caballo, eché una mi­
rada de despedida sobre el crista1ino manantial que parecia mofarse de mis angustias con irónicos 
murmurios y nos lanzamos sile"ciosos por los laberínticos senderos de la montaña, al ráuc10 galopar 
de nuestros soberbios corceles, que eran de alquiler por mas señas. 

CqRRER LA PÓLVORA 

Yo habia visto muchos eróquis, habia leido muchas descripciones de este espectáculo árabe en 
una y otra llltst1'acio1l; los prodigios del artista y las brillantes descripciones del literato, habíanme 
hecho concebir una idea bastante aproximada de esta costumbre; pero la verdad con todo su esplen­
dor la casualidad la pres~ntó á mis ojos y digo casualidad porque es muy rara la vez que 'un Euro-
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peo, si solo permanece , en Tanger una corta temporada, logra prensenciar este espectáculo, que solo 
se celebra en honor de faustos sucesos. 

El millonésimo enlace del hermano del gobernador del bajalato Tangerino, me proporcionó ' 
ocasion tan ambicionada. 

La novia, á la que no tuve el alto honor de ver, iba enjaulada en una a'mbaría, especie de litera 
terminada en vértice agudo, cubierta de gasas blanquísimas, buc/zacas de raso bordadas en oro, y 
joyas riquísimas, la cual iba colocada sobre un pollino enjaezado con vistoso aparejo redondo. Detrás de ... 
lanoviacaminabanápié,des::alzas y envueltas en jaiques de grosero tejido, tres esclavas negra!> de ros-
tros achatados; detrás la murga, seis o siete moros mal trageados, sucios y de avieso mirar, tocando 
unos los tamboriles y otros las gaitas, especie de flautas toscamente labradas y que producen un 
sonido plañidero y dulce que tiene gran afinidad con el que produce el instrumen.to genuino del al­
deano gallego. 

E l instinto musical del marroquí, á juzgar por 10 oido, debe ser bastante limitado; todas sus 
composiciones són una monótona canturria, sin variedad de asunto, que tanto en las explosiones de 
dolor, como en las explosiones de placer, resuenan como una tristísima salmodIa. Detrás de los mú­
siCos caminaba el séquito, lo más selecto de la sociedad marroquí de Tánger; todos ginetes en 
magníficos corceles árabes enjaezados con monturas encarnadas, bordados rendajes, y relucientes pre­
tales. Los ginetes vestidos con zaragüelles de raso, chirlabas finísimas, botas de tafilete amarillo 
llena de rojos bordados, airosos turbantes de blanquísimo tul, acerados acicates y nevados alquice­
les; luciendo al cinto doradas gumías yen la mano artisticas espingardas llenas de ricas incrusta­
ciones; hacian caracolear gallardamente los briosos cabal10s de enarcado cuello y de rizadas crines 
sobre el movible suelo de blanquísima arena que alfombra las playas de aquellas costas africanas. 

Al llegar á sitio despejado, fué la litera conducida á un lado donde se replegaron las esclavas 
los músicos y los curiosos y se dispusieron aquellos centáuros á correr la pólvora. 

Situáronse allá léjos en correcta fila y á la voz de mando de uno de ellos, todos á la vez y de 
un modo automático hundil!ron los acicates. en los hijares de sus corceles, que arrancaron en vertigi­
noso galopar: soltaron las riendas y al aire los flotantes alquiceles, luciendo los colores de sus vestidos, 
avanzaron ágiles y magníficos, vibrantes de entusiasmo, entre una borrasca de gritos y detonaciones 
arrojando los unos al aire las espingardas que volvian á coger con prodigiosa facilidad; girando los 
otros sobre sí mismo para disparar sobre el rezagado compañero; ora afirmando la puntería con in­
movilidad pasmosa, de pie sobre los estribos; ora saltando casi, ó balanceándose como consumados 
gimnasticis, ya tendiéndose para erguirse después rígidos como flejes de acero, yafingiéndo los vai­
venes de ginete inseguro; y todo esto sin dejar de guiar á sus trotones con la fuerte presión de sus 
piernas endurecidas en aquel bélico ejerciGio. 

Una y otra y otra vez presencié aquellas carreras brillantes; no me cansaba de ver aquello; en 
una de las carreras, entre una nube de humo, ví á uno de aquellos ginetes vacilar un instante y caer 

I . 

desplomado sobre la arena. Era una víctima, alguno de los compañeros habia cargado con bala y 
al disparar sobre él, habiale herido gravemente en una pierna. 

Petlsanín Vds. que aquel triste contqüiempo puso fin al espectáculo, nada de eso, hicieron con­
ducir al herido, en una improvisada camilla, al campamento cercano, y ellos continuaron en su di­
version hasta que el sol tuvo por conveniente retirar sus últimas huestes de luz antes las leg iones 
de sombra de la noche victoriosa. 

ARTURO REYES 
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Cuando se eAi"Íngue la ambici6n de gloria 
que alienta al ho:nbre en SU!\ primeros años, 
cuando la hiel de amnrgos desengaños 
trueca el amor, más puro en vil escotin; 
Cuando en loco h'opel, á la memorin, 
Muden las vilezas, los amaños, 
las ruindades sin fin y los engaños 
que, de 111 humanidad, forma!' lo historia, 
se ofusca la ra.zÓn; la fé vacila; 
el ansia de p1aceJ' se desvanece; 
la yoluntacl potente se aniquilA; 
la mateTia enervada desfallece, 
y hallando por doquier morral vaeío, 
se I'Ín<le el alma al peso del hastío. 

SALVADOR ROLDÁN. 

TRINITARIAS. 
j 

Podrán pasar muchos años 
sin que te acuerdes de mí, 
ni de las hOl·a8 benditas 
que pasaron sin sentir 

Pero lleglll'á una hora. 
en que tendrás que pensar, 
en el daño que me has hecho 
y en el que haciéndome estás. 

Has de acordarte de mí 
al hacer tu confesion, 
pidiendo que te perdone 
por que te perdone Dios. 

NARCISO DIAZ de ESCOY AR. 

APUNTES DE UN -lECTOR 

MISCELÁNEAS.-Breto?Z de los Herreros.-Selgas. 
Alfonso Km'r. 

Probablemeilte incurriremos los españo­
les en inexactitudes de á'folio al hablar de 
lo estrangero¡ la época es de publicidad, 
y no debemos apurarnos si el error, nacien­
do del apresuramiento y alentado por la in-

com petenoia, se alza algunas veces triunfan­
te en las columnas de la prensa periódica. Si 
de tal defecto adolecemos, sÍrvanos de con­
suelo el saber que fuera de Espafia tambien 
se cnecen babas, y á calderadas. 

Uno de los periódicos romanos de más 
circulacion y crédito, que publicó la biogra­
fia de D. José de la Concha como si Th18ra la 
de D. Manuel, cuando este murió heróica­
mente en el Norte, insertó hace algun tiempo 
lo que sigue acerca de Breton de los Herre­
ros y que le fué remitido por su correspon­
sal de Paris. 

«He ojeado estos dias un volúmen" de 
Hnbbord, que práctica y amenamente resu­
me la Historia de la literattwa c01¿temporá1tea 
e'l'l EspmiaJ y en él he aprtlDdido a conocer 
una P9rcioll de hombres y cosas de los que 
no tenia ninguna noticia, He visto una anéc- ­
dota divertida de la que me apodero para 
uso del Fa1tfulla, (nombre del periódico alu­
dido.) Bretou de los Herreros, uno de los 
más célebres autores dramáticos de la penín­
sula ibérica, vivia eu el mislllO piso que el 
conocido doctor Mata. Este, fastidiado con 
las equivocaciones de muchos que llamaban 
á su puerta, preguntando por Breton, puso 
en ella U1;J. cartel que decia: 

En esta mi habitacioll 
no vive ningun Breton, . 

Breton, picado, puso en la puerta de su 
casa esta cuartet.a: 

Ha:y en esta vecindad 
cierto médico poeta 
que al pié de cada receta 
pone Mata: y es verdad, 

y como una anéedota recuerda otra, re­
feriré la que ~e ha contado un amigo espa­
fiol. Breton, que era mny mordaz, tenia mu­
cbos enemigos, y entre ellos otro conocido 
comediógrafo, Ventura de la Vega, que un 
dia le disparó el siguiente epigrama: 

Una víbora picó 
á Manuel Bretol1 el tuerto. 
¿Qué direis que sucedió? 
¿Murió Breton?' No por cierto; 
la víbora reventó. 

,/ 
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Adviértase, en primer lugar, que Breton 
era tuerto; "!I en segundo, que existe un epí­
grama de La Harpe muy semejante á éste.) 

Hasta aquí la erndicion del Fanfulla. 
¿Es favorable, alego yo, á un periódico 

italiano de los de mayor circulacion dar á 
entender que no ha oirlo hablar de Breton 
de los Herreros y de una porcioll de hom­
bres notables de nuestra literatura contem­
poránea'? 

¿Habrá escritor espaiioJ que enviando co­
respondencias políticas, críticas y litera'rias 
á un periódico im portante de Madrid, .3rÍti­
co, político y literario, confiese que los nom­
bres del conde Girand, y de Alberto Nota, 
jefes de la comedia italiana en este siglo le 
eran desconocidos; y caso de encontrarse,' ha­
bría periódico de ínfnlas qne se desacredita­
ra insertando las cándidas declaraciones de 
un corresponsal que 'en París necesita a.cudir 
á un libro francés sobre historia anecdótica 
para dar idea de notfi bilísimos antores con­
temporáneos, ocurriendo esto al mismo tiem­
po casi, qne el pel'iódico madrileño El Globo 
publicaba un estudio sobre la mejor obra de 
uu trágico italiano, coetáneo de nuestro ci­
tado autor. 

Aparte de esto, las cosas que el corres­
pousal francés aprendió en París y en forma 
anecdótica, ofrecen las siguient.es t1ndas: 

¿r.Jlamaoan á la puerta de Breton (otros 
dicen de Serra) ó á la puerta de Mata? Pare­
ce lógico que se ll<lme mqs á la puerta de un 
doctor que á la de un literato, y, por lo tan­
to, que los equivocados / incomodaran a l dra­
maturgo y nó ~l médico. 

¿Tu'lo B,'eton muchos enemigos? ¿Figuró 
entre ellos Ventura de la Vegar ¿ Es de Vega 
el epigrama trascrito? El corresponsal ita­
liano atribuye á La Harpe la originalidad de 
la composición. Acaso haya querido decir 
Voltaire, porque el gran satírico dedicó un 
epigrama á su impugnador Fréron, qne dice 
así: 

L'autre jour, au fOEd d'uu vallon 
un serpent piqua J ean Freron 
Que pensez-vous qll'il arriva? 
Ce fut le serpent qui creva. 

Voltaire imitó en éste uno de la Antolo­
gía, de modo que si La Harpe compuso otro, 
y Vega ó cualquier er;:pañol otro, ya tenemos 
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tres escritores incursos en el pecado literario 
llamado ahora femenina y afeminadamente 
coincidmcia . 

Las personas amante de la ilustracion, 
. que en España acuden á la prensa peri6dica 

para hallarse, por su éonducto, al tanto de 
los sucesos, saben ya de antiguo cuándo y 
dónde nació D. José Selgas y Carrasco, qué 
hizo y qué escribió en su juventud, qué en 
su edad madura, cómo pensaba y cuál enfer­
medad le llevo al sepulcro, cuando aún podia 
enriquecer las letras con tesoros de su previ­
legiado ingenio. y como ahora anda de mo­
da cierto estilo cortado, para revistas humo­
rísticas, críticas. zumbonas y polémicas lige­
ras, no tengo por descaminado el recordar 
algunos rasgos de la mas s1lilientes en la fiso­
nomia literaria de e¡;te malogrado escritor. 

Selgas, i3n extremo agudo, tierno, creyen­
te, nervioso; producto, en el pensar, de una 
sociedad caduca, y derivacion, en la forma 
de escribir, de las últimas evoluciones del es­
tilo, es un tipo especial en la literatura pá­
tria. 

Sus ideas religiosas y políticas fluian de 
la ortodoxia romana y de la represion cuasi 
absolutista; su moral era severamente católi­
ca; pero su frase brillante., indómita, hacia 
juegos malabd.res con la palabra, y se decla­
raba demagógica mente en abierta rebelion 
contra los clasicismos y las tradiciones lite­
rarias del altar y del trono. 

Selga era más conocido por su audacias 
periodísticas, que ' no por su delicadeza de 
poeta y por su finalidad como novelista, con 
ser mncha aquella y recalcada esta. Sus poe­
sías, como suceder suele con las de nuestros 
vates contemporáneos, eran leidas por no 
muy grande número de aficionados; las no­
velas ser vian de recreo á las familias regidas 
por correligionarios del autor. 

Pero la revista, el folletiu, el artículo, el 
suelto satírico, la crítica de costumbres y el 
cosquilleo de su pluma sobre la epidermis 
del cuerpo social, hecho con parrafillos y con 
chispazos de la fant,asia, fueron saboreados 
por multitud de sibaritas del ingenio, 

Era su estilo cortado, de esa forma que 
D. Francisco Sil vela llamaba castellano en vi­
rutas. Originado del conciso Tácito, el padre 
Gracian cultivó ese procedimiento que afeó 
con el gongorismo de su filosofía mística; 
Montesqllieu lo acreditó, Lammenais lo bas-
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tardt3ó, dándole entonaci,On bíblica, y en 
nuestros dias Emilio de Girardin lo ll evó á 
la prensa política, despues de haberlo lleva­
do otros escritores menos conocidos al terre­
no literario. 

De una amalgama entre el córte de la fra­
~e y del periodo, el ingenio personal y el cul~ 
to de la paradoja, resultó el e::itilo de Selgas, 
variante originalísima en el cúmulQ de es­
critores espanoles que, por no seguir las hue­
nas de ciertas escuelas transpi.renáicas, con­
servaban el _carácter de la española. 

Porque Selg.as fné tan rancio eillas ideas, 
comO moderno en su expresión; tan modera:, 
do en política, como avanzado en el giro li­
terario; tan patriota en los sen timientos, 
como extrangerizado en ::iU manera de ves­
tirlos y presentarlos al público. 

Para imitarle, habiaqÍ1e valer tanto como 
éJ,pues su brillantéz cegaba á g' ienes notu­
vieran fuerza suficiente para mirarla de hito 
en hito, sin ofuscarse. 

* * * 
Dos anos hará por estos dias, que murió 

Alfonso Karr, á cuya memoria van dedica­
dos estos renglones. 

Así como hoyes excepcional el español 
bien educado que no tienen nociones de len­
gua francesa, así por los anos de la apari­
ción del romanticismo en Francia era con­
tados los que la poseían. Los grandes perió­
dicos políticos de Madrid traducían para sus 
folletines novelas de los -romántiuos galos 
mas notables, dándose al traductor una im: 
portanci~ que hoy queda reducída á mezqui­
na cantidad de reales. No fueron las obras 
de Karr las que menos se tradujeron al cas­
tellano, ya bien entrado. el periodo románti­
co y .después de asegurada su influencia en 
Espana, donde venimos siendo tributarios 
literarios, artísticos y políticos de nuestros 
vecinos transpirenáicos. Merced á esas tra­
ducciones, la juventud de nuestra pátria tu­
vo un nuevo ídolo, aumentándose la afición 
al original é ingenioso antor, gracias á los 
imitadores de brío que a"quí salieron. 

Tanto como las novelas: impresionaban 
las extravagancias del famoso Kan. Si Alci­
biades cortó la cola á un perro, para que el 
pueblo se distrajera comentando este inci­
dente y apartara de aquélla atención, Kan, 

por el contrario, se paseó una temporada 
por las calles de París, acom panado de un 
enorme can, precisamente para que el vulgo 
se ocupara del amo y no del fiel acompañan­
te. rreófilo Gautier habia· ya. dad'o la pauta 
de la excentricidad romántica, asistiendo .. 
con un trage chillon, en que se destacaba el 
cha leco enoarnado, al estreno ue H ernani, 
del gran Victor Rugo. Desde entonces, la 
melena en todas sus manifestaciones preocu­
pó á escritores y artisLas de los mal aveni­
dos con la tradición clásica, imaginando ca­
da cua l la. nota característica para distin­
guirse; empeño harto disculpable en un pue­
blo inclinado á la exhibición. Alfonso Karr 
no dejó nunca de darse en espectáculos de 
poser, y no hace tantos años que su retrato 
en gran targeta adornaba los escaparates de 
algunos establecimientos en pasajes y bon­
levares situados: allí se ostentaba su imágen, 
de cuerpo entero, con una especie de- capa 
caida a rtísticamente, la expresión de] rostro 
dura, y la cabeza rapada. Era el Oromwel 
de la crítica polít.ica, q ne desde El Fíga1'O 
batallaba con los caballeros de la demoer.a­
cia, en una seccion titnlada G1'anos de salud. 

Además de taJes exhibicioues co?'-am pópu­
lo, era frecuente en aquella época y por de­
termina.dos E*'critores hablar de su persona 
y de sus partieulares aficiones, iQterrum pien­
do un relato, ó dedicand,o exclusivamente 
aapítulos enteros á esta debilidad, repntada 
por humorismo de buena ley. Estas y otras 
genialidCides, que tanto Heducen á los mu­
chachos y á los q ne están dejalldú de serlo, 
cuando las realza una pluma bella y ligera 
como la del inolvidable autor mencionado, 
hicieron de él, como digo" un ídolo, y por 
haber sido de sus adora.dores lo manifiesto 
S111 reparo. 

En aquella feliz edad no cOllocíamQs los 
jóvenes más que al poeta, al novelista al cul­
tivador de flores, al marino, al hombre de 
vida independiente, al inspirado narrador; 
al artista en moda. Su política, si alguna fija 
tuvo, no existía para nosotros. Las Avispás, 
folletos que se pp.blicaron en tiempo de Luis 

. Felipe,'fÍo han deleitado mucho después, 
abstracion hecha, por supuesto, del gran nú­
mero ae detalles, que nuestro desconocimien­
to del país y de lo.s hombres de la .época impli­
ca. Orónica detallada de cuanto era¡ digno de 
un aplauso, una sátira, de un comentario de-
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tenido, ó de una frase punzante, de esos fo­
lletos, periódic'amente publicados, era donde 
el talento; gracia, instrucción y valentía de 
Karr se apreciaban en todo su mérito Des­
tinadas á desaparecer, por su especial índole, 
no lo están á morir; Las Avispas, como la 
producción restante del llorado escritor, ten­
dran contínuos admiradores entre los que 
rinden pleitesía al ingenio. ' 

Tambien se hizo acreedór al respeto de 
SLlS contemporáneos y al juicio favorable de 
la posteridad, porque no negoció con su plu­
ma, ni dejó de ex,presar lo que sentía, cada 
vez que tnvo obligación de hacerlo . . Valióle 
esto la enemistad de algunos corifeos del ar­
te y de la lit.eratura; II1ortificáronle los pe­
qnenos con sus inextinguibles ódios; pero 
nunca tomó por modelo al crítico de que nos 
habla de una de sus Avispas. 

-A mí, decía este acomodaticio senor, 
me pagan por hacer una opinión para uso de 
los suscritores al periódico, y les doy una, 
COl! el fin de que no tengan que molestarse 
en formarl,a, En cnanto que esa opinión sea 
la mía, habría mucho que hablar, y proba­
blemente costaría más dinero el obtenerla.-

Si 'no es'este el texto, esta es l~ idea que en 
él se contiene. Por haberle estropeado, pido 
á los manes de Alfonso Karr que me per­
donen, mientras hago votos por el eterno des­
causo del afamado escritor. 

F. MOJA Y BOLIVAR. 

El grano de aFena y el GOpO d,s nieve 

EL GRANO DE ARENA 

De este sUlllo, que el mal' baña; 
Broté en la arcilla ligera, 
Espumosa y altanera 
Anojóme una ola extrañe. 
y me quedé en la ribera 
Soñando una noche entera 
Con ser peñasco ó montaña. 

Rodé y crecí muy despacio; 
Pues aunque auxilio demande 
En la choza ó el palacio, 
Siempre está el mundo rehacio 
Para que un ser crezca y ande; 
Por eso me alcé al espacio, 
Ese país que es 'tan grande. 

y ví cerca el sol fugente, 
A mis piés la undosa playa, 
En mi seno el rayo ardiente, 
y alto como el Hima,layo, 
'}liré subir la pendíente 
Para orlar mi ruda frente, 
El roble, el pino y el haya, 

Grande y sin mostrar jactancia, 
Ni yo me agito, ni bullo; 
Pero en mi quieta arrogancia 
Oig\> que un fúnebrc arrullo 
Me envuelve á corta distancia: 
!Adios, goces de mi infancia! 
Adios, sueños de mi orgullo! 

LA BOLA DE NIEVE 

Bajé blanco en un mes crudo 
y ví unos árbo les fijos 
Temblar en un parque mudo: 
Sen tí sus duelos prolijos, 
y a uno que me hizo un saludo, 
Me así, viéndolo desnudo, 
Como un anciano sin hijos. 

En la rama, mi ser breve 
Quiso engrandecer su vida, 
y uno y otro copo leve 
Uniéndonos enseguida, 
Se echó á la tierra aterida 
Esa mortaja de nieve, 
Que es la inooenci3 caida. 

En el parque, un grupo ameno 
De niños, con loco apuro 
'En 'bola trocó me, y juro 
Que estaba <ltl orgullo lleno, 
Pues me miraba en lo oscuro 
No un negro mundo de cieno, 
Sino un mundo blanco y puro. 

A rodar me echaron luego 
Hasta esc monte vecino; 
Mas terminado su juego 
Emprendieron el camino, 
y hoy sola al dolor me entrego, 
Pues me parece que llego 
Al final de mi destino. 

Del espacio en las mudas extensiones 
Se oyó entonoes un fúnebre gemido, 
A la vez que entre negros nubarrones 
Iban algunos pájaros sin nido. 

y despu~s del sollozo que la bola 
De nieve y la montañf!. repitieron, 
Cual sale un eco de lIDa tumha sola, 
Estas palabras de las dos salieron: 

-¡Cuál sufro de la vida al desprendermo! 
-¡Cómo goza la muerte en destrozarme! 
-¿Qué haces tú, hija del oielo? 

-¡Deshacarme! 
Hija terrestre ¿y tú? 

-¡Desmoronarme! 

7 

G, Belmonte Müller 
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LA CAPA DE JOSÉ 
---: ¡ '*~---

El pacífico transeunte que, por mal de sus peca-dos 
ó por su buena suerte, se haya visto obligado á pasar, du­
rante el abrasador estío y á ciertas horas, pot determinada 
calle de un barrio de la córte, cuyo nombre omito, difí­
cilmente olvidará la grata ó ingr-ata impresion que en su 
animo y aún en sus nervios hiciera el protagonista de mi 
cuento. Tan digna de admiracion ó de reproche era la per­
tinacia con que dos veces al dia alardeaba de un amor á 
prueba de embates climatéricos, cabe la reja de su ado-

- rada. 
Es el barrio uno de los comprendidos en el ensanche, 

á ntes desierto erial, hoy cruzado por anchas calles, for­
madas de vastas y elegantes manzanas, á regular distan­
cia del vecindario. 

La calle en cuestion es de- las mas pulcras del con­
junto; la casa de la reja es sólida y artistica, uno de esos 
caprichos que los modernos constructores realizan com­
binando estilos y tom ando de cada género de ornamen­
tacion los detalles necesarios. La reja tiene forma de go­
la arquitectónica, y están sus hierros pintFtdos de blanco, 
con filetes dorados en los midos. 

A primt!ras horas del dia, y cuando éste empieza á 
pardear con las agonías del crepúsculo vespertino, se 
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destacaba del fondo de un extrefno de la calle el const ante amad~r, quien al CO,l~lpás de impertinen­
te taconeo llegalJa hasta el lugar de la palabra, por no poder ltamarse aún el lug~T d~ la accioll. 

, Bien que la darpa, objeto del culto añloroso, estuviese apercibida para, el col<oqu'io, bien que el 
galan le avisase de su presencia con un discreto golpecito en la vidriera, lo cierto és qu~ á los po­
cos 'momentos, ídolo y sacerdot~ tirana y e~cl~vo, él y ella, 'aparecian 'engolfados en sabrosa pláti­
ca sobre trascendentales niñerías y grandes pequeñeces, 

Si el transeunte era matutino, podia abarcar Gon una mirada de soslayo el siguiente cuadro. 
En primer término un buen mozo, moreno, como de treinta .años; unos hienas blancos que ofu!?ca­
ban el espacio de la habitacion; entre las hojas entornadas de la vidriera el busto perfilado de una 
jamona incipiente, de blanca y fresca tez, alegre y l:edondeado rQstro, ojos garzos y expresivos, pe­
lo c~staño oscuro, con caidas de diablillos sobre la frente; clara la túnica casera, entreabierta hácia 
la garganta, y enredada la puntilla del cuello de la túnica en 19S ensortijadas cabello.s del ,alabas­
trino cogote. En segundo término, los bordes ~i.bcis · y aZ~llados de cortinas y cortina}és'; -'Üil- lienzo 
de pared cubierta coh papel 'de color gris perla; varias ,flores que asomaban la corola fuera de las 
jardineras, y algünos resplandores originados de,l re.fl.ejo de la luz diurna en los prismas de un trozo 
de lámpara, en e! ángulo de un marco dorado, en el canto de un álbum de retratos, Ó, en la tabla 
de un velador maqueado, objetos que, en paTte ó en todo, se divisaban á través de la reja y vidrie­
ras, al pasar bordea.odo la casa, 

Si tra.nsitaba de noche, no veia mas que el bulto oscuro del hombre; algo blanquecino don-de se 
movia la figura de la mujer; un fondo negro, yen parte del foneo el vago dlaror amarillento de al.., 
guna luz que iluminaba el pasillo. ' ... 

, Hablq.mos de la pertinacia del enamorado, (hemos olvidado decir que se llama José) porque 
cumple á nuestro deber de fieles narradores advertir que cuanto ma~ g~lante se mostraba, mas re­
servada eraJa condicion de la jóven, cuyos fueg'os, no obstante, crecian á medida que aumentaba 

/ ' , , 
el afan amoroso del caballero. Táctica ó natural conducta de espíritu delicado, ¡Quien sabe 'lo que 
guarda el corazón de una mujer! 

No es que los asuntos del mozo fu~ran de capa caida, ni mucho menos; es que no hay amor:o 
que resista, durante un veran0 entero, la monotía de dos sesiones diarias, indefectibles, prolongadas 
á vi~ta y pacie,ncia de todo el mundo, entre 1m hombre que sÍente la fuerza de l,a juventud, y un~ 
mujer que al encerrar-e,n el guarda-ropa las tocas de la viudez (tal era su estado), renace á fluc:va 
vida. ,-

. Por eso la viuda, que, como tal, podia hacer de su capa un sayo, pensaba prudentemente en lá 
nocesidad de poner término perentorio á tan difícil situacion, provocando á un desenlace.halaZUeño 
el ánimo fluctuante de! galanteador, por. medio de la ap,?-rente frialdad que tanto' .'realza el pudor ' de 
una dama enamorada. - . 

El galan, de su parte, estC!,.ba á la capa durante el curso d€! sus relaciones, acechando la ocasion 
de penetrar en el santuaria del amor. Por mas que el invisible demonio de la desconfianza . le t!rai-,a 
de la capa, advirtiendole de los peligros que acarrea e.\ logro de tan engañoso deseo, cedi? .á la su­
gestiones de la pasion, determinando en lo íntimo de su concien~ía penetJ:al al prinier evento en ~l 
gabinete de su amada. 

~ \ 

-Afortunadameote,- hay un dios para la enamorados-, el cual se pareGe á los dioses del pégan!s_ 
mo en su aficioo á la metamorfosis , 

En el caso presente se disfrazó de brisa otoñal, y una noche helo el diálogo ~n los lábios de 
nuestros personajes. Ambos sintieron el extremecimiento precursor pel frio caracterÍstÍco de' esa es-

/ 

.. 
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t-?-cion en que las hojas se caen de los árbo~es, y los tísicos se desprenden del árbol de la humallidad 
á la fosa de la nada. 

El rigor de la temperatura yel fuego de los afe¡::tos les produjeron el escalofrio de la transac­
cion. Ella le dió su venia para qtie á la 'noche siguiente 'se introdujera en la easa, no de socapa, sino 
con autorizacion de la dueña. Él se conformó á goznr de tanta felicidad, satisfecho de ' que se 1e hu­
biera venido á las man03 una dicha que andando el tiempo hubIera tenido que alcanzar á capa yes-
pada. ' 

Trascurridas veinte horas, el gallardo José veia inquieto aproximarse la de l~ cita. Consultó ~ 
cariz del tiempo, notando que ha,cia bastante fresco, E¡'a de- rigor abrigarse bien para evitar las COll­

tingencias de! picar..o clima madrileiio, desaáeditado por las hipócritas brisas del Guadarrama, que 
no matan un candil y matan á un hombre. 

Alentado por e! ej.emplo de algunos que pasaban por las calles envueltos en la capa, determinó 
ponerse la suya. Era una prenda de rico paño de Tarasa, color castaño, con embozos de suave ter­
ciope!o verde' botella, y contra-embozos de crugiente seda del color del paño, igual a la que servia 
de forro á la ~irosa esclavina ribeteada, El cuello, recto y estrecho, con ar-abescos pespuntes, tenia 
á cada estremidad una bellota de pasamanería, 

Esta capa, de tierna edad, 'pues no contaba mas de un año, estaba encerrada en e! cajon de 
ancha cómoda, dondé la colbcara á principios de primavera la mano mÍmosa de su afortunado 
poseed¿r, ' 

Escrupulósamente plegada, sin hacer una arruga, descansó de su primera campaña, saturándo_ 
se con las emanaciones" desprendidas de los trozos de 'alcanfor que la protegian contra la polilla, Es-

te gusanillo es para las capas tan desastroso como los air~s de Peñéuanda. . 
Sacóla gozoso de! mueble, id abrazó como á prenda muy querida, la sacudió, y después de pa­

sarla el cepillo, se la puso. 
Al lanzarse á la c~l~e se la arrolló al cuerpo, sintiendo en el rostro las ti nas car,icias de! em bo­

zo, y en el tronco y brazos el calorci llo que tan buena compañera prodnce. 
Anhelante por llegar á, la casa de! lejano barrio, llevó José la mano' derecha hácia la boca, co­

locó la izquierda en la cintura, y echó á andar con paso ligero, bendiciendo por el camino su suer­
te, mientras que la cap,a, ahuecada pol' la actItud de! dueño, seguía con graciosos movimientos su 
marcha. 

Iba con la mente tija en su novia, pasando revista á aquel cOal,pendio -de toda l:iermosura, re­
cordando las cualidades de aquel corazon que pronto habla de palpitar acelerado bajo el infiujo de 
ardiente palabra. ' 

De cuando en cuando, u~a ¡:áfaga de aire más fria que las demás, le flagelaba la cara, se enre­
daba en sus cabellos y desco'mponia los pliegues de la capa, ciñéndose!a: al cuerpo. E'ntonces metia 
casi por completo la cabeza entre el pa,ñ.o, teniendo que aspirar á grandés dósis ' la:s esendas voláti-
les de que estaba penetrado el abrigo. ' 

Antes de llegar á la casa, puede decirse que se le habia apagado á José la llama del entusiasmo 
amoroso que tan intensa ardier~ al principo en su pecho. A ' medida que se acercaba al paraiso, caia 
su espíritu en una especie de limbo. Poi" sus venas no circulaba ya la sangre' con la plasticidad pri­
l'l1era, sino que se trocaba insensiblemente en horchata de cualquier género. Aflojáronsele los ner­
vios, y los músculos perdieron la energía contract'il. No sabia lo que le pasaba. 

Llegó á·la reja, llamó á la vidriera, le contestaron, fuése ai portal, abrieron una puefta y pe­

ne'tró en el Eden, como si tal cosa. 
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Ni supo qué decir al saludar, ni que contestar cuando ie saludaron. Entró en el gabinete y se 
dejó caer sobre un slllon. 

El rubor estendió un velo purpurino sobre la faz de la jamona incipiente, ofendida en su digni­
dad de mujer y en su orgullo de hermosa por la actitud encogida del vencedor de sus escrúpulos. ' 
Hasta tuvo que echar la capa ~l torQ, <J,.venturando alguna ligera concesion; pero infortunado José 
no supo sacar la capa, y quedó hecho el caballero dé la triste figura. 

En tan crítica situacion apeló á la fuga, que es el mejor expediente para los derrotados. 
Al verle cruzar la calle, lleno de garbo y con varonil continente, la dam<:', que le ace¡:;haba 

desde la reja, exclamó para sus ad~ntros:-Parece mentira que bajo tan buena capa se oculte tan 
mal bebedor. 

{ 

y era que el pobre hombre sufría alguno de los efectos fisiológicos del alcanfor, aspirado 
gran cantidad ent1"e los embOZOS de la elegante capa. 

F. MOJA Y 'BOLIV f\R. 

---*.~--

~l gantaF dB la ~andita. 
------'r.~+--

Benditos séan, bcnditos, 
los cantares de mi patria, 
mas que cantares quejidos 
que por los labios se escapan; 
bentlito el pueblo poeta 
que, ~ntera, su vida canta 
con acentos tan sentidos; 
y bendita la gitana 
que cantaba aquel que dice: 

, ¡ 

• Andas poniendo con maña 
las 'piedrecitas do punta 
pa1'U;9.ue tropiece y caiga'· , 

1 

.A:lgo tiene ese-cantar 
de tan vaga poesía, 
que no lo pude escuchar 
sin, allá en mi fantasia, 
toda una historia fOljar. 

y ' quedó en mi corazon 
I con tanto calor guardada 

su agrinulce sensacion, 
y e~tá en mi imaglnacion 
tan firmemente ell1'aizada; 

que con ser el fundamento 
de l1istoria tan singular 

. un éco que llevó el viento, 
¿ún he llegado á dudar 
si fué verdud ó fué invento. 

Sé que una hermosa mujer 
(ojalá no lo supiera) 
su inventora debió ser, 
y debió su vida entera 
en ese cantar poner. 

Ello es que si lo cantaba 
en sus notas' encontraba 
sentidísimos acentos 
y tan varios sentimientos 
su melodía encenaba; 

<}llC aún esa raza p'roscrita 
que sin hogar ni nacion 
en sitio fijo no habitu, 
el cantar de la Sanclita · 
guarda l10y -en veneracion, 

n. 
. ¿Mas que tiene ese cantar 
que del gitano en la vida " 
tal huella pudo dejer? . 
¿Porqué él que todo lo olvida 
no lo ha podido olvidar? 

Tal vez en esa cancion 
todo el poema se encierra 
de una ignorada pasion, . 
llevada de tierra en tierra 
y de regio n en region. 

~ \ 

en 



,¿Quién sabe si se cl'Uzaron 
en su existencia bravía, 

, juntos un punto acamparon" 
se amaron uu solo dia 
pero nunca se olvidarou! 

¿Quién, si acas~ fué su sino 
de su-incoustante carrera 
juntos seguir el camino, 
y desde la edad primera 
llrllrlos quiso el destino. 

y juntos los dos jugaron, 
en la misma piel durmieron, 
los mismos miedos temblaron 
y cuando frio tmieron 
con sus cuerpos_ se abriga,·on. 

y las piedras del cautar 
que il'a poniendo con malía 
recuerdos son que borrar 
no pudo ni su vagar 
ni el viento de la montaña. 

¡Ay! acaso 1.!1 cllncion 
ponzoñoi¡Q origen és 
de pérfida ~educcion, 
luego ohido ... una traicion .... . 
y una venganza después. 

No sé, bistoria singnlar 
en la que un dolor palpita 
que no puedo descifrar; 
ello és que si oigo cantar 
el cantar d; la SancWct; 

siento que en esa cancion 
todo el ,poema se encierra 
de una ignorada pasion, 
llevada de tierra en tierra, 
y do region 'en regio)]. ,, _ 

Pero :Imor grande, sentido 
en todo tiempo y lugar, 
y por la tierra vertido, 
e:1los bosques adormi¡lo, 
y mas g.rande frellte al mar. 

ill. 

~rujcr, pues reproducir 
ese melodioso canto 

. ,-
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. pudistes tt, conseguir, 
el misterio de su encanto 
como yo debes sentir. 

y pues vá muriendo el dia 
entr<l rojizos celajes; 
y su vaga melo:dia. 
evoca en mi fantasia 
cien pintoruscos paisajes, 

cántame tú ese cantar, 
que en el incierto vagar 
de existenoia tan inquiera 
canta el gitano al azar 
y al azar sueña el poeta. 

Y, quien á tan duloe son 
i,· en libertad pudiera 
a solas con su pasion, 
por la creacion entera 
llevando su corazon. 

5 

CARLOS S. de TEJADA. 

PROVERBIOS 
Ent.ró despues que yo en el departa­

mento en que haoia pocos illstantes me ha­
bia instalado, esperando que el relój senala­
se la hNa y el trén se pusiese en marcha. 

Era un senor de bu ena estatura, sin ser 
alto ni bajo, de simpático _aspecto y finos 
modales; se sentó frente á mi, eu-\endió un 
cigarro y abrió un libro; pero no leia, fijan­
do la miracla en el libro, con el rabillo del 
ojo me examinaba á la ligera. 

A las pocas horas de haber empezado el 
viage charlabamos los dos como si fUBl-amos 
antiguos conocidos. Era muy ómpáticoaquel 
sellor, iDStruido y hombre que debia babel' 
viajado mucho. _ 

Noté 0n él algo estraño en cuanto se re­
fiere á mugeres y este algo era que procuxa­
ba no hablar de ellas; rehuia la conversacion 
cuando yo la llevaba á ese terreno y con dis­
creta habilidad cambiaba de asnnto. 

parec:ía como si algun recuerdo amargo 
le asaltase; cuando yo le hablaba de mugeres 

r 
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su rostro se torna ba serio y en m ud ecía. 
A 1 medio dif1, despues de comer en la 

fonda de una estacion, aprovechando que mi 
com panero de viaje y yó estabamos solos, 
me tendí ell mi asiento procurando dormir, 
cerré los ojos para tratar de conseguirlo, bu­
bo un momento en que los entreabrí y pude 
sorprenderle observando un r etrato pequeüo, 
que al cabo besó y guardó en su bolsillo mi­
rándome para tratar de a ve.riguar si habría 
sorpreudido su debilidad. 

L as horas del dia que mas influyell en 
nuestro ánimo, son sin duda alguna las de 
la tarde, esas horas, en que el sol se ocult:L y 
eil el horizonte queda una luz de rojizo tin-

, te, que confundiélldose con las primeras, som­
bras de la noche, hacell que todo nqs parezca 
mas triste y lleno de melancolia. 

Cuando se viaja, esas lloras parecen 
mas tristes aún J mucho mas si el ánimo del 
viagero esta herido por recuerdos de pesar 
y amargura. Los pueblos que desfilall ante 
nuestros ojos, las casitas esparcidas por el 
campo, que se pierden r~pidamente á lo le­
jos, los postes del telégrafo centinelas rígi­
dos que nos persiguen sin abandonarnos nn 
momento su cediéndose los unos á los otros 
con vertiginosa rapidéz; el silencio del cam­
po que si acaso, loaltera la esquila del gana­
do que camina hacia la granja ó el can­
to de los pajarillos que en el nido esperan á 
los padres que volaron para buscarles ali­
mento, esto y mucho mas que impone, á la 
par que conmueve, luce en la caida de la tar­
de, la hora mas triste en el dia. 

Esa hora, de la melancolia, llegó tam­
bien para nosotros; mi eompañero enmude­
ció de pronto y .quedó como dormido sumi­
do en sas reflexiolles que yo no me atrevia é 
interrumpir. , 

Pasamos así nO se cuantas estaciones, 
pronto debiamos terminar el viaje; de repen­
te mi hombre como si despertarse de un sue­
ño, alzó la cabeza y mirándome fijamente 
me preguntó: 

-¿,Ha sufrido V. mucho en la vida? 
Sonr~í, y le debió sorprender mi sonrisa 

que fué muy triste; como respuesta á su 
pregunta le cóntesté en breves palabras algo 
muy negro de la historia de mi vida. 

Me escuchó religiosamente; al llegar á 
la inmediata estacion y detenerse el tren, mi 

acompañante se dispuso á apearse;-habia lle­
gado al término de su viage. 

Al despedirse de mi, me estrechó cari­
nosamente la mano haciéndome los ofreci­
miento de rúbrica, 

Cuando lo vi quedarse en aquella esta­
ción tan solí tario y t.riste, me dió lastima el 
buen senor cuya pena debia ser mny honda 
por lo mismo que t'anto la guardaba. 

y al separarnos no pude menos de re­
cOl'dar tres proverbios árabes que dicen: 

Mejor que en tus dolores piensa en los 
ele tu prógimo. Siempre encontrará ocasion 
el triste ele consolar á su semejante . Por muy 
grande que juzgues tu pena cuenta qUE' las 
de otros serán mayores. 

D-IoNISlO MORQUECHO 

-~ 

l1r ij} 11U~ í 11 ; i t 
---------~ :~~---------

En Valellcia encontrarás 
la mujer que quiero tanto 
yal verla comprenderás 
que merece ser mi eneanto 
y mi amor disculparás. 

Valencia de mis amores 
en medio da tus placeres 
y de tus hermosas flores, 
hay que huir de tus mujeres 
que da,n tristes sinsabores 

Si no sabes que es amar 
vete al.reillo de Valencia, 
y entre sus, flores de azahar 
dejarás tu independencia 
sin cansarte de gozar. ' 

Para padecer locura 
ver la muger valenciana 
con su cariño y ternura, 
y oir su frase gaiana 
al contemplar su hermosura. 

OBDULIO OAf,TEL DEL VALLE. 

(Octubre 1892.) 
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EN SUÁLBUM, 
: I . 

Yo hé mirado mil noches en el ciel!? 
con viva luz resplandecer los astros; 
mientras los mundos en siniestras sombras 
bajo el peso dormian del-letargo. -. 

Yo las brumas hé visto en altos mares 
velar con sus cresp0nes el espacio 
y de pronto incendiarlas la tormenta 
con la chispa voraz del ígneo rayo. 

Yo hé mirado el volcanincandescente, 
que el fuego oculta en sus profundos aotros, 
de súbito estallar entre tinieblas 
con su lava la atmósfera. incendiando. 

Yo hé visto de la 1m.: contrastes múltiples, 
que impresionan al alma por extraños 
y me hé sentido al presenciarlos lleno 
de divino fervol' y de entusiasmo, 
pero nunca en mis pasos por la tierra, 
de esas graudezas por la sed avaro, 
admiré tanto á Dios, ni de la llama 
de la fé me sentí tan abrasado, 
que cuando hé visto sobre nieve y rosas, 
las brumas de la noche disipando, 
dos luceros brillar, como tus ojos, 
al plegarse las sombras de tus párpados; . 
porque en dia se trueca entonces todo 
y al disipar las nieblas con sus rayos 
tan de pronto los soles, con que alumbras 
de mas fuego que el nuestro solitario, 
no parece sinó que el Medio::Jia 
en su trono de luz está imperando. 

JosÉ ARTURO POGGIO 

Granada 1892. 

. , 

\ 

, 

Á COLOJ::'l'" 

SONETO 

De las tinieblás de la ciencia humana 
~acó tu pem;amiento un mundo ('lntero, 
Cual se convierte al golpe del acero 
El peliasco en imagen soberana. 

Con el desden de la ignbrancia vana 
Creció tu afan, arroyo placentero, 
Que torna el valladar torrente fiero 
y rompe el muro y el palacio allana. 

La fé te dió vigor, naves ligeras 
La piedad de una reina; el mar rugiente 
Borrascas espumosas y altaneras; . 
Tu genio un mundo y la am bicion demente 
y la envidia mordaz ciñen artera 
La corona del martir á tu frente . 

FRANCISCO JIMENEZ CAl\IPAÑA. 

----t!@¡-+--

Rupr{an las hojas en la selva umbría, 
el vieuvo los pillares balancea, 
el rayo en el cenit se enseñorea 
con su imponente claridad sombría. 

De su curso el torrente se desvía, 
la negra nube en el espacio ondea 
y rompiendo su seno centellea, 
de trecho en trecho, el resplandor del dia. 

Por ~l espacio, de negruras lleno, 
. sobre su carro de cristal, el trueno 
lanza á los aires su vib1'ante grito: 

y al sentir la centella en sus entrañas 
parece que se quejan las montanas 
con sus hond~s giHga ntl:ts de granito. 

ARTURO REYES . 
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EN LA PEDREA . 

La hierba se enroscaba bajo las caricias del ardien­
te sol estival; g uarecíanse los insectos en sus sombrosas 
guaridas; los pájaros, con el pico abierto y caidas las 
alas, adormecíanse en el ramaje, y sobre el seco, á la sa­
zon, cauce del río, todo era quietud y silencio, 

Busqué amparo á la sombra de alguno árboles aisla­
dos en la linde de un espes? cañaveral y cuando empeza­
ba á aburrirme y á dudar de las noticias que me dieron, 
vÍ destacarse por la cuesta del Legz'o algunos desaparra­
dos, diez ó doce, entre los cuales contemplé alg~nos ada­
lides tan ilustres, como el Tron~peta, el Giboso, el Gani­
tas y el Colillero, 

Sucios, rotos, descalzos, a!eg'res, y ágiles como' ar­
dillas, los vÍ avanzar golpeándose, corriendo, saltando, 
entre doradas nubes de polvo, abrillantadas por el sol. 

Na'da más pintoresco que la indul11ent~ria de aque­
llos veteranos; mientras el uno osten~aba con marcial 
donaire un g igantesco gorro de papel, el otro apenas 
cubría el vértice de la cabeza, curtida por chichones y 

descalabraduras, con uno á modo de .resíduo de gorra 
desgarrada y mugrienta; mientras este lucía al aire las 
curtidas piernas, aquél hundía las suyas en inconmensu-
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rabIe pantalon de soldado, sujeto á la cintura por una tomiza, ó por alguna honda fuera de uso de 
las pasadas campañas. 

El Trompeta, el famosísimo Trompeta, cuyo nombre hacía tem.blar de espanto á los mas va­
lientes Capuchineros, á los más denodados caudill03 del Pe rchel, del Bulto y la Coracha, era el ge­
neral en gefe de aquél lucido pelotón. 

FOrL1}al, :.tltivo, apuesto el continente, y con la mirada avizora, marchaba,. el primero, sin mez­
clarse en los retozos de sus subordinados, y solo si alguno de_ estos permitíase algunas libertades, 
impropia del momento, era de ver al denodado gerrillero abdicar de su ponposa actitud, y propi­
nar al importuno un pescozón y un epíteto, capaces de conmover á una montaña. 

Al llegar al ruinoso muro que sirve de pobre valladar al rlo en sus grandes crecidas, detu vié­
ronse aquellas escasas, aunque aguerridas huestes, á una 'simple indicación del Trolupeta, el cual, 
colocándose a mbas manos sobre los ojos, á modo de pantalla, inspeccionó durante algunos minutos 
los alrededores. . 

-Sá menester dir á reconocer el caña verá; ostedes se esperan aquí ..... tú, Giboso, vente conmigo 
y tú, Ganitas, y tú, Colillero, y tóo ostedes, ll1ucho cudiao con salir dc pira como la otra tarde, y 

. sí vienen mientras nosotros volverqos, crugir bien las hondas pá que os oigamos, y si me sienten os­
tedes silbar, se vienen juyendo tóo" á las cañas. 

y después de dictar el Trompet~ estas disposicione~, con voz clara y enérgica, saltó con él;gili­
dad de gimnasta el ancho para Feto, Y él Y su diminuto tt'niente se dirigieron, rápidos y ~ilenciosos, 
á la margen opuesta del rio. 

En tanto que los jefes exploraban el terreno, los demás, inquietos y mudos y llenos de temor, 
se agrupaban, como pidiéndose mútuamente amparo y protección: ¡la duda enerva los espíritus!; in­
dudablemente la incertidumbre es más terrible que la más terrible realidad. 

Pocos minutos habían transcurrido, cuando de pronto ví al Ganitas desceñirse rápidamente la 
honda de la cintura, y escuché su penetrante grito de alarma. , 

Habian sido los Goleteros sOl;prendidos por sus ,:alientes. adversario; éstos, ocultos tras el corral 
de la casa de la Paloma, habían esperado, sin duda, á que el Trompeta y el Giboso se internaran en 
el cañaveral y llegado que creyerOn el momento oportuno, lanzáronse al descubierto. 

Al grito de Ganitas, las escasas huestes del Trompeta, sorprendidas y acorbadadas, intentaron 
huir; pero el Ganitas lleno de noble indignación, increpó á los que huían, y ardiendo en bélico entu­
siasmo, avanzó sereno y rnagestuos'o y disparó con certera puntería el primer enorme proyectil á las 
filas enemigas. \ 

Se detuvieron avergonzados los que intentaban huir, y colOcándose cada cual donde mejor le 
vino en mientes dieron por e.ntablada la, l~cha. Empezaron á hendir las piedras el cristalino espacio, 
el vibrante crujir de las hondas, á remedar secas detonaciones y á inc:eparse los combatientes con 
gritos de amenazas y terribles imprecaciones. 

Algunos de los proyectiles llegaron hasta mí, y mientras me guarecía tras los árboles lo m~jot: 
que pude, vi á la ventorrillera la Paloma, salir desalada, para hacer entrar á sitio más seguro á la 
numerosa prole que se revolcaba feliz é independiente, bajo el vede parrat de la pl~ert-a. 

Los Capuchineros, más numerosos, pero menos aguerridos, no lograban avanzar un paso; el 
más audaz de ellos, el Cabezón, había quedado fuera de combate al pretender un avance, herido en 
la cabeza por uno de los certeros disparos del Ganitas. 

Entretanto el Trompeta y el Giboso habian penetrado en el cañaveral, y cuando después de 
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reconocer aquellos contornos, se convencieron de que sus contrarios no andaban por allí se dispusie­
ron á desandar lo andado. Yo les ví atravesar por cerca de donde yo estaba, y al oir el grito de 
alarma del Ganitas, que llegÓ hasta ellos dev'~necido por la distancia, miré al Giboso saltar hácia ade­
hílte y al Trompeta detenedo bruscamente por un brazo y despues de ordenarle que aguardara, 
abrazarse al nudoso tronco' de una ~ncil1a y trepar con prodigiosa rapidez 'á sus laberínticos ra­
majes. 

Desde allí contemplo con ceflo adusto el conato de dispersión de sus huestes y le chispearon los 
'ojos de placer al ver la heróica actitud del Ganitas. ' 

-Por aquí, vente por aquí~grító sdtando del árbol-pá cogerlos por la espalda. 
Corrieron los dos adalides, -hasta situarse á espaldas de los capuchineros, y ya allí lanzaron su 

penetrante grito de guerra. ' 
A este grito, contestaron con una inmensa gritería de júbilo los Goleteros,\ mientras los de Ca­

puchinos, al volver la vista azorados sio!ieron que el miedo enervaba sus. energías y en vano sus 
Jefes 'preteJ1díeron det'enerlos en su verti'gin0sa fuga. Yo en aquella ocasión pude convencerme de 
que el miedo pOlle á veces alas en los tobillos á los más denodados gladiadores" 

, . ,' :., .... , 
Un grito de victOl:ia res"Qnó en el carnpo de los Goleteros; todos estaban ébrios de placer; solo 

alg~nos se dit-igian ta~iturnos y cariacontecidos á la linde del cañaveral; uno cojeando, otro con 
, .,:. ,. _ \ .~.. "11. , 

las manos en la cabeza; aquellas eran las , víctimas, los que habían conquistado el triunfo, á costa 
de al:guD, chi¡;;hón,-'eardenal ó deséalabradurá. 

Lentamente se replegaron, todos al ~'itio donde yo estaba y pronto se armó entre ellos terrible 
barahunda,' donde se pegaban por ha'cerse oir y por querer ser cada cual el primero en contar sus 
proezas de 'aquel día. 

El Tompeta al fin logró "imponer silencio, merced á algunas elocuentísimas y contundentes ra­
zones, y echando mano al bolsillo de la desga1;rada chamarreta, saco {¡ñ ch-icote, que encendió con 
petulante lentitud. ' , 

Dió en él varias chupadas el Trompeta con sibarítica expresión de deleite y después ' de hacer 
lo ¡¡tlismo, fué á darlo al más inniediato compañero, pero el capitán interpuso' la 'flacucha y renegri­
da mano. 

, ' 

\ -No, á ese nó, al sig.undo tiniente-dijo señalando al G~ll1itas. 
, Este dió un salto de a1egría y batió las palmas mientras los otros le miraban con mal disimula­

do despecho por el rápido ascenso en su carrerra. 
Pocos minutos después se alejaban todos aquellos aguerridos campeones y volvió á quedar la 

llanura en silenciosa quietucf. 
J -

Dejando el sombroso abrigo desde donde contemplé 'la tremenda lucha, me dirigí á la pobla-
ción, y al pasar por casa de la Paloma ví á esta entreabrir la ,puerta y después de refunfuñar un 
centenar de maldiciones contra los -invasores de aqueJla soledad, dar ele nuevo suelta á sus rapaces, 
para que,se revolcaran de' nuevo sobre el terrizo stielQ, donde el sol dibujaba al atravesar los cala­
dos de esmeralda de las hoj~s, luminosos encajes y cristalinos arabescos de oro. 

. . 
ALBERTO MA RIQUE 

'-
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Crnja el furj'oso lá'tigo; caigan los haces 
sobre la era; troten apresuradas las bestias; 
remeta el e:'itridente por las orillas los dora­
dos mano;os; todo vaya precipitado, que la 

J • 

tarde empieza á extinguirse, y antes de lle-
gar la noél~e habrá de qnedar hec~a la par.va. 

Una pirámide de gavillas se eleva en uao 
de los lados, y nuevas cargas de trigo entran 
á formar otra gigantesca pirámide, que á su 
vez habl:á de caer, haz á haz, bajo los cascos 
de las bestias ' y la tabla del trillador. 

Trnene~ las campanillas, 
¡áire, Lucera! 
Recrujan las g,avillas 
sobre la era. .' ( 

Los cab~llos arremolinan la crin sobre. los 
cnellos; pasa ~l trillador de ~a mano á otra, 
en medio del círculo, los nndosos rendajes 
de las bestias; saltan las espigas bajp las he­
rraduras, desgranándose en rosarios de oro, 
y corren á toda prisa .los horarios de la es­
fera reducielldo las horas á segundos y, le-

1 

vantando ruidoso estrépito de golpes y pi-
sadas. 

El trillador suda sin descanso, y cPl;ren 
por su faz ardientes got~s que van á ' da: .so­
bre los haces. 

En el ~ielo; un paño in:fl.amado se extien­
en el horizonte como velando la p~lesta ~del 

sol; inúndas~ la atmósfera de partículas bri­
llantes, y ~l mar mírase á lo lejos alumbra­
do porlos últimos rayos del dia, . y arde y. 
tiembla como inmenso lago de fuego. 

Es la hora, en que las mozas del pueblo se 
encaminan á la fuente con el cántaro ~ la 
cadera y la cabeza llena de flores. . 

La fuente esLá situada .cerca de la er!1. El 
trillador, que piensa ver entre las moz~s 

aquella á quien prefiere, á fin de hacer nota.r 
su person,a, cuelg~ el trillo, cubierto por 
abajo de pedernales, á lps rendajes de los ca­
ballos, y entonando una soilolienta copla, 
mont.a sobre la tablazon y deja en el aire .con 
el látigo una sarta de chasquidos. 

-¡Miguel es ·el que trilla! ¡Vámos a,llá!-­
exclaman "tOdas, deseosas, de que el mo~o.las 
pasée sobre la tabla . . 

y. sin más, sube repecho arriba la invasion 
femenina, .hasta rodear la era, dando gri-to.s 
de alegría. 
, Hace parar entonce Miguel los caballos,' 
~delanta una mUJhacha con paso vacilante 
entre 101:¡ haces medio desgnmados) colócase 
á f'spaldas del ti'illador sobre la tablazon , 
rodea con un brazo la cintura del mozo, y 
arranCdn nuevamente las bestias entre rápi­
d~s chasquidos del látigo y el coro de risas y 
palmaqas de la concurrencia. 

TiI:a, caballo moro, 
brinca y resuella, 
y arroja granos de oro, 
q ne pasa ella. 

. .-

Nueva moza pónese sobre la ta lJlct , mayor 
n'úmero de chasquidos deja oir el látigo y 

. Sirva Dios de testigo, 
porque Dios sabe, 
si me ahogara contigo 
sobre esta nave. 

Cuan'do sube ·otra Ploza, canta Miguel: 

Grano fuera mozuela, 
j~ira si es grato! 
para en trarme en la suela 
de tu zapato. 

y luego que otra sube: 
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Celos tengo á las vueltas 
que te alborozal1 , 
y hasta á las h-ojas sneltas, 
porque te rozan. 

Queda hecha al fin la parva, y en tanto 
que en Jugar separado avienta un campesino 
la del dia ,anterior, otro quita los arreos á las 
bestias, y otro junta Jo trillado en el centro 
de la era, regi'esando las mozas hácia el pue­
blo con el cántaro en el talle' y el caldero 
pendiente de una mano. 

El crepúsculo borra horizontes y traspa­
rencias con angRstiosa lentitud, cierran los 
trabajadores lás tareas del dia al tOlJ.ue de 
oraciones, las cb.imenea¡:¡ despidén ~ sus espi­
rales de hnmo á los oielos, y calientánse las 
cenas en las hornillas, al rumor de la llama, 
mientras los sarmientos arden retorciéndose 
y lanzando gemidos 'de dolor. 

Sentado á la mesa, el campesino pal'te a 
grandes trozos su pan moreno, saborea la clá­
sica berza, con tragos de añejo mosto, y 
comparte con sus hijos su alegria. 

Fuera elel hogar, á la vez que suena el idí­
lico repiq ne de las esq \lilas ó' la voz de los 
pastores, llénase todo de vaga tristeza., y en ­
tonces es cuanqo empieza á resplandecer el 
gusano d!" luz, que lanza. sus rayos ~esde al­
gun cáliz ti bierto ..... 

SALVADOR RUEDA. 

=~= 

Bendito sol, bendito 
reflejo santo, .refulgente huella 

, de ese Dios infinito 
que en los espacios encendió la estrella, 
y á cuya voz potente 

vibró la luz y sucumbió la nada, 
rasgó la vida su invisible velo, 
palpitaron mil gérmenes fecundos, 
y desgarraron, al surgir, Jos mundos, 
con su terrible rotaciolJ, el cieJo. 

Sublime y sacrosanta intel.igencia, 
COH tus alas la ciencia 
ora escruta de Dios los ígneos ra'stros, 
ora indaga lo grande en lo peqlleño, 
ora llevada por su loco empeño, 
en su ráudo girar, sigue á los astros. 
De'tú seno brotó la clara aurora, 
la luz deslumbradora 
de la alborada del saheF humano; 
aquella' luz 'primera 
que derramaste por la zona indiana, 
en la orilla del Ganges cristafillo, . 
¡luz esplendente que alumbró el caminl) 
del mismo cielo á la razon humana! 

A tu im pulso grandioso y soberanq, 
á la luz de tu sacro ' centelleo, 
vuela febril el pensamiento humano, 
se lanza á los espacios Galileo, 
Guttemberg graba la potente idea, 
vé cum plirse 'Colon su profesía, 
llegando all'dáz á la region remota 
del Nuevo Muudo que soñado ha.bia; 
y el~tusiasta y tenáz y arrebatada, 
sin un instante de mortal desmayo, 

.. 

al hombre alientas y á tu voz sagrada 
en la aguja, de acero, electrizada 
Franklin detiene, en su camino, el rayo . 

Hijo preclaro de tú sér, el I.~rte . , 

á tu influ.io di vino, 
la niebla~ desgan'ó, que lo en vo 1 via, 
y convulsa la humana fantasía 
fué dejando; al pasar en su camino, 
ancho sol refulgente 
que SI1 brillo vertió de zona á zona; 
hondo surco de luz, régia ('oronll. 
con que Grecia inmortal ciñó su frente. 

5 

• ¡ -



6 EL RENACIMIENTO 

InteEgenc.ia augusta y soberana-, 
tú llevas en tu sér la pura esencia 
que lo mortal con 10 inmortal hermana, 
y el radiante ariete de la ciencia, 
manejado por tí, zumba incesante 
en la puerta invisible del arcano 
que oculta lo insondable y lo infinito, 
y hasta cuyo dintel llega, proscrito, 
triste y veloz, el pensamiento human-o . . 

En todo siempre palpitar te veo, 
convertir en grandioso .mecanismo 
el cerebro del mísero pigmeo; 
tus ant~rchas blandir en el abismo; 
arrojarte en el fondo de los mares, 
registrar sus hondísimas entrañas, 
y, ráuda y vencedora, 
abrir paso á la audáz locomotora 
hendiendo y perforando las m 011 tañas. 

Yen contraste fantástico te siento 
desboraa:rte e~ fl~lgor y sentimiento, 
arrancar á la piedra la escultura, 
vibrar en el buril y en la paleta, 
sujetar á la clave la armonia, 
y abrasar con tu luz la fantasía 
y el alma y los septidos del poeta. 

Inteligencia sa,crosa"Uta y pura, 
ttí que uh puerto de amor y de ventura ' 
al -hombre, siempre, eu su dolor, sei'ialas; 
ttí que electrizas con tu 8"rdiente beso 
las fuerzas infinitas del Progreso, 
y nunca dejas 'de batir tus alas; 
tú q ne tu inmenso paqellón ondeas 
á las plantas de Dios Omnipotente, 
tu que esparces tu luz etern-amente, 
tú que engendras la fé. ¡Bendita seas! 

ARTuRo REYES. 

... 

" 

Su afición al engano 'la ha causado 
Pertilrbación tan honda, 

Que ya nunca medita lo que dice, 
Ni para hablar cónsulta su, memoria. 

De mezquino me tacha, y no r ecuerda 
Que al darme su cariño, 

Yo le entregué cuanto atesora el hombre, 
De grande, de s11blime, y de infinito. 

Mi corazón que aún guarda, apasionado 
Le dí en suspiro ardiente, 

Y en la tenaz mirada de mis oj os, 
El alma que en la suya permanece. 

Hoy mis párpados son fúuebres los~s 
De mis muertas pupilas, 

Y mi pecho un desierto siu oásis, 
,Un espacio sin lu z, tumba ~acía. 

¡Y se niega á llamarme generoso 
Cuando por serlo tanto, 

Estoy sin corazón, y sin espíritu 
En el mundo viviendo por milagro! - , 

. ENRIQUE REA,L 

ES LA MODA 
/ Subjetivo el germánico lirismo, 

Rápido, compendioso, 
Obliga á renunciar á antiguas galas 

Y á que se escriba .. . poco: 

El siglo del vapor 'ordena, exige 
Velocidad en to<Io; 

Pone precio el telégrafo á las frases 
y mutila periodos. 
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Más nos placen desnudos l~s conceptos 
Que' con lujo de adornos; 

La forma es un' ropaje que ya estorba 
Para llegar al fondo. 

Cual esencia de flores, hall de darnos 
En exttacto un infolio, 

Poemas en cuartilla, en solo un verso 
Un mundo filosófico. 

El ingenio mejor es el que herido 
Responrle domo el fó¡;;foro; 

Quiere el sabio lector que algo le eriseñen 
y ya no hay 11110 tonto" . 

La jóven que se digna sus miradas 
Dirigir á un periódico , 

Prefiere a'di vinar á que le narren, 
Entrever lo i'ecóndito, 

Como en la intensa apasion~da nota 
Del nüseñor canoro, 

Tradtlcese de amor y de poesía 
Un himno misterioso. 

Gustan las sensaciones si son rtípidas, 
y corre entre nosotros 

E l aforisBlo inglés utilitario 
'Que' dioe: «El tiempo es oro.» 

Síntesis Jel deseo és un suspi~o, 
Del dolor un sollozo, 

De la aflicción la lágrima que tiem bIa 
Cuando brota e11 los ojos. 

Solo ha de revelar las tem pestades 
Del alma, ráudo un soplo; 

Las fibras escondidas en el pecho 
Se han de agjtar de pronto. 

Como es la moda, ~l corazon comprime 
El escritor ansioso 

y lo obliga á expresar sus sentimientos 
En un latído solo. 

JUAN TEJON. 

A LA VIDA 
'-=-~= 

Que es la vida? pregunto confundido 
al pensar de la muerte en el instante 
y el corazon 'responde palpitante 
queriéndola explicar con su latido, 

Hay sabios qne aseguran que es un fluido 
la causa de su acoion determinante, 
que todo es sueño, sugestion constante 
lucha eterna, progreso indefinido. 

Yo veo el fria y el calor en reto 
á la luz por la sombra perseguida 
y del placer en el dolor un veto; 

Pues si una de otra causa vá seguida 
por eso el corazon me dice lllquieto 
¡sufrir para gozar! esa es la vida. 

EDUARDO LUQUE AICARDY 

• 

/' 
Teluria:-Por D. Eduardo J. Navarro 

Beltran. 
Herpos tenido el gusto de recibir un ejem­

plar de esta obrita, cariñosameute dedicada 
y ofreciendo ocuparnos del libro con mayor 
extension nos limitamos hoy á aousar recibo 
del mismo, recomendando su lectlll;a. I 

/ América:-Poema~or D. Hamon Fran­
quelo Romero. 

SuficientemelJte conocido es eJ Sr. Frau-
• queIo, 6ntre los literatos malagueños, y su 

ilustracion es provervial. Por eso no nos ha 
producido extrañeza la lectura de su bien 
escrito poema, sobre el descubrimiento de 
América. 
, Las estrofas de este poema son fáciles, 
al propió tiempo que de estilo levantado, 
abundando en figuras retóricas de las más 
elegantes y ciiléndose en un todo á las reglas 
del arte. 

Felicitamos al Sr. Franquelo, deseando 
que agote la edición de su poema. /' 
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- ¡Qué rica estaba la chuleta de anoche! '" 
-¿ Estará en punto la chuleta de mañana? 
Sobre estos dos polos, gira la felicidad del hombre y 

de la mujer que nos hace el duo en la zarzuela de la vi­
da, variando el simil á gusto del consumidor. 

AYC1' es uno de los polos, moi'iaJla el otro; izO)' es el 
eje que los une; por eso decimos cuando la adversidad 
presente nos combate: estoy partido por el eje. 

Ayer, hoy, mañana; tres puntos son de la línea recta 
que nos conduce al sepulcro, usando una figura propia 
de nuestros más fúnebres poetas. 

Hoy me he levantado filósofo sin saberlo, como hay 
quien se levanta imbécil todo el aijo y no lo advie rte 
aunque se lo digan los amigos. 

La filosofia no es tan útil para desayunarse, como el 
chocolate de la Riojana, pero es mucho mas barata, y 
está al alcance de todas las fortunas intelectuales. Filo­
sofemos, pues, á falta _de operacion mas nutritiva. 

Hablaba del pas<,do, del presente y del porvenir; del 
recuerdo, de la actualidad, de la esperanza. 

El presente es materialista, brutalmente materialista; 
el porvenir es la eterna esfi nge, el perenpe problema lo 
desconocido, por mas que andan por ahí muchas gentes 
convencidas de que su porvenir está en la cárcel; el pa­
sado hace las veces del bálsamo tranquilo para las heri­
das del alma, envejece las deudas, momifica los dolores, 
y conserva en una especie de salmuera psicológica, el re­
cuerdo de la d"icha que pasó. 
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Al porvenir acompai1a siempre la incertidumbre; lo que no' ha sido, es una hipQtesis; lo que fué, 
es un hecho sumergido en la dulce pellul1~bra d.el recuerdo; lo que es, deslumbra y fatiga por de­
masiado rudo. 

Recordemos la infancia. De esas celdas misteriosas en que el cerébro guarda la memoria, no sa­
le el recuerdo de los azotes, ni el de los ayunos forzados en el calabozo del colegio. Salen sí, la. de­
liciosa escapada al campo, el caballo de tamaño natural que nos regaló un tio rico, la comilona del 
dia del santo, la imágen de la primera novia, una nii1a que se nos aparece sonriendo, rodeada de 
todos los encantos de esa edad en que las faldas femeniles luchan con el tenaz crecimiento de las 
piernas. El primeT reloj, el primer duro y los primeros pantalones largos, se nos aparecerán siem­
pre rodeados de un nimbo luminoso de dorados y acarir,~adon,~ s rayos. 

Detengámosnos en la actualidad infantil, en el espectaculo de los niños del dia. A los siete años 
apestan á tabaco de contrabando; á los nueve han intentaGv suicidarse; á los quince ya han come­
tido varios raptos con escalamiento, y fractura consiguiente. Resúmen: que reniega V. de una ni­
ñez que es decrepitud en pañales; que nos molesta la brutalidad del presente. 

Pues por el contrario, se echa V. á nadar en el mar de las conjeturas; se empeña V. en iluminar" 
con fósforos,-las ideas,-las simas de lo desconocido,-el porvenir.-La primera duda que se nos 
ocurre, es tremenda. ¿Viviré dentro de un segundo? Y aquí comenzamos á no tener quien nos con­
teste de una manera categórica? ¿Me quitarán el empleo de aquí á mañana? Es probáble, contesta 
esa ave agorera de los presentimientos, que se nutre Ce nuestra tranquilidad. ¿Comeré á diario dc 
aquí en adelante? Un cncojimiento de l:oml:-ros se dibuja en la oscuridad y se vé aunque se tengan 
los ojos cerrados, como se sigue viendo la escena terrible que nos impresic)l1ó, aunque cegái-amos 
despues de haberla v~sto. • 

Es el porvenir, charada que siempre conserva indescifrada lo menos una sílaba, la· mas esencial; 
mientras el pasado no tiene secretos, y tiene enseñanzas. 

Cualquie1'a tiempo pasado .fui 71zej01', dijo el poeta de los albores de nuestra lírica; y 'esta sola 
congicion basta para que yo adore lo pretérito y por ello me perezca. 

Para los que somos abonados diarios á la desgracia, importa mucho cualquier alivio de la aciaga 
suerte, aunque sea mental. ¡Qui"én bien me fué en tal parte! .¡Cuanto dinero gané el año X! ¡Que 
bonita era fulana! Aquí tiene el lector unas cuantas fórmulas de felicidad para uso interno, que 
solo las despachan en la farmacia de los recuerdos. 

Mírase al tiempo lejano, por medios de unos lentes maravillosos que poetizan cuantas ímáge­
nes llevall al cerébro. De aquí que el recuerdo nos produzca dulce tristeza, y las investigaciónes en 
el porvenir amargas inquietudes; y de aquí el vulgar adagio, que rebosa sabíduría: mas vale malo 
conocido, que. bueno por conocer. 

El goce del momento presente, bestializa, si la frase puede tolerarse, el goce que pasó, tiene ese 
calor tibio, esas tintas rosadas, esos efluvios tristes, de un sol que lucha en el ocaso por enviarnos 
su último beso. " 

E l soplo mister~so del tiempo que dá sus tonos amarillentos al márfil; el polvo de las bibliotecas; 
el modo que cubre el hierro; las plantas parásitas que hacen su habitacion de las ruinas; las inve­
rosimilitudes de la leyenda; todo esto participa de las condiciones del recuerdo, y evoca dulcísimas 
remembranzas. 

De mí sé decir, que estimo en mas la memoria de un pavo que me regalaron el año pasado por 
este tiempo, que la hipótesis de otro pájaro de la misma familia, que puedan pensar 'en regalarme 
dentro de un quinquenio. 

Aunque no fuera mas que por la virtud, que el pasado tiene, de hacer mejores á los hombres, 
habria que preferirlo á la actualidad, que los presenta como soI1, Y al porvenir, que sabe Dios co­
mo los pondrá. 

-¡Que hombres aquellos los de 54!-dice una viuda progresista; lamentando la decadencia y 
falta de vigor de la generacion presente.-Mi marido estaba veinte y cuatro horas seguidas de cen­
tinela, y cuando volvía á casa me lo encontraba más firme que nunca. ¡Ya no hay corvas, ni gra­
naderos de la libertad, ni nada! 

-Novios como los de mi época, no los volverá á haber.-Dice una madre regañando á su niña, 
por ciertos escesos de aproximacion que ha notado. - Ahí está tu padre, que en los veinticuatro 
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años de nuestras relaciones, lo más cerca que lo ví fué como desde aquí á la acera de enfrente; y 
tanto es así, que no repaFé en que era tuerto hast;;¡. la mañana siguiente á la noche ¡ay! de novios. 

-Para hacer ropa, nadie corno los antiguos. ¿V é usted esta capa? Pues estrenándola estaba yo 
el dia que entraron los franceses.-Exclamaba un caballero de la edad del megaterio, mostrando 
una capa monumental que si la empeñaran al peso p,odrian dar por ella 6.000 reales, aun -respon-
diendo de polilla. ' -

Nesszm maggior dolore cite ricordarsi della f elicitá, nella disg1'azzia; ha dicho tal vez con pro­
sodía y ortografia mejores, el clásico italiano. Pero ese debe entenderse con los insaciables de la 
suerte, con los felices á todo trance. 

Los demás, los que marchamos en progresion creciente hacia la infelicidad, nos daremos con un 
canto en los pechos si el dia de ayer fué un poquito mejor que el de hoy; y tiene que serlo, porque 
así como el agua pasada no muele molino ,y muerto el perro se acabó la rabia, el disgusto que nos 
dieron no nos lo están dando en este momento. 

Aquí del niño precóz aquel, que acordándose de que el único dia que dejaron en paz á su pa­
dre, acreedores, suegra, esposa; cuñadas y amigos impertinentes, fué el de su fallecimiento, decia 
cuando le preguntaban qué queria ser: 

-¿ y o? Cadáver de cuerpo presente) hasta que me muera. 

( 

.( 

---~ ..,¡¡¡----

¿Qué porqué cuando riente 
III e cuén tas tus im presinn e~s 
y las dulces ilusiones 
que aun a.brigas eu tu mente, 
las esc1J.cho indiferente 
sin pena y sin a legría, 
siendo tu alma y la mia 
dos hermanas cariñosas .... ? 
Porque yo sé muchas cosas 

. que t~ ignoras todavía. 

Sé que es el mundo un abismo, 
otro abismo la razou, 
y otro obismo) el corazon, 
que el hombre lleva en sí mismo. 
Sé que es un vago espe,iismo 
el placer á que se aspira; 
q u e la verdad es m en tira, 
que .es un pigmeo el gigante, 
y que está lo mas distante 
lo que mas cerca se mira 

" 

JUAN J. RELOSILLAS 

Que es la amistad nn arcano, 
un cielo desconocido, 
un génnen, siempre dormido, 
en el corazon humano. 
Sé que es el mundo un pantano 
bajo una alfombra de flores; 
sé que rotos sus pudores 
vende el amor su decoro, 
por un puñado de oro 
al mejor de los postores. 

Sé que á la hirviente oleada 
<;le penas de nuestra snerte, 
solo se opone la muerte 
en el dinte.l de la nada. 
Que el alll1a gime apenada 
con terrible desconsuelo, 
que anhela tender su vuelo 
y que llora la sombría 
y tenáz melancolía. 
de las nostalgias del cÍelo. 

Sé que solo es el placer 
una tregua del dolor; 
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que es un fantasma el amor, 
y otro fantasma el deber; 
que es un problema el ayer, 
y otro problema el mañana; 
que el vicio del hombre emana 
y pontra el bien lo subleva, 
pues cada s8r en sí lleva 
torta una Roma pagana. 

Por eso cuando sediento 
de placer y de esperanza 
y de luz, ráud.o se lanza, 
al cielo! tu pensamiento; 
cuando sueñas un momento 
con un mundo de alegría, 
vé impasible el alma mia 
tus ilusiones hermosas .... . 
porque yó se muchas cosas 
que tú ignoras todavia, 

ARTURO REYES. 

-
EL PALO DEL TELÉGRAFO 

En una infinita llanura donde la somura 
PToducida por una planta adquiriría el va­
lor del diam¡¡,nte; donde 110 se descubre más 
agua que la de un manantial que cogeria en 
el hueco de Ulla mano; donde no hay pája­
ros que rompan el silencio, ni carros que re­
chinen, ni voz humana que cante, y donde 
el horizonte traza la abrumadora circunfe­
rencia del desierto, el palo del telégrafo se 
eleva con SllS conos ~e porcelana y sus pa­
ralelas de alambre, á semejanza de nna oPP- ' 
racion matemática planteada sobre los cam­
pos, allá donde nadie habrá de ir á resolver­
la, ni habrá tampoco ojo humano que se de­
tenga más tiempo sobre sus extraños sign()s, 

que el que emplea la locomotora en pasar 
sacudiendo sus crin~s de humo y de fuego, 
llevando en sus entrañas los séres que sal­
van arrebatados el desierto. 

El tren mueve á 10 lejos sus anillos con el 
furioso tragin de una horda de de elefantes; 
rnge cada vez más cerca; hunde el formida­
ble hocico en el espacio, separando á un la­
do y otro las capas del aire; sale de un im­
pensado recodo, y desfila con S11 larga cola 
por delante del mástil enhiest,o, que impasi­
ble. queda mOi'lttando al horizonte su opera­
cion matemática con la insistencia de las 
mudas esfinges de piedra. 

Oolocadn al bordé de los escu,etos rail, el 
tronco descarnado com teri1 pla desde su 
altura los secos nudos de sus ramas, que 
unos tras otro sub8n hasta la cima como se­
ñales de brazos de un cíclope lisiado en es..: 
pan tosa lucha sostenida frente á frente con 
el hacha. 

¿Quién sabe si la extraña momia vegetal 
fué agregi.o tronco de cedro frondoso, y ca­
da herida que muestra fué arranque de ra­
ma gentil tendida de frente, que al menOr 
soplo del aire se balanceaba con gallardía, 
como si el árbol tuese elegante equilibristra 
apercibido para atravesar sobre una cuerda 
de flores la primavera? La lluvia 10 azotó, 
mientras él dió brillo al nido poniéndole 
manto de verdes hojas, y columpió la deli­
cada cria como abuelo qne mece la cuna de 
sus nietos. 

Si el solitario at-1laya fné corpulento pino 
que se irgió clavado en un!1 montaña de hier­
ro del Norte, vería sereno venir lE>. tempes­
tad, seguro de su triunfo, y moveria las pri­
meras rachas de viento sus brazos hercúleos 
armados de porras form idables; un momen­
to verÍase arder en espantosa hoguera de re­
lám pagos,. sacudiría. la cabeza entre el tor­
i'ente de fuego y recibiría con los brazos 
abiertos al huracan, que desgreñando su ra­
maje, I ucharia por tenderlo en tierra mlen-
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tras él hincaba el pié resistente en el suelo 
y rechazaba con sus músculos la violenta 
acometida de la trdmba. Si el rayo cayó en­
tonces en su cabeza y trazó vertiginoso re­
molino de brilladoras serpientes, luciólas 
por gala el pino y sonrió á la palmera, que 
allá á 19 lejos movía perezosa sus cuatro­
cientos abanicos. 

Olavado en el- suelo el denegrido esqueleto, 
corno lo estaba cuando vestía 'ramas y ho­
jas, no siente al llegar la primavera bullir 
las sávias en su tronco, ni subir la vida elel 
centro de la tierra por sus fibra.s lozanas 
empujando los últimos brotes para que se 
abran á la luz del sol. l'ara él no habrá. ya 
noches de estío llenas de fragancias y de es­
trellas, porque cOlJvertielo en fijo centinela 
del progreso, no podrá extender sus ramas 
para recibir la oleada de luz de nquella lu-
11a que antes bajaba, como en misteriosa ci­
ta, á d6rmir!:le en SIlS brazos. 

Adios las serenatas de ruisenores el1tre 
las canas, los cantos de los labriegos en la 
huerta, las auroras teñid a.s de azul y el call­
to argentino de las alondras. 

La lluvia, en vez de empedrar vistosa_ 
melJte su ramaje, dejará estampadas en su 
tronco las gotas caidas á lo largo, como lá­
grimas vertidas por Sil ppna; los granizos nQ 
~evalltarán original armonía de sus ramas 
por música templadas, sino que formarán 
una extra~a cancion, como arra ncada á in­
sonoro mástil que perdió sus cuerdas. 

Verá reemplazarse lelS escenas pacíficas de 
los campos por noches llenas de tormentas 
en que las nuves ruedan sus masas de vapo­
res en las sombras; los relámpagos parece 
que tratan de alumbrar el seno de las rocas 
y el rayo cae en los a'lambres y se desliza y 
vuela como sierpre ele fuego. 

En vano querrá fingirse idilios del Abril 
simulando placentero ruido de colmena; el 
enjambre anidará en el tronco de otros ár­
boles, abiertos con amor para recibir la miel 

de los panales. Acabó la blanca corona de 
palomas paradas en la copa para 'descansar 
del vuelo fatigoso, la amable compartÍa de 
las tórtolas de cola en médio círculo, y el 
habla silbada de los mirlos alegres. 

La nieve no vendrá á engala.narlo en in­
vieruo con blancas madejas, ni lo colgará de 
estalacticas vistosas qne parezcan el fruto 
de sus ramas; el otono echará de menas su 
presencia, y el arbusto no verá pasar en tor­
no suyo el wals rapidísimo de las hojas, en 
otro tiempo despTendidas de sus ram~s. 

Olavado en el sitio de su deber, renuncia­
rá al recuerdo de sus horas felices, y no S(l­

ñant con los alegres dias de fiesta, eo que al 
son de la gaita veia bailar mozas y mozos 
bajo el ámplio dosel de su ramaje. 

Pero aun arrancado del campo frondoso y 
trasportado al borde del camino, posee se.;re­
tos encautos y noble aureola de poesía. 

Si no es él quien preside el cuadro ardien­
te de la vendimia, cayendo sobre los apreta­
dos racimos para arrancarles chorros de 
trasparente mosto; si no es él quien descien­
de, entre una pintoresca escena de molino, 
sobre el haz de ordenadas seras, y esprime 
del fruto el codiciado hilo de aceite; sino ca­
becea en medio de las olas entre velas hin­
chadas de viento y banderas que se rizan al 
soplo del ai!'ej si no suspende la muerte SO_ I 
br~ el hogar humilde, y comtempla los ri­
snenos juegos infantiles; si en tierra ex.tran­
jera no a,lza el pabellún y da naciomdida.d a.! 
pátrio ¡mela, fijo en cambio, como avisado 
cem.inela en medio del desierto, él es quien 
va delante de todos en la len tJ. evolucion del 
progreso humano. 

A la hora en que la noche apaga toda cla-
ridad, el solitario fantasma mira en torn o de 
sí buscando algo amoroso que le acampane. 
En el ancho desierto, sólo hay la copia de 
una estrella'posada en el microscópico ma­
nantial; pero nna hoja traida por el viento y 
caida sobre el agua, oculta la imágen de la \ ! 

i 
I 
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divina estrella al tristre solitario, que como 
mártir cristiano, vuelve entonces los ojos al 
cielo con los fatigados brazos abiertos en 
sempiterna cruz. 

SALVADOR RUEDA 

Elevaban los cirios sus fulgores 
Cual vivas l enguas ue radiante luz, 
Quc habl aran nn lm;guaje misterioso 
Á la imagen de Dios puesta en la Cruz. 

Llenaba el telllplo la piadosa grey, 
Yel sacerdotc, allí, desde el altar, 

Los cánticos sagrados entonaba 
El sacrificio incruento al celebrar. 

EHa, el arcángel de mis dulces sueiíos, 
La que ciego adoraba con pasión, 
llalJábase á mi lad o, fervorosa, 
Tiernamente entregada á la oración. 

En tan sacro recinto, mis ideas, 
Entré el Cl'eador y ella compartí, '.' 

• 

Si muchas fneron lits plegarias mfas, " 
}Iuchas veces su n om bre rel)etí. 

Cuando la hostia diviua el sacerdote 
Alzaba con solemne magestau, 
Ella llacia mí los ojos elevaba 
Radiantes de dulzura y de bondad, 

y al adol'ar al Redentor del mundo 
y comtemplarla lleno de ilusiÓn, 
Un feliz más allá soñaba el a lma 
y un presente III;ás bello el corazón. -

_Las lágrimas velaron mis pupilas 
y llanto de ventura derramé, 
Yislnmbrando en el cielo y en la tierra 

El doble premio de mí doble fé. 

ENRIQUE REAL 

~. 

. --->*;<--­

Instintivamente comprendia que no es po­
sible seguir de aquella mallera , 

Los acreedores me acosaban, la mise.ria 
me abria sus descarnados brazos ansiosa de 
aprisionarme entre ellos, casi todos los ami­
gos me volvian la espalda, (digo casi, por­
que todavia me quedaba, la amistad de 
T zwco mi perro de Terranova), Antonia, 
aq uella chiquilla de ojos negros como mi 
presente, talle de 'avispa y cara de diosa 
empezaba á tratarme ,condespego , 

Yo no tenia padrE! ni madre ni hermanos 
ni hermanas, ni tios, ni a1ll1 siquiera perrito 
que me ladrara, porque Tzt1'co no me ladraba 
nUllca, 

Era, en fin, un verdadero hongo. 
En tales circunstancias no es raro que 

empezara á pepsar seriamente en el suicidio, 
Me registré los bolsillos, que es una de las 

operaciones que se hace~ maquinalmente y 
mas á menudo cuando se está mas desespe­
rado, y encontré perdida entre los pliegues 
d~l chaleco, una moneda de diez reales ... 
filipIna! 

Era todo lo que necesitaba para las dos ho­
-ras que, segun mis c.:iilculos, me quedaban de 
est.ar en el mundo . 

Porque mi -resolll.ciou era irre~oGable. 
Pero ni por pienso me acordé de escribir 

esa esquelita cursi que empieza «Señor Juez: 
á nadie se culpe de mi muerte etc etc, 

Esta literatura casi de ultratumba, me pa­
recía altamente ridícula. 

Entré en el primer establecimiento que 
encontl:é al paso, pedí una botella de aguar­
diente y una copa, bebí sin darme cuenta de ' 
lo que hacia, y ci..lando ya el so] empezl:tba á 
ocultarse tras los montes vecinos, dí dos 
palmadas, acudió el camarero, arxojé la mo­
neda sobre el mostrador y. 

'. 

, I 
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-Esto no pasa, amigo, me d~io aquel 
hombre en tono familiar y un tanto grosero. 

-Tampoco podía pa,sar el at!zíl~co y me 
¡o he tragado sin protestar. 

- Yo nada tengo que ver con eso, replicó 
el camarero acreciendo en groseria. 

-Bueno, tómela por dos pesetas y déjeme 
en paz. . 

Me pareda ridícula aquella converSaClOl1, 
para un hombre que se puede decir estaba 
á las puertas del sepulcro . 

El mozo refunfuilando me devolvió unos 
cuartos, e~peró la propina que no le dí, 
porque no estaba para ocuparme en peque­
ñeces, y salí del café como un sonámbulo. 

Corrí, mas que anduve, nO sé cuantas ca­
lles, y por fin llegué á una donde mis ojos 
tropiezan con la muestra de una cordeleria. 

Esto, es lo que yó buscaba, pensé, y en­
tI"ando en la tienda pedí dos ~netro de cor­
del eché sobre' el mostrador el dinero que , , 

me quedaba y sa1í como un loco. 
Ya el sol se habia: ocultado por completo y 

las sombras crepus0ulares empeza~an á in­
vadir la tierra. 

SaH á las afueras en bl1sca de un árbol 
complaciente que se prestara á sostener m~ 
cuerpo el tiempo preciso para liquidar ml 
cuenta con la humanidad. 

Lo encontré al fin, (en la tierra se encuen­
tra todo menos la dicha sonada,) ,hice un do­
gal de la cuerda, amarré fuertemente el otro 
estremo á una de las ramas y me acomodé el 
dogal al cuello y me dejé ir. . 

Noté una angustia muy grande, -y Slll em­
bargo no s~lamente no me hizo mella la 
opresion de la cuerda, sino que por el contra­
rio empecé á sacar la lengua desmensurada­
mente como quel'iendo condesar en una 
mueca mi desprecio á todo y á todos .. 

N o esperen Vds. oir la frase clásica «)' al 
llegar aquí despe1'té, ) 

N o, de ninguna manera pasó esa cursi­
leria .... 

¡Prefiero achacárcelo al aguardiente! 

MIGUEL LEBRON 

La humeante fugaz locomotora 
Recorre las llan uras, 

Carcajada satánica lanzando 
. Luego que audaz del principio triunfa. 

Obstáculo no encuentra en la. montaí'ia; 
Bajo su mole cruza, 

Y écos, al despertar, que en ella duermen 
La magestad de su reposo turba. 

Vidas conduce, bienes y esperanzas 
Entre luz ó penumbra, 

Y en su vértigo á un freno es obediente 
Con ímpetu al seguir trazada ruta. 

; Y la imaainacion? Grandes distancias . 5 . 

A salvar se apresura; 
Ni abismos la detienen ni eminencias 
Y corre por los campos de la duda. 

Ora atraviesa yermos, ya verjeles, 
Profundidad ó alturas: 

Sin rails, al azar ¿quien la refrena? 
¿Donde está su estacion? Cerca, en la tumba. 

JUAN TEJON 

Imp. "EL REN.A.CBUEXTO" 
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~mj ECO, el mozo del lugar, se alista, y recompone 
"'7a~ para ir al pueblo inmediato á ver su novia, con 
la cual habla dos veces por semana. Esta vez cae el acto 
en la tarde del domingo, y como nosotros andamos 
siempre á caza de algo que relatar á nuestro$ lectores, 
vamo á lanzarnos, si .el mozo no lo impide, en persecu­
cion de su persona, para ver en qué faenas distribuye el 
rato agradable de su dicha. 

Empero, vayamos con cuidado, porque no separa á 
tres tirones de su pers.ona un nudoso y d~scomunal ga­
rrote, y no estaria bien que por meternos en camisa de 
once varas, el mozuelo nos diera con la tranca en las na­
rices, que por mi parte aseguro anticipadamente la 1'epo­

I 

quísima gracia que me haria. 
Pero no por el temor al palo hemos de dejar de ver á 

nuestro sabor al mozo; que para algo se ha inventado la 
astucia, y por algo es amable la honradota y cariñosa 
madre de Reco, que con solo haber oido nuestro Ave: 
lJ!la1'ía á la puerta de su casa, ya nos ha dejado entrar, y 
nos "pregunta las causas de nuestra ausencia, sin pensar 
la pobre, que mientras ella se cuida de nuestra evidente 
ingratitud por no ir á visitarla, estamos viendo por un es­
pejo, en el cual se refleja la figura completa del mozo, me 
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tido en su cuarto, todas las operaciones que hace para ponerse gúapo y lindo, segun y como re­
quiere la acaramelada visita que le preocupa, porque no ha de decir la novia, que Reco es un mozo 
así como se quiera, sino antes bien, todo un apuesto luc'ero, sábio en el arte de liarse la faja á la cin" 
tura, y maestro y profesor en eso de ensartar corazones en la flecha rapidísima de sus ojos. 

Ved, si no, por el cristal azogado del espejo, como suda y se esfuerza por abrocharse los seis 
botones, que pegando unos 'con otros, lo han de ajustar, hasta ponerlo rojo de asfixia, el labrado 
cuello de~ camisón; cómo una vez ceñido el vistoso pantalon á tayas, de coste de tres duros, saca 
del fondo del arca el afelpado chaleco con olor á manzana y á alhucema, salpicado de r~millos azu­
les que se destacan sobre fondo rojo, y mete luego los brazos por las troneras, tratando como de 
cojer con las manos algo que volara á su espalda; cómo se pone seguidamente la chaqueta ribetea­
da de trencillas, que le promete ahogarlo de sudor; y cómo por último, p,ein~ soba y perfila sus 
negras y abundantes patillas, qne parecen como 10 único llamado en su cara á sacarse á vistas. y 
ponerse en cóndiciones de ser admirado, tratando de adelantar el mozo, al efecto, las quijadas, aun. 
que con esto logre acentuar la expresion cerrada y bruta de su fisonomía. 

Pero el magin de Reco no hila tan delgado que se pare en tan sutiles pormenores, y 10 princi­
pal para él, aparte de su novia, son sus negras patillas, que bastantes untos de y~rbas que le fueron 
recomendadas, -fostó al mozo el poder espigarlas y sacarlas á flote, bien como si<::mbra de verde y 
primorosa almásiga. , 

Ello es, qne arreglados todos los pel'os ds ia cara, y dado el p;rdo1te usted por Dios á los de la 
cabeza, entre los cuales sería mas difícil poner al descubierto la raya ' que abrir una carretera en te­
rreno montuoso, c~je de un rincon de su, cuarto, su clúvata, q'ue ha de servirle de baston, en c~ya 
punta luce una porra no ménos grande que la cabeza de ' un chiquillo, agarra des pues la bolsa de la 
yesca donde ván unidos eslabon y pedernal, y sale en completo traje de domingo á la cocina, dis­
puesto á haces á pié el corto trecho que media desde el pueblo al lugar inmediato, donde acaso 
impaciente le aguarqaba ya su bella Dulc'inea, oliendo á ropa limpia y á aroma de claveles, los cua 
les ella sabe clavar en las trenzas de su rodete, con todo el charro artificio dé; que es du~iía. 

-Hasta la vuelta, madre, -dice Reco poniéndose en el escalon de la calle. Y echando fuera 
primero la chivata, y luego el pié derecho, y metiéndose la mano izquierda en el bolsillo de la cha­
queta, queda puesta su persona á los cuatro vientos, para enamoramiento de mozuelas y envidia y 
cabildeo de los demás mozos. 

Allá vá el gentil enamorado pisa que pisa y cavila que cavila, dando r'umbos y donaíres 'á la 
persona, sacando el pecho para lucir todos los primores que allí supo dejar su novia, y echandr mi­
raditas á un lado y Gtro para ver si algunos ojos oClJltos expian su figura desde los balcones. 

Entre unas y otras, Reco s,ale por la puntá del calvario, y allí, libre ya de gente que pueda salir­
le al paso, echa una espaciosa mirada desde la punta de su zapato hasta donde los ojos le permiten 
yendo cuerpo arriba, y deja asomar una sonrisa d'e triunfo, que denota la impresion que cree cau­
sará su acicalada presencia en su linda y ap~sionada novia. 

Como los zapatos vienen á ser cáso incidental en los piés del mozo, y como ejercicio quiere aque 
110 que ha de ser bien manejado, Reco vá haciend<;> equilibrios para $ostenefse, con más molestia 
que si le sujetaran fuertes y pesados grillos· 

Pero no es esto lo peor, sino que considerando el mozo que nadie le ácecha en el camino, y que 
como dijo et'otro «ojos que no v,én corazones no quiebran, » hasta vá pensando en este instante si 
quitarse ó no los zapatos y metérselos debajo del brazo, mientras se acerca ? la poblaciOli', porque 
es lo que él recapacita; e un deo que se rompa de un trompezon, mal que bien ptté curarse; pero pá un 
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buque/e que se abra en un z3.pato, no hay melici1la ni ingüeute en la botica. » 
y entre burlas y veras, el rr:ozo, ~in resolverse á poner en practica su pensamiento, vá pisando 

con primor las chinitas del camino como si atravesara sobre sitio encharcado, y -de vez en cuando 
saca el pañuelo y sacude el. polvo á los chapines, que chapines parecerian, á no s~r por la fi gura, 
que es bien otra, y por los tres cercos de clavos qUd lleva el mozo en cada suela. 

Así andando y pensando, y con más cuidado puesto en su traje que en su persona. Reco entra, 
por fin, en la primera calle del pueblo, que como está empedrada de punta á punta; y como el mo­
zo levanta sobre las piedras un descomunal ruido á cerrajeria, alguien se asoma á las venta.nas para 
ver pas¡¡.r la caballería, que por tal vende su propio pisar y ruido que mete con los clavos. 

Empero todos eStos contratiempos tienen su compensacion, porque enfilándose el mozo con el 
ancho patio que en el fondo de una casa se abre bajo el verde coronamiento de. una p"!-rra, atisba 
lo primero á la luciente estrella de sus sueños, que sentada en una silla, y con la vista fija en 'el suelo 
aguarda la presencia del novio, ya presentida por los pasos; y sin decir oste ni moste, c'uélase el 
mozo de rondon caS2 adelante, y llega cerca de su dulce dueño. 

Hay entonces upa sonrisa de papan'e/a por parte de él, sonrisa frescota y á la buena de Dios, y 
otra sonrisa por parte de ella, que sin abrir siquiera los lábios, y sin apartar la vista del suelo, parece 
como que quiere hace¡: dibujar~e en su boca; y cambiados que son estos dos saludos, crúzanse otros 
de palabra, que son:-Dios te guarde, cara é so1.- Ven con Dios, rosa trempana:-y Reco toma 
asiento á cin<;o varas de distancia de su novia, y empiezan las maniobras del primer cigarro, sin 
siquieI'a salir en toda la tarde una palabra. más de sus lábios. 

En seguida comienzan á salir tiros de saliva de la boca del mozo, al cual parece no le ha lleva­
do alIado de su novia sino el inaguantable deseo de escupir; cuanto á la moza, dá principio asimis­
mo al barnmamiento con la mirada, siempre fija en un punto, de la loseta que se halla cerca de su 
asiento. Alguna vez desvia los ojos ¡lasta ponerlos sobre los ~apatos del novio; pero asustada de la 
temeridad, vuélvela al sitio anterior, que por milagro no empieza toda vi a á dar señales del barreno. 

-¡Ejem, ejem!-suele ,decir de vez en cuando Reco, mientras se entretiene en liar un nuevo ciga­
rro, con el cual deja á poco á su novia envuelta en una axfisiante nube de humo. 

En tanto que tod~ se lo callan los novios, las gallinas del corral que vagan en torno de ellos, ha­
cen, por el contrario, excesivo uso del cacareo, y á la ~{'z que el Reco de la bandada engalla la 
cresta y sacude las alas para mostrar toda su fuerza y bizarría, ' los jilgueros entablan sus reyertas 
dentro de las jaulas, 1as perdices se dan con el píé por medio del llamamiento, y un emjambre de 
insectos forma invisible banda de música, volando en torno de la parra, y dejando 011' los pene­
trante quejidos de sus alas. 

, Dijérase que cuanto no goza de palabra para expresar su pensamiento, pon~ particular empe ño 
e,n hablar hasta por los codos, á diferencia del maldito novio, que cuando al fin mueve los brazos 
y estira las piernas como para dar muestra cumplida de S,u locuacidad ... es solamente que desea sa­
car la petaca del bolsillo para liar el quincuagésimo cigarro. 

Así trascurren las horas, así la tarde declina, y así llega la noche. _ 
La oculta familia dé la novia, ruega al cielo y á la tierra que el novio se despida; p-ero este coje 

la noche por la punta, y sin variar de posicion, se dispone á pasarla sentado al lado de su dueiio. 
Quien deseara oir en el silencio de la noche el diálogo de lo,s dos amantes y anhelara sorprender 

sus pensa~nientos, sólo poqria oir entre la sombra el metal de voz del novio, que de vez en cuando 
dice, disparando tiros de saliva, y cambiando de posturas la chivata: 

-« ¡Ejem! ¡ejem!» 
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TONNY 
-~-

Era día de moda. ¡Gran entrada! 
El Circo-Ecuestre lleno aparecía: 
¡ni un palco! ¡ui una silla! ¡ni una grada! 
En el Circo no había 
ni una localidad desocupada. 
Cuando Mis Fany, la graciosa inglesa 
á quien llaman la Venus nebulosa, 
enseñaba orgullosa 
su torso de jaylÍn napolitano, 
sobre la barra :fija dando vueltas 
asida al hierro con la dieEh'a ,mano. 

Tonny, el clown IJlás chist-oso, 
el que hace á todos ?"eventa'l' de ?'iSCt, 

estaba con la mano en las caderl,ls 
cantando en alemán la~ peteneras. 
El rostro por 01 yeso blanqueado, 
teñida la naTis de colorete, 
arqueadas laR cejas, y encorvaQo, 
el público premjó sus payasadas 
con mil eRtrepitosascarcajadas 

Y algo siniestro en s,u interior había, 
algo como presagio de tormenta. 
Con una risa estí'pida reía 
quizá pensando disfrazar su afrenta .. , 

Ella estaba en ,un p¡¡.lco, La que amaba 
con insaciable obstinación dichosa 
por el común elogio, y contemplaba 
nI vil histríón con 'entusiasmo nc~io, 
mezcla de compasión y de dosprBcio. 

Dijo una voz: ¡¡Que baile!! y anheloso 
el clown por' complacer la concurrencia, 
después de una chistosa reverencia 
se lanzó con afan vertiginosp. 
¡Bravo! "Clamó el concur80, ¡basta, bastn! 
La mujoT del payaso sonreía 
y el público aplaudía 
con entusiasmo loco. Lentamente 

. cesó el bailc y el clown coyo ren'dido 
en medio de la pista, como 1181'ido 
por el enorme mazo de un gigante, 
El público clamaba delil antc: 
¡Bravo, otra vez! Cesaron los aplausos, 
y nI yer al clown sobre la arcna inerte 
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, , 

lo alzaron los nI,tistas, y tenía, 
en una mlleea desdeñosa ); fría, 
el ~~~blim'e despréeio de la muerle. 

MANUEL PASO, 

, "Wt>-

'~~IIl~~ ~líJ~ ',mí~QI 
-48++- ' 

~*~ ' ",:", -1t U t N dia., (era yü un rapazuelo,) ,me di~ 
it f jo mi madre-estudia chiqnHlo-pero 
*''(§f:/S&* no le hice caso, p-rocuré ganarle las 
~r~ vueltas y al primer desc~ido me es-,\ 
~t~ capé de casa. r Apenas estuve en le calle, me di-

rigí á la plaza en busca de .otr.os mu­
chach.os de mi edad, que 811 verme llegar se 
alegrar.on. 1 

Convenimos t.od.os en marchal"l:l.os 'hacia!las' 
'afueras del puebl.o, y en cuanto estu\7im.os 
en ellafl, dividid.os en dGls band.os, libram.os 
lma gran batalla, apedreándon.os c.on sa.ña y 
certer.o t:im.o. 

Cada g.olpe de piedra que re'cibía un.o de ' 
l.os guerrer.os era m.otiv.o que enardecía sus 
ánim.os y lej.os de intimid,arle" dánd.ole ' ma'" 
yor c.orage, convertiale en un l1uevo Scipi.on, 
dispuesto á ' llevar á cab.o las mas c.ol.o., 
zales y guerreras em presas. , 

Una piedra que n.o pude evitar C.on preste~ 
za, me -alcanzó en la fr'ente y me causó muy 
regular herida; al pr.ont.o me aturdió, el gol-

, pe, ladra me animó, despues, pensé levantar­
me del suelci al que había sid.o derribad.o y 
tomar venganza, pero al sentir c.orrer la san­
gre decayó to~.o mi val.or y tu ve que pedir 
auxili.o. 

Los .otros chic.os me curaron c.om.o pudie­
ron y me acompañaron hasta)a puerta de mi 
casa, per.o al llegar á ella, huyeron t.od.os te­
mer.os.os de las iras de mi madre, 'que me 

'pr.opinó un.os cuantos azotes para c.om¡uelo 
del dol.or que la herida me pr.oporcionaba. 
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Por mas que hice en unos cuantos dias no 
pude volver á mis escapatorias; mi madre 
que me vijilaba muy de cerca, cuidó de ce­
rrar bien las puertas y á la fuerza tuve que 
sufrir el arresto que me impuso. 

Pero un dia que se celebraba una solemne 
funcion en la iglesia del pueblo, mi madre 
cubierta con sus mejores vestid~ras asistió 
á ella y quiso que yo la acompañara. 

La alegria con q Ll e me dirigí con ella al 
templo, la hizo confiar en mi formalidad; en­
tramos los ' dos, me se~ té detrás de ella y 
cuando empezó e~ sermon, invitado por un 
amigo que desde In. vecina nave me hacia se­
ñas, me escabullí sin ser visto y me planté 
en la oaIle donde ya-me aguard::\ban los otros 

. compañeros. 
Entre risas y algazarcts 110~ fuimos hasta 

el rio, quise apoyarme estando ya en la ori­
lla €ln otro hombrecillo de mi edad, mante­
ner el equilibp.o que buscaba, pero él perdió 
el suyo y cayó al agua. 

Pasamos unos apuros por sácarle del rio, 
que no son para contados, pero al fin lo lo­
gramos. 

Cubierto de fa11go y desarropa:do volví á 
;ni casa; mi madr\) le e~taba contando Á. un 
tio mio, hermano suyo, la série de diabluras 
que mí ilustre persona llevaba cometidas en 
aquel mes, y mi tio, que dicuo sea de paso, 
era un tan to bruto, queriéndose mostrar ga­
lan,te conmigo, me regaló unos cll~ntos y 
muy superiores pezcozones ¡de buena gana 
se los hubieras devuelto multiplicados! 

No es posible enumerar la sélie de fecho­
rias que cometí hastá CIlle fuí estudiante, ni 
~as que luego llevé á cabo siendo ya casi todo 
un señor licenciado. 

Han pasado los años y lo siento, quisiera 
volver á aquellos tiempor. Mi madre que hoy 
es muy anciana, me las recuerda á vecE's, y 
los dos reimos trayenrlo á la memoria todos 
los detalles casi olvidados, y la historia de 
algunas picardigüelas que entonces pasaron 

desapercibidas y que ya no hay peligro ele 

referir. 
Ya mi madre no me dice. que estudie ¡oja­

lá me lo dijera! R e,cordamos mis diabluras y 
ella dice ahora: ¡Que demonio de muchacho 
que malo eras! 

A veces paso la mano por mi cabeza y 
cuento las añejas cicatrices, recuerdos ele 
otras tantas batallas y pedl·ctdas. 

Mi madre recuerda mis diabluras, y yo, 
aunque tuviese que recibir otras tantas 'heri­
das, sen tir sus dolores y sufrir las azotanías 
maternales, digo sintiendo que hayan pasado 
tan deprisa aquellos lejanos dias, ¡quien pu­
diera volver á tan dichosos tiempos! 

DIONISIO MORQUECHO . 

PIU'IrIILL 
~~~ 

'" ~ ~t6 '" #--<$l--~¡(~' , ..,.. 

~fi AJABA yo hacia la ciudad, fijos los 
; iD ojos en el fantástico panorama que á 
<:>~ la luz ~e la luua ~i:tingu!a; ~e d~tu­+ ve nn ll1stante: dIVIsaba a la lzqmer­

I da Jas oscm'as lomafl y las casitas de 
~" los labradores coma . manch~s blan-

quecinas; á la derecha, y en largo declive, 
gran extensión de terreno sembrado de trigo; 
parecían me las espigas doradas extenso la­
go, rizándose ti ulcementej bajo mis ojos ca­
si, ví las grandes aspas de hierro de un moli­
no que hacía girar el agua; brotaba esta con 
gran ruido, como de las órbitas negras do 
eno!'me monstrLlo, cayendo después espn­
mante en caprichosa crestería y finas randas 
de plata, y por último, ya próximo á la ca­
rretera, el circuito blanco de las tapias del 
cementerio, la.s salientes cruces, el brillo del 
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pulimento en algnnas lápidas, los farolejos 
de luces melancólicas y los siuces cabecean­
do como en eternal borrachera. 

Llegué á la ciudad, y elltré en el paseo· 
Tenía yo ganas de ver á Pipinell aquella 
noche; paseábame con inqnietud que no po­
día definir l:ecordanClo á la par con em bele. 
samiento la figurita de Pipinell, la hija de la 
R eina del cmlólZ j del R ey de los juegos lIlala­
bm'es; así 10 decían los 'pomposos carteles 
anunciadores, que fija ban diariamente enlas 
esquinas de aquel boudadoso pueblo de es­
clavos y magnates, donde la navaja del pro-

- letario se ab~'e COll ruiQ.o, que esp-eluzna, de 
chirriar de muelles, con la misma facilidád 
que la bolsa del rico se cierra en silencio pa­
ra todo lo que signifique dádiva de alivio 
material, única que puede dedicarse al mí­
sero. 

En estas inquietudes y en estos pensa­
mientos estaba con deseo de separarme de 
unas niüas con quienes paseé en la Alameoa; 
eran gordiflonas, entaJladita~ como con cuna 
y mazazo, morenotas y destartaladas, bijas 
de UD retirado de ultramarinos, gran señor 
en lo' tocante á lo dorado de bolsa, si bien no 
me atrevo á asegurar que fuese lo con trario 
en oscuridades de conciencia. 

Queriendo pasar como cortés ante aquella.s 
señoritas, no sabía yo como desem barn zaL'me 
d~ su palabrería insustancial y de sus mira­
das hambrientas, como de ricachona que bus­
ca hombre y pide casarío sin ton ni son, y 
porque el mundo no diga qne para vestir 
santos queda; y aquí tenéis que al fin pude 
desprenderme de las ultramarinas, salud an­
do (Jon cerem,onia y balbuce&.ndo a lgunas 
fraces de excusa porque tan inesperadamen­
te abandonaba el paseo. Atravesando por en­
tre la multitud que se apiñaba en tropel, pu­
de salir á la postre, dejando atrás el concer­
tante allómalo y extrañísimo que se formaba 
con el pregón de los biznageros y el de las 
rapazas con las magnolias- y los nardos; el pi-

tal' de las trompetas, el r~as de los abanicos, 
el gimoteo de los nen~s precoces, el anastrar 
de p' s¡ de sillas, de faldas, el canto del agua­
dor y de los alboymteros, y el plañir quejum­
broso de las pordioserillas, harapientas, 
nausebllndas y porcachonas, que gritaban, 
extendida h mano, llena de churretes como 
la cariJia en teca : 

- ¡Una líllloluita poI Dio! 
A vancé presuroso hasta llegar .al Circo; 

mamita Pipinell etaría trabajando, porq ne 
llegaba. ha:;ta la calle un continuo rumor de 
palmas y gritos; era frenesí lo que por ell31 
sentían; rec uerdo de una noche en que -sal· 
taba sobre un alazán castalio, fogoso, . de 
erín fina y racio e~puje: iba Pipinell como 
figura luciente en peana enorme, galopaba 
el caballo y la faldita de gasas níveas levall­
tándose con el viento hasta tocar su filQ la 
brilante coraza de raso celeste; oyóse el gri­
to convencional del director de la pista y 
dió Pipinell una vuelt,t en el espacio para 
quedar de pie sobre el lomo de la bestia; pe­
ro no fué así, perdió UIZ tiempo, sin duda, y 
cayó al suelo; pareció que el caballo la piso­
teaba y fue la confusión terrible; lloraban las 
mujeres, gritaron, hubo desmayos, convul­
siones; los cabaIleros lazaráronse á la arena, 
pero por fortuna se había lastimac;lo un pie 
solamente. Cuando á los tres lloches salió á 
taabajar de nuevo, tuvo ~lDa ovación gralldí­
ma.; cayeTon en la arena grandes ramos de 
fiores, arr~áronla palomas, ,la regaloron dul­
ces, a lhajas, y ella, inclinando la g.ran cabe­
cita, colocábase las manos sobre el pecho en 
demostraciún de gratitud. 

Era un gozo estl1penbo la vista del som­
brerete puntiagudo de Pipinell, al salir esta 
del Circo todas las noches para ejecutar sus 
trabajos de paHasillo inCIpiente, el vientreci­
Ho chupado, los brazos abiertos, grotesco el 
ademán y émbadurnado de herina el rostro. 
Parecía tipo sobrenatural el de aquella niña 
de diez ' años: deleitaba al público no solo 
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por sus gracias de ulown en miniatura, siño 
con"sus ejercicios ecuestres j ItCróbatas y gim­
nastas, distinguiéndose mucho en Sus traba­
jos de la barra fija, aquel pedazo de hirro re­
dondo liso y esmerilado, con lustre, en el cen­
tro de la manita callosa de la pequeña Pipi­
nell; distinguíase tam b:~m en los equilibri~s 

de la cuerda floja, arrancaba bravos de ad­
miración en los trapecios volantes, que se 
mecían pérfidamente, allá, muy alto, junto á 
las lonas del techo. Admirábase más aún, 
porque alconclllinms peligrosos trabajos ves­
tía el trajecillo airoso de pana, calábase su 
gorrito de terciopelo con pluma gris, sentán­
dose luego en en palco con su famosa Ketty 
en la falda aquella muñeca, regalo que hizo 
á la niña algunos meses antes uu abonado del 
Circo de Lisboa, á quien sin motivo, no mi­
raba con muy buenos ojos el rey de los jue­
gos malabares. 

Hice yo conocimiento con Pipinell, del 
modo que sabréis ahora: me acerqué una no­
che al palco, y ella quedó mirándome con 
aquellos ojos suyos de miope, encogidillos, 
como si tuvieran miedo de abrirse demasía­
do pronto, por no ver de repente el lado feo 
de la vida. 

La dirigí algunas frases, porque me era 
muy simpática, y con un movimiento gra­
cioso de mujercita precoz, inclinó la cabeza, 
agradeciendo; la on'ecí luego un duro para 
que regalase á Ketty, y Pipinell lo aceptó 
gustosa, exclamando con candidez de limbo, 
en un español chapurradillo que daba gusto: 

-¡Ay, bien! La compraré un pañuelú pa­
ra que se abrigue. 

Era la muñeca de resortes: tocó Pipinell 
con sus dedos el vientre de Ketty, y esta 
lanzó un chillido de rata. 

-¿Veis? Os dá las graoias, señor-dijo es­
to Pipinell, y estreehó la muñeca en su re­
gazo oon verdadero oariño maternal. 

Aunque h-aoía un oalor de los demonios, 
todas las noohes que siguieron á la en que yo 

la oonoel, presentábase ya la remolona Ketty 
envuelta en gran pañolón, descubriendo so­
lo parte de la oarilla y los rioitos blondos, 
oomo cirse rusa enterrada en monte de pie­
les. 

N o quiero distraer vuestro ánimo oon el re­
lato de oosas antiguas; me limitaré á referir 
lo que oourrió aquella noche de recuerdo 
infauto: entré en el Ciroo, afanoso, álegre, 
porque veía llegada la hora de que mis afa­
nes se oumpliran; no me había engañado, 
trabajaba Pipinell; había acudido aquella 
noche el público más númeroso que nunoa. 
Respirábase una atmósfera pesada. La gen­
te de las galerías hallábase en exoitaoión no 
para de¡:;crita: alegres, orondos, satisfechos, 
oon Jos rostros enrojeoidos y las púpilas 
ohispeantes; la oarita séria y los ojil1os dul­
ces de Pipinell volvíalos looos; los palcos es­
taban llenos asimismo: brillaban las joyas de 
las damas, destellando ' oon el reflejo de las 
luoes de gas, profusas, movibles, reverberan­
tes, resaltando" aoá y aoullá, en las oolumnas, 
en los palos de' traviesa, irisándolo todo 00-

mo oon movibles estrellas amarillas; asestá­
banse las miradas de unos y los gemelos de 
otros en el ouerpeoito esouálido de Pipinell, 

(Co1ztilzua1'á) 

M. M. BARRIONUEVO. 

-J. 
LIMOSNA 

+~:<-

Damos las gracias más espresi vas al 
Ecxmo. Sr. Marqués de Larios por los 
bonos de pan que $e ha servirdo enviar­
nos en sufragio por el alma de su Sra. 
madre (q e p d) Y que serán repartidos 
entre verdaderos necesitados. 

Imp. "EL RENA.CIMIENTO" 
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--23 y 25, BEATAS 23 y 25.--

PRIMERA Y SEGUNDA ENSEÑANZA, 
COMERCIO, IDIOMAS Y FACULTAD DE DERECHO Y ' DE 

FILOSOFIA y LETRAS. 

Este acreditado centro de enseñanza que 
se halla establecido en la antigua casa de la 
Excma. Sra. Oondesa de las Navas, h a sido 
ampliado notablemente con la cO)Jtigü~ del 
núm. 23, con espaciosas y ventiladas clases, 
dormitorios independieutes pa.ra el' interna-
do, magníficos patios y jardines, y toda ella 
con excepcionales condiciones pedagógicas é 
higiénicas. 
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POETAS EMINENTES 

[J. ~amon de gampoamop 

Cón arpa de ruiseñor 
sierppre sus versos entona, 
y ciiie sin pz.r corona 
el egregio Campoamor. 

Atesora su poesía 
una singular tendencia, 
porque' funde en su cadencia. 
hermosa filosofía . . 

. --+*+--

--+)lt~---

J untos con su padre estando 
Ana y Luis una mañana, 
al plañir de una campana 
Luis se santiguó rezando. 

y A na exclamó con desprecio: 
-- ¿Porqué rezas?-':"'" Y él al punto: 
-Rezo, dij o, á ese difunto. 
-Si es que ha nacido uno, nécio. , 

y viendo afrentado al hijo, 
I el padre con faz severa 

mirando á la retrechera, 
con voz solemne la dijo: 

-iNo es rara equivocacion, 
pues para ambas cosas, Ana, 
siempre una misma campana 
toca con un mismo son! 

RAMON DE CAMPO AMOR. 
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LA RAYITA HONDA 

~~r~J. os chaveas de mi tierra tienen en 
7.f~t sus costumbres yen su idiosincrasia 

tales_ rasgos característicos, tantos detalles, 
que ofrecen al colorista muchas ocasiones en 
que manchar una acuarela donde la nota típi­
ca tiene que abultar, pese á la ineptitud del 
artista. 

Muchachos, como tales volubles en sus gus­
tos, no dejan por eso de cultivar la tradicion 
y no parece sino que unos á otros se van con­
fiando la guarda y sostenimiento del carácter 
histórico, para que el observador encuentre 
siempre la misma resultante. 

La rayita honda es un juego bar;:to y al 
alcance del momento; tiene su tablero en la 
acera de la calle y su ficha en las piedras que 
suelen hallarse esparcidas por la vía. 

Seis losas bastan para constituir el tablero; 
llámase la primera escaloll, la segunda palt­
blando, paJl-duro la tercera, descaJtsade1'a la 
cuarta, la quinta regaiia y la sexta copo. 

Abalorio es un muchacho muy listo, Juani­
llo n"o le va en zaga, y el Pat.o .. " tiene su base 
muy bien sentada; de modo que un partido del 
dicho juégo, que no es si no la Cl)%cojilla, va­
le la pena de se. observado, si d célebre 
triun'virato de chaveas toma parte en su de­
sempeño. 

Empieza el Pato arrojando la piedrecilla 
plana y redonda al escalon (primera losa) en­
tra en cojetas y dando á la piedra un punta­
piés la echa fuera del cuadrado; arroja luego 
.la china al pan-blando y vuelta á andar sobre 
la losa con un solo pié: tírala de seguida so­
bre el pan duro y la descansad era: en esta úl­
timél; puede poner ambos pi~s y tomar un ins­
tante de respiro, pero al arrojar la predrecita 
con dircccion á la regaña se queda detenida 
en la línea divisoria de las locetas y el Pato 

pierde su juego. 

Juanillo sigue al infortu11ado muchacho y ... 
¡que si quieres! tambien él tiene el mal tino de 
lanzar la chifla sob¡:e una división de losas . 

. Hasta que Abalorio, con más suerte y más 
destreza pasa de un cuadro á otro y logra 
concluir en el copo, desde donae empieza á 
empujar la piedra hacia atrás para que salga por 
ei escalón, sin tropiezo en las ranuras. 

Falta aún la operacion complementaria: el 
jugador se tapa la cara .con la mugrienta go­
rrilla y, enteramente á ciegas, pasa del escalón 
á la otra, y de la otra á la siguiente, y de la 
siguiente á la sucesiva; ¡pero ay de él como 
pise la línea divisoria de los cuadros! 

Por fin termina Abalorio su ejercicio con el 
éxito deseado y ... aquí fué Troya. 

«Ea, darme un céntimo;» dice el vencedor 
dirigiéndose á sus contrincantes. 

~ Que te lo dé este;» responde el Pato con 
cierto descaro. 

(¿Yo? .. ¡Ay qué mare! Que se lo dé su _ 
agüela¡ Cha, pos n6 eres tú mú payo!, 

El Abalorio se amostaza un poco y dice: 
« V amo á vé, ¿sus q ue¡'eis dejá de pamprina? 

Eehá ya las mota » 

Resístense al desembolso los dos cha veas y 
. declaran por último que no pagan. 

Pero el Abalorio que no es rana, quiere co­
brar á todo trance y fingiendo que pinta una 
cruz en la pared, con el dedo índice, exclama: 

«Por esta, que sus voy á partir la cara co­
mo no me dei er céntimo. » 

Los amenazados responden con una carca­
jada burlona que exa!?pel'a al provocativo cha­
val; este se adelanta hacia Juanillo y cogiéndo­
le por las deterioradas solapas le dice: 

«¿Que no me vas tú á pagar? .. Te parto la 
cara. » 

Juanillo se echa para atrás y se inclina al 
suelo para coger un rebollo; hace otro tanto 
Abalorillo y cuando ya ambos contendientes 
tienen piedra se acercan y se vuelven á aga­
rrar por las sola pillas, con la mano izquierda, 
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mientras levantan la armada diestra en acti­
tud amenazadora. Se miran fijamente como 
pretendiendo exterminarse con los rayos de 
los ojos; -maldicen de nuevo á la madre respec­
tiva; se tiran la gorrilla sobre la nuca; el Aba­
lorio escupe por el colmillo; Juan mira á su ad­
versario de arriba á abajo; y cuando más posei­
dos se hallan los contendientes de su papel ri­
dículo, cuando ya están á punto de trocar 
aquellos provocativos preludios en una verda- ­
dera tempestad de mojicon.es, aparece por la 
calle un hombre de pelo en pecho que acogota 
de lo lindo á los combatientes, haciéndoles .huir 
en dirección opuesta ... 

RAMON A. URBANO. 

---7i;~--

Henchida de ilusión se precipita 
la juventud en la carrera humana, 
sin el dinero que el camino allana 
ni la experiencia que el peligro evita. 

No entiende que ambas cosas .necesita, 
en tanto su ardoroso brio no aplana, 
la encarnizada lucha sobrehumana 
del revoltoso mar en que se agita. 

Mas cuando llega á ver su desatino 
y emprende más seguro derrotero, 
tropieza á la vejez en su camino; 
¡que suelen la experiencia y el dinero 
alcanzarse al final de la jornada ... 
cuando ya no nos sirven para nada! 

SALVA~OR ROLDÁN 

~ufpagio 'Univ8Fsal 

Ahora que está tan de moda 
eso del eucasiilado, 
permitidme que os presente, 
para que os bese la mano, 
al Sr. D. Lucas Gomez, 
natural de Villaochavo. 
Tiene un padrino que vale 
y que 9.uiere levantarlo, 
y por eso en el momento 
á Lucas ha enca~illado. 

3 

Tal vez triunfe en los comicios 
por virtud de unpuclterazo, 
tal vez represente á un pueblo 
donde no es nada simpático, 
pero lo que si es seguro 
-y esto no debo callarlo-'­
es que al entrar en las Córtes 
seguirá tan mamarracho 
y será allí cualq lIier cosa 
menos un buen diputado. 
El que en la eficacia crea 
del universal sufragio, 
podrá convencerse pronto 
de que no hay nada sagrado 
y que al hombre de prestigio 
vencerá el de Villaochavo, 
y vencerá por que viene 

, elegido de antemano. 

= ¿Pero qué está usted diciendo? 
preguntarán unos cuantos. 

. = Eso, de puro sabido 
lo tenemos olvidada. 
-Si señor, podré decirles, 
pero nó conozco el caso 
de haber convertido en verso 
lo que es suelto de un diario. 

PALEi'<Tl. 
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-¿Has descansado ya, Luisar 
-¿Y tú, Rafaelar 
- Todavia me dá vueltas la cabeza. ¡Qué manera de bailar!' .. 
-¡Pues y yo! Escapé rendida ... 
-Pero estuvo el baile magnífico . 
-Explendente.:. 
-Soberbio ... 
- ¡Ah! Pero no te he contado lo más gracioso. Como despues no nos 

vimos ... Pero tenia grandes deseos de verte para referirte ... ¡Por supuesto, 
eso es lo de siempre. 

-Acaba por Dios, que me tienes en curiosidad. 

-Pero, oye, ¿quieres que te cuente la historia desde el balconr 
-¿Voy á tu casar 
-Anda; y tráete para acá la muestrecilla de la malla. 
-No se me olvidará. Hasta ahora, Luisa; espérame ... 
Las interlocutoras cerraron las vi<;lrieras de sus respectivos balcones y, á poco, salió Rafaelita de 

su casa, atravesó con ge,ltil actividad la estrecha calle y penetró en el zaguan de la casa de Luisa. 
Dos besos sonoros imprimiéronse en las frescas meji'llas de las íntimas amigas, quienes entraron 

en un elegante boudoi1', cogidas del brazo y sonrien.do de satisfacción. 
-~Traes la mallar .. 
-Si, mira. No es dificil, no. ¡Y tan preciosa! 
-Esa Mad. Rousé tiene mucho talento para estas cosas. Tu mamá estará satisfechísima de la 

institutriz dé tu hermana. 
-Es muy primorosa. Sabe de todo. Ya ves qué punto. ¿Le has visto igualr ... 
-Nunca. Por eso quise aprenderlo ... Bueno, déjalo aquí, sobre el tocador. Hablemos ahora ... 
-Si, si, la historia. Si no hl!biera sido por ella no vengo tan pronto. 
-¡Curiosilla!.. : Es una cursileria. 
-¡Cómo!.. 
-Escucha, tú recordárás el'Bazar Europeo, aquella ti t>nda de artículos coloniales que habia jun-

to á tu casa. 
-¡Ah, ya .. ! ¿Pero qué tiene que ver esor .. 
No seas impaciente . ¿Recordarás á aquel dependiente alto, delgado, que se asomaba á los antepe-

chos aprovechanDo el rato de respiro que le daba su principal para la comida ... 
-Si, aquél q~e hacía tantos señajos ... 
-y que salia los domingos y fiestas de guardar cOn un ranglan pardó y unos guantes amarillos ... 

-Si; el pobrete era muy cursi. 
-Nos hacia reir mucho. El endiablado muchacho se empeñaba en que atendiéramos sus galan-

teos ... 
-¡la, ja, ja! Cuyos galanteos se interrumpian por la necesidad de bajar á la tienda. 
-A expender garbanzos y café molido. Pues bien; anoche, cuando era mayor la animacion, veo 
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cruzar junto á mí á un joven que llevaba el traje de etiqueta con dificultad, como si fuera de plomo. 
-¿El joven? .. 
-No, el trage: como si fuera una de esas ·armaduras de los que se ven en los museos. 
-¿Qué, no podia moverse el chico? .. 
-Apenas se movia. Mas ahora llega lo cómico. E l joven almidonado se acerca á mí, extiende los 

brazos como si fuesen á girar á un mismo tiempo, y con voz cascada y ademan ridículo me dice: «se­
ñorita, bella señorita, ¿querrá V. bailar conmigo esta polka mazurca? ) Antes de c0!1-testarle me fijo en 
su rostro y á la vez se agita mi memoria buscando un recuerdo en sus rincones. 

- ¿Y qué? .. , 
-No pude contenerme. Una carcajada, mal reprimida, brot6 de mi pecho. Había reconocido al 

joven. 
-¿El dependiente del Bazar Eztrope'O? .. 
-El mismo, hija, el mismo, que huy6 'avergonzado de allí, para no dar lugar á que las gentes se 

Jijasen en él. 
-Eso ·no es nuevo, querida amiga; frecuentemente vem~ en los circulos á unos entes ridiculos 

que, tratando de engañar á las gentes , se visten de 10 que no son ... 
-Como la mona del cuento. _ En fin, vamos á aprender la malla. 
-¿Tienes aguja? ... 
-No; pero mandaremos por un paqueti'fo al Bazar Ezt1'Opeo. 
-Con una tar.geta tuya, ¿eh? -
~No; ahora qu~ recuerdo, allí no habrá más que judias ... 
-y j6venes atrevidos que hacen trampas para meterse donde ho le¡; corresponde. 

En los húmedos labios de mi bella 
dejé un beso de amor, 

como el rayo de luz una centella 
en los pétalos deja de la flor. 

Más roja que sus labios la alba fr~nte 
mir6me sin hablar 

y trémula, convulsa, sonri~nte, 
la sangre de mi boca hizo brotar. ' 

E n mis pálidos labios importuna 
hoy loca ~me bes6 , 

como el rayo fugaz de blanca luna 
en el trozo de hielo se quebr6. 

ANTO!-,'10 R. LUNA. 

Más lívido mi rostro que mis labios, 
sin mirar la besé 

y del beso, que no de sus agravios, 
espant ado 'en sus brazos espiré. 

. ROMUALDO ALVAREZ ESPINO. 

~ ~ 

.or~ill~jml~ 
+71~+ 

Por guiparle á Leonor la pantorrilla 
meti6se Gil en una alcantarilla. 
cEs muy malo, lector, tenIa por norma, 
no ver el fondo por mirar la forma.» 

Haciendo el epitafio á Simeon, 
por vez primera le pusieron do1t . 
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De nada le ha servido el don al cabo, 
que á burro muerto, la cebada al¡=abo. 

Un andaluz en Coria 
se trajo toda el agua de una noria; 
y otro andaluz en Jaca 
se comió con tomates una faca . 
«Lector, de esto deduc"es, 
que solemos mentir los andaluces.» 

,JosÉ DE NA VAS. 

f-puntas . bibliogpáfiGOS , 

En esta seccion daremos cuenta de aquellas 
obras que se nos remitan por los autores ' ó 
editores 

CRÓNICAS MADRlLEÑAS por Carlos Ossorio 
y GalJardo ~ ]'vladrid. Librería de Fernando Fé. 
Precio 3 pesetas. Elegante volúmen que atesora 
preciosos artículos debidos á la galana pluma 
del notable escritor madrileño. 

POESÍAS DE ZORRILLA (Ediéion económica.) 
Comprende las primeras que escribió el 

ilu~tre poeta, reunidas en un solo volúmen, 
que se halla de venta al precio de 5 pesetas. 

EL MAL DEL SIGLO, novda por el Dr. Max 
Nordau; traducida por D . Nicolas Salmeron 
Garcia. Este notable traductor, hijo del emi­
nente hombre público Sr. Salmeron y Alon­
só, ha interpretado de tal modo la obra dé 
Max Nordau, que éste le ha dirigido entusias­
tas elogios. Ha publicado esta obra el activo é 
inteligente editor D. Manuel Fernandez Lasal1 -
ta, señalándole al volumén el 'precio de 3,50 
ptas. 

PAPÁ. GORIOT por H. de Balzac. Tomo- 62 
de la Coleccion de Libros Escogidos que pu­
blica La España Moderna. Precio 3 ptas. 

SINFONIA CALLEJERA, precioso é interesante 

·libro de Salvador Rueda, uno de los escritores 
más fecundos y notables de Españá.-Forma 
el tomo III de la Biblz'oteca Rueda, y ' se vende 
al precio de 2 ptas. 

Los CABALLEROS DE SIERRA MORENA, Y Murat 
e1l la aldea por Alejandro Dumas. Estas dos 
lindas novelitas forman el tomo 31 de la Biblio­
teca del Síglo XIX. 

LA LEYENDA "DE CHEVAGNES. (Los Tremol') por 
Charles Merouvel. Tomos -188 y 189 de la co­
leccian El Cosmos Editorial precio de los ' 2 

tomos 5 ptas. 
T ONTER1AS. Coleccion de poesias festivas, por 

José de Navas. Este librito, injustamente titu­
lado aSÍ, eontiene interesantes trabajos que 
acreditan la pluma de su autor. En otro núme­
ro dedicaremos a esta publicacion la atencion 
que merece. 

NOTA.-Las obras anteriormente reseñadas 
pueden adquirirse en la libreria de J. Duarte, 
calle de Granada 43. 

-~~­

'PALIQUE FOTOGRÁFICO 
--~---

Un cadete, que en el siete 
de mi misma calle habita, 
le quiso ofrecer á Anita 
sus cordones de cadete. 

Salió una tarde al balcon, 
que está ju.lto al de la bella, 
y empezó á tej er con ella 
la siguiente relacion: 

-Tan solo por usted vivo 
y espero me otorgue aquí, 
si en algo me estima, un sí, 
y un no en caso negativo. 

En sus ojo~ se 1'etrata 
una bondad in.finita; 
dispense usted, señorita, 
si al hablar meto la pata. 
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Tuve papel p1'ejJa 1 aJo 
- que fue ra 1'el!eladú1' 

de est<; irresistible amor 
que en mi sér ha du;¿ertado; 
mas aunque b Eil, ucntre esc;uiva, 
mejor he qnerido hat~'¡arla, 

porque a!:1 1 L!~clc prol', arb, 
y es la prueba positil.'tl. 
Su imá¿;-<'71 dul e y riente 
llevo g/abada en mi pecho 

- y está el r etrato bien becho 
porque el amor fué la lente; 
y aunque ninguno 10 "é, 
si algLi·eIJ mirarlo I?udiera, 
de seguro que dijera 
• ¡hombre, precioso cliclzé! .. » 

Conozco qae es una perla, 
y que yo valgo muy poco 
y me cO:l:;idero lID loco 
. cuand\> H:ngo á pretenderla .. 
'Soy seco como una éaña,' 
es u3~é L1IU admiración; 
tiene u3ted pié de salOIl, 
yo t~ng(l pié de call1paiia; 
es divina su Lermosura, 
yo soy feo de espantar; 

, usté es cámm'a solar 
. y yo soy cámara osctwa . . 

Mas si mi destino aplaca 
conmigo su ~aña impía 
tal vez obtenga algun dia 
tres estrellas y una placa. 
Hágame usted la merced 
de admitirme; usted lo piens:l : 
yo me quedo en ulla pn'lIsa 
hasta que resuel va usted. 
S i de esta declaracion 
quiere detalles más fijos, 
aunque en términos prolijos 
le haré á usted una allljJ/iacioll. 
De mi amor le darép1'llebas, 
y más puras han de ser 
q ue las· que Clcostumbra á hacer 

EL RENACIMIEi\TO 

el celebérrimo D ebas. 
Piénselo usted, señorita, 
t211ga de mí caridad; 
luego iré á la P1'o1/leIzad (1) 
ó iré á hacerle una visita . 
Me deja usté el alma inquieta 
pUf'S lleno de afan estoy. 
Para que sepa quien soy 
ahí tiene Vd. mi targeta . 

RAJIlON A . URBANO. 

Crónica -Literaria. 

7 

-¡Cuántos corazones se parecen á las mon­
tafi.as q ue encierran oro! necesano es romper­
los con el infortunio para saber lo que valen . 

. - 'ada destroza tanto el corazon, como aho'­
gar un latido. 

-El fastidio es una enfermedad, cuyo palia­
ti vo es la distraccion, y cuyo remedio es el 
t rabajo . 

* ::: ::: 
Lo!:) amantes del teatro culto han estado de 

enhorabuena, en lVJálaga, con motivo de la re­
ciente breve campaña artística que ha llevado 
á cabo la compañia de la eminente Maria Tu­
bau. 

¡Lástima que tan agradables veladas hayan 
durado poco .t iempo . 

(La soluciolt eJt el próximo 1t7ÍlIte1'O) 
'Para usar segunda prima 

el estudiante Cancela, 
se ha cortado todo el Todo 
cumpliendo lo que le ordenan . 

Ante tales prescripciones 
yo me prima con tn'cera, 
pero juzgo atrabi liarias 
tan temibles exigencias. 

EL RENACIMIENTO tira dos ediciones: 
una, de lujo, para la sllscripcion y otra, econó­
mica, para la venta. 

(1) .Así, como Sllcna. 

Imp. "EL RENACIMIENTO" 



SECCION DE AN U NCIOS 
...t..:1~~::B'e:.~~='V' __ ~~~~~! 

~ lIapBIBria D~a[GBlonesa ~I: 
~ JUAN TARDA MONTSERRAT ' 
~ =~= l 

~ CO:\1PLl~TO SURTIDO ~ 
~ EN PAPa, CROMOS y ESTAMPAS RELIGIOSAS ~ 

(~ Caldereria 3. - Málaga. ~ 

/1~~~~~~~~~~~ 

r¡(~~~~~~:k~~:k~~~~% 

~ P' d F 1 ~ ~ ~ 18 ras a sas ~ w · ~ 
~ ARTlCULOS y NOVELAS ~ 
-+< poa >1-

~ ~ ~ R A M o N_~o;""~ R B A N O, ~ 

I Está en prensa la segunda edicion de ~ 
~ este libro.-Dirijanse los pedidos á D. i 
~ José Duarte, Granada 43.-M'álaga.:... WJ 

~~Jg~~~r:~~¡;~~>J!. 

COLEGIO ESPAÑOL 
--23 y 25, BEATAS 23 y 25.-­

PRIMERA Y SEGUNDA ENSEÑANZA, 
COMERCIO, IDIOMAS Y FACULTAD DE DERECHO Y DE 

FILOSOFIA y LETRAS. 

Este acreditado centro de ensenalJza. que 
se halla establecido en la antigua casa. de lit 
Excma. Sra. Cpndesa de las Navas, ha sido 
ampliado notablemente con la contigua del 
núm. 23, con espaciosas y ventiladas clases, 
dormitorios independientes para el interna­
do, magníficos patios y jardines, y toda ella 
con excepcionales condiciones pedagógicas é 
higiénicas 

TELÉFONO 55. - MÁLAGA 

. EDUARDO MUÑOZ --
~bjetos de esaritoIio 

y menaje papa BSGuelas. 
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Málaga 18 de Marzo.de 1893 

Redaccion e Imprenta Casapalma 1. 

NO SE m:I'UELI'EN LOS OnJOh~ALE . 

LA CORRESPONDENCIA AL DIRECTOR 
Cusopo lma 1. 

II~é JlullJ JlllrF~I((@ 
---~~--

Es un artista de cuerpo <,<ntero: en ningiJna 
parte le han regateado, dictado semejante, á 
nuestro querido amige el distinguido actor 
malagueño. 

Ruiz Borrego puede repetir á cada paso lo 
que Constántino Cebolleta, .el personage de 
Militm'es y paisanos: 

--Actor por vocacion he consagrado toda 
mi vida .. . 

Efectivamente, Borrego ha cultivado el 
ar te d ramático con una constancia que solo 
puede hallar exacta comparacion en sus buenos 
resul tados. . 

Muchos son los actores y actrices á ·quien·e2. 
ha enseñado á deci,,; por que el maesb:o, 
como le llaman justamenfe ·¡:;us allúgc~y admi­
radores, conoce el teatro á maravilla y e·stá á. 
la altura de nuestros buenos artistas. 

Si R uiz Borrego estuviese en u~a poblacion 
donde no se mirara con cierta indiferencia á los 
homtJres que se distinguen por a lgo, otro gallo 
/¿ cantaria . 

Para concluir : Borreg9 no solo hace dramas 
sino obras de caridad: ¡díganlo los innumera­
bles beneficiados, á quienes ha socorrido con 
los productos del Arte! 



2 EL RENACIMIENTO 

ANTONIO LUIS CARRION 

El dia 15 del c~friente falleció en lVladrid el 
ilustre publicista D. Antonio Luis Carrion, 
padre político del director de EL REÑA­
C l~nENTO . 

El not'~ble periódico ~alíric().._ Don Quijote, 
que con tanta aceptacion se publica en Ma~ 
drid, reasumió la biografia del Sr. Can'ion en 
los siguien!es términos: 

~ Es un antiguo veterano á quién la Repúbli­
ca y la patria deben agradecimiento. 

Unido al ex-ministro Palanca, constituyó en 
Andalucia los primeros comités republican'os, 
y predicó por aqüella hermosa'region las ideas 
democráticas. 

Triunfante el glori~so movimierito del 68 
formó parte de la junta ' revolucionaria de Má~ 
laga, siendo además elegido diputado por gran 
mayoria de votos. 

Elegido diputado otra vez en L872, perte­
ció á aquella valiente minoriá republicana, cé­
lebre en nuestra historia parlamentúia. Ta!n­
bien formó parte de las constituyentes del 
73, no habiendo querido cambiar nunca su ín­
vestidura c;;le diputado por los diversos puestos 
oficiales que Ir:- ofrecieron. , 

A la caida de la República, Antonio Luis 
Carrion,Jl,Ié preso, y tuvo · deslJUes que emi­
grar al extranjero. 

El Sr. Carrion es un notabilí.>imo periodista 
,y ha dirigido publicaciones tan importartcs 
S0m3-.~"--¿o del Pueblo, El Papel Verde, 
El Reformista Andaluz y otras. 

Hasta hace pocos di,as ha dirigido el impor­
tante ?eriódico madrileñ~ La Justicia, órga¡;¡o 
del partido centralista.» 

Descanse en paz el infatigable veterano ' de 
las letras y de la I{epública. ' 

LA REDACCION 

- 11 

<. 

Ivlarcaodo estela brillante 
el rayo al éter se lanza; 
el genio del mal, ' ava~za 
por el esp¡:tcio tonante; 
vuela en su carro triBnfante 
y á la destrucción prov<?ca. 
surge el fantasma que evoca, 
se rompe la catarata, 
y el aluvion. se desata ' 
y á uf! pueblo entero derroca. 

La obscuridad tiende un velo . ' 

y oculta mañosamente 
el giro de la cOl'riente 
que se desborda en el suelo. 
Decanta", furioso, el 'cielo 
su inextingui~le raudal, 
y con . fuerza colosal, 
que de los aires dimana, 
se conmtiev,e la campana 
con toques de funeral. 

El ton'énte desbord~Clo 
invade el hogar-tranquilo 
y arrastra el humano asilo 
en sus ondas derru·rnbado. -
Se agita un sér:, arrastrado 
en pos de destino incierto, 
y en el espacio cubierto 

. por tenebroso capuz, 
tan solo el rayo es la luz 
que anuncia lejano puerto. 

A la vibración temible 
del rudo tronar que espanta, 
se unen la plegaria santa 
y la imprec'ación horrible. 

~. 'r 



Ya la natura invencible 
refrcn,a á la tempestad, 
renace la claridad, 
y apenas el mar decrece 
¡como un iris aparece 
el sol de la caridad! 

¡Caridad nombre bendito 
que apenas nace el humano 
cuando omnipotente mano 
lo deja en su pecho escrito!.. 
Esperanza del proscrito, 
flor que en el alma germina, 
gota de esencia divina 
que eterna gracia tributa, 
astro que egseña la ruta 
por donde al bien se camina ... 

EL RENACIMIENTO 

ANTONIO R. LUNA. 

Nubes que pasan. 

Rebrama el Simoun, su aliento crece, • 
todo lo arrolla su pujanza fiera; 
dobla una p~ma y sigue, desaparece 
y se levanta erguida la palmera. 
Así en el mundo á la virtud humilla 
la vil calumnia cpn su torpe vuelo. 
Mas s~ hace. la. verdad, rásgase el velo ... 
IY entonces la virtud tan alta brilla 
que con s'u aroma se ' perfuma el cielo! 

ANTONIO LUIS CARRION. 

El Marqués de la Pamplina, 
hombre que regala mucho " 
á sus criados más fieles 
si no le dan un disgusto , 
mandó ayer un telegrama 
á su apode)'ado R\1fo, 
diciendo que á una labriega 
que se llama Luz Cambujo 
le diese una borriquita 
que no estuviera en mal uso. 
Cumplió D. Rufo el encargo, 
en menos de diez minutos, 
y á su hijo mandó enseguida 
para que pusiese al punto 
al Marqués un telegrama 
en contestacion al suyo. 
Llegó á la centr.al el chico, 
que se las dá de Licurgo, 
y puso así el telegrama: 
-Mi pad,-e dió á Luz zm burro. 

3 

PALENTI. 

e 



4 EL RENACIMIEN10 ' 

Cuento refe1'ido P01' zm e,-c-mz'nistro de la gUe1'1'a. 

«l\1e río yo de todas las tácticas puestas en uso; la mejor queda á 
la altura de la del general que sale en el Rey que 1'abió, si se compara 
con la táctica de aquella mujer ¡maldita sea! 

¡Pero qué mujer aquella! ¡Cómo se burló de mi energía, cómo ven­
ció .mi indiferencia, de qué modo ganó la 1:fatalla!. .. . 

Desde que tomé la cartera empezaron á llover sobre mí recomenda­
ciones de todo género; ya la targeta lacónica que respiraba falta de­
empeno; ya la carta insistente, que se desvirtuaba por una segunda 
d~jando sin efecto la recomendacion. Recuerdo una misiva y Wla con­
tra-misiva de cierto paisano mio, marqués por más señas. 

Dedame sobre roco más ó menos: 
«No puedes figurarte lo que me interesa la suerte de D . Fulano, 

que aspira á quedarse con la contrata de capotes.militares' En la se­
gunda carta me decia: «Ya habrás comprendido que, so19 por salir del 
compromisp he recomendado al de los capotes; ni me interesa su suer-- ' 

te ni deseo que se quede con la contrata.» 
¡Pero nó divaguemos! Aurorita=porque luego supe que así se llamaba=se empeñó en colocar á un 

hermano suyo... ¡y consiguió todo lo que se proponia! Esperábame á la puerta de mi casa, donde 
llamaba la atencion de todo el mundo, ó, mejor dicho, de las gentes que pasaban por la calle, al verla tan 
emperifollada y bonita ... ¡por que bonita vaya si lo era! 

Yo cOntesté á los primeros avances con la frase de rúbrica: 
-Le tendré en car·tera. En cuanto ocurran vacantes. Ahora no puede ser. 
y Aurora se iba para volver al dia siguiente. L a hallaba en la pu rta del teatro, en las escaleras 

del ministerio ¡en todas partes! . ., 
Pero últimamente aprendió táctica á las mil maravillas. . , 
¡Era el único medio de rendirme! Se desplegaba en guerrilla, me cortaba la 

retirada y me atacaba de frente. Dirigíase á mí en actitud suplicante ¿qué meJor 
arma? En fin, era mi sombra, era mi lazarillo. 

Una tarde logr6 pararme, l1abló conmigo tres ó cuatro palabras, suspiró, 
miró tiernamente ... ¡ay, ay, ·el ·enemigo (porque toda mujer es un enemigo, aun­
qu~ herriloso) se me e~haba encima y empezaba á gozar de la victoria. ¡Nada 
que el .hombre vencedor en tantas acciones de guerra, quedaba allí convertido 
en un mamarracho! ¡Rayos del infierno!.. 

Al dia siguiente recibia Aurorita un"pliego cenado conteniendo la creden­
cial ganada en buena lid y cuerpo á cuerpo. La leyó, sonrió satisfecha y dijo: 

-¿Generales á mí~ .. 
¡Oh! es la única .derrota de que tengo que avergonzarme.» 

Madrid I4 Ma1'ZO 93. J ORGE ARTUR . 
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CANTARES 
----7i;<---

1. 

Aunque el final me espantaba 
nunca pude imaginar, 
ni que lo sintiese menos, 
ni que lo sintiese más. 

11. 

Pienso que ya no me quieres, 
pienso que me has olvidado, 
pero que quieres á otro 
eso no puedo pensarlo. 

III. -

Has escogido otro novio 
apenas me has olvidado, 
yo he sido novio en activo 
y ese es novio de reemplazo. 

IV. 

Los pecados dc los hombres 
Jesucristo redimió, 
¡los que hacen muchas mujeres 
esos no tienen perdonl . 

NARCISO DIAZ DE ESCOVAR. 
:Marzo] 893. 

PALMAS Y OLIVAS. 
--+@+---

y los ' hombres tendian sus ma.1tos y agita­
ban al air:e las bardas de oliva y los penachos 
de palma. 

y la multitud decia: «éste viene en el nom­
bre del Señ~r; bendito sea. » 

«l"Iijo suyo es, hosanna, hosanna. » 
«Su espíritu sea perpétuamente con noso­

tros. ~ 

l' 

Las calles de Jerusalem veíanse pobladas de 
compacta multitud que aclamaba incesante al 
nazareno. 

Jesús cabalgaba en gallarda mula, recibien-
do plácido las demostraciones del pueblo. 

Pero ... los mismos que le aclamaron en un 
principio, le abandonaron despues; y hasta los 
más de ellos pidieron con destemplados gritos 
su muerte. 

¡Feroz mudanza, volubilidad maldita que 
aún no se ha extirpado en la l:aza humana! 

Dejando las lejanías de Íos tiempos níl?licos, 
atravesapdo indiferentes las sucesivhS edades 
para hacer parada únicamente en los tiempos 
modernos, observase con dolor que ,aún se par­
ticipa de esa fatal inconsecuencia . .. 

¡Cuántas veces hemqs visto agita¡: las pal­
mas en el aire, volar las hoja's de flores por el 
espacio, difundirse por el vacio los vitores, que 
engendró un pasagero entusiasmo, y, á poco, 

, esos gajos de palma han yacido en el limo de 
la indiferencia y las aclamacioncs SI'! han apa­
gado sin repercusión! 

No es esto decir que todos los creyentes de 
ayer hayan, hoy, renegado d::: la fé que profe­
saron. Pero aún es más crimin:tl la apatía en 
quien no defiende la bandera que sigue. 

Jesucristo, obteniendo las múltiples aclama­
ciones de un pueblo entusiasmado, sufriendo 
despues las difamaciones de es:! mismo pueblo, 
abandonado de los suyos, crucificado entre 
záfios burladores de la ley; es la imágen perfec­
ta del hombre que se sacrifica por una idea 
santa, y útil á esa misma hum:tnidad que le in­
mola . 

No con la magnificencia de programa., en 
con la tendencia celestial de Jesús, pero sí lle­
nos 'de bondad y de fé, han cruzado la faz del 
mundo, infinito número de hombres cuyos des­
velos, en favor del pr6gimo, solo les pudieron 
conquistar para sí rencores, envidias y sacri­
ficios. 

¡Triste es el destino del gén io no compren­
dido! 



6 EL RENACIMIENTO 

Los múltiples honores que, generalmente, 
les son concedidos después de la m uerte, no 
pueden endulzar los amargos dejos que la in­
gratitud les ofreció. 

¡La ingratitud!.. ¡Parece germen que adquie­
re I1ueva vida eÍ1 cada generación nueva! .. 

RAMe~ A. URBANO. 

AXIOMAS SOBRE EL AMOR 
-?-I-e~·~ 

E l amor es un pájaro que canta en el cora­
de las mujeres, ha dicho A lfonso Kan. 

- E l amor es la novela del coraZOl1, y el pla­
cer, su historia. 

-El amor tiene un caracter tan particular, 
que no se le puede ocultar donde existe, ni fin­
girle donde no existe. 

-Es difícil definir el -amor. Lo único que se 
puede decir es que en el alma, es una pasion 
de reinar; en los espíritus, una sim patía; y en 
el cuerpo, un deseo oculto y delicado de po­
seer lo que se ama después de muchos l11iste­
ríos. 

-El alIlor se parece á la luna; cuando no 
crece, tiene que menguar. 

-El amor es como las enfermedades epidé­
micas; cuanto mas se las teme, mas espuesto 
se está á ellas. 

-El amor es como los licor es espirituosos; 
cuanto menos se exhalan ó evaporan, mas fuer­
za adquieren. 

E l amor es hijo de la pobreza y del Dios de 
la riquezas. De la pobreza, porque siempre es­
tá pidiendo; y del Dios de las riquezas, porque 
es liberal. 

-El amor es un a enfermedad que t iene tres 
periódos: deseo, posesion, saciedad . 

-El amor es una gota celeste que los cielos 

han vertido en el cáliz de la v ida para endulzar 
su amargura. 

- El amor es el rey de los jóvenes y el tirano 
de los viejos. 

-El amor es el mas orgulloso de los déspo­
t<rs , y tiene por divisa: ó todo ó nada. 

-Succde con el amor lo que con el fuego; 
cuanto mas encerrado está, mas se conserva . 

-El amor es la aspiracion santa de la parte 
mas etérea de nuestra alma hácia lo recono­
cido. 

-El amor es un óptico hábil; sabe acortar 
las distancias, y em belJecer las perspectivas: 

= El amor no muere nunca de necesidad, y 
sí de indigestion . 

.DOLORA 
Era bello: de sus ojos 

dulces miradas del cielo 
part ian y eran consu':!lo 
de los mas tristes e·lojos. 

Sentada al pié de su cuna, 
pasaba la madre el dia 
y e n alta noche veía 
brillar en su faz la luna. 

De aquel inefable amor 
tuvo envida un serafi n 
y en sus alas de' jazm in 
llevó al hijo al Hacedor. 

y la madre, de rodillas, 
yertía mares de llanto, 
robándole tal quebranto 
el color á sus megillas . 

y el hijo de tanto mar 
todas las noches testigo, 
le d ij o: ,'vente con migo 
á la patria celestiaL» 
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«No hay mas bien que al alma cuadre 
y voy siempre de él en pos; 
hijo, pídele tú á Dios 
que logre ese bien tu madre. » 

y Dios que la bella historia 
de las dos almas despiertas 
al amor, supo, las puertas 
abrir mandó de su gloria. 

y el hijo y madre adormidos, 
volaron con santo afan 
hasta el cielo, como van 
dos rios al mar unidos. 

FRANCISCO JIMENEZ CAMPAÑA. 

*' 
IJUª'Ei iH~~1~~~'Á'~Igg~ . - \ 

--+e-+-- . 

TERNEZAS y FLORES. Ayes del alma. 
Fábulas por Ramon de Campoamor precedi­

das de un prólogo por Alejandro Pidal y Mon. 
-En este _magnífico volúmen, editado por la 
España j/lloden'¿a, hallará el lector las mejores 
poesías del sublime poeta. Se trata de un volú­
men que l1a de agotarse ·inmediatamente. 

LA HISTORIA DEL IIIATR1MONI0.-Tom03 61 y 
6~ de la Biblioteca Se/erta que publica en Va­
lencia D. Pascual Aguilar. Esta interesante 
obrita constituye una gran coleccion de cua­
dros vivos matrimoniales, «pintados por varios 

- solteros malograd<;>s en la flor de su Inocencia.» 
Autor, D. A ntonio F lores. Precio de los dos 
tomos una peseta. 

Los HÉROES, por Tomás Carlyle, tradución 
directa del inglés' por :p. Julián G. Orbón, con 
un _prólogo de D. Emilio Castelar y una intro­
duccion de D. Leopoldo Alas (Clarin.) Dos to­
mos forman esta obra interesantísima, con le, 
cual se inaugura la Biblioteca electa Anglo­
A lemana.-PreciCl de cada tomo, dos pesetas. 

CORTESANAS CÉLEBRES, por Manuel Cubas.­
Apuntes históricQ-anecdóticos por medio de 
los cuales trata el autor de hacer odioso el vi­
cio, demostrando que las más famosas a"cntu­
reras, tras pasagera y á veces mentida felicidad, 
nunca fueron dichosas en sus últimos años, ni 
gozaron de la vida tranquila que está reserva­
da á los que practican la virtud. Forma el pri­
mer tomo de la Colecci01z Esparlola C01ttempo-
1'á1lea, Precio: tres pesetas. 

CHIRIGOTAS, por B. Gimenez Luque, con pró­
logo de D. Miguel Lebron.-El autor es unjó­
ven sin pretensiones que sit've pa1'a el caso, pues 
en los breves trabajos de su coleccion demues­
tra franqueza de estilo y vis cómica.-Precio 
del ejemplar: dos reales. 

Estas obras pueden ser adquiridas en la li­
breria de D. José Duarte, Granada, 43. 

:¡: 

* * 
CHARADA. 

I Tn'cía prima, una madera; 
prima segzt/tda palabra 
que cabeza significa, 
aunque es en lengua italiana 
y el TODO lector querido, 
en el in vierno hace falta. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

CA-BE-LLO. 

Al primer solucionista se le regalará un libro. 

EL RENACL\llENTO ha acordad9 suprimir la 
edicion destinada á la venta pública, por resul­
tar lesionados los intereses de esta empresa. 

En lo sucesivo seguirá saliendo á luz sola­
mente la e.dicion de lujo, destinada á los seño­
res suscrí ptores. 

Imprenta de EL RE~AcrMIFNTO 
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COLEGIO ESPAÑOL 
--23 y 25, BEATAS 23 y 25.-­

PRIMERA Y SEGUNDA ENSEÑANZA, 
COMERCIO, IDIOMAS Y FACULTAD DE DERECHO Y DE 

FILOSOFIA y LETRAS. 

Este acreditado centro de enseñal lza que 
El h ,rH a, esta blecido en la al) tigua ca&a de la. 

Excma. Sra. Condesa. riEl las Navas. ha sido 
amp liado no tab lernellte eO Il la co ntigua del 
núm. 23, con eSpaCiGRr1S y vent.iladas {·IAses, 
dOl"ITlitoril,g illdependientes pant e l i!..ll',ernl't ­
do, maguíficos patios y j a rdiu es, .Y to~a ella 
con excepcionales l~ondiciones pedagógicas é 
higiébicas 

TELÉFONO 55. - M; LAGA 

I • 
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EDUARDO · MUÑOZ 

~bjet~s- de ~SGFitoFio . 
y menaje paFa' eSGuelas. 

PLAZA DE LA- ALHÓNDIGA ~3~ 
M'ÁLÁGA 
+..*~ 

FABRICA DE BEBIDAS GASEOSAS 

Pasage de Alvarez 
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Redaccion e Imprenta Casapalma 1. 

Má.laga 28 de Marzo de 1893 I NO SE DEn\EL\'y'~ LOS OIllGlXALIlS. 

I LA CORRESPONDENCIA AL DIRECTOR 

.1 CII~npa lma 1. 

~ 

~uzman 81 Bueno. 
Composicioll)' dibujo de J. Blallco COl'is. 

---r!-r--

Honrams>s hoy las páginas de esta rc­
vl~,ta con un magnífico dibujo, original 
del ,notable adista malagueño Sr. Blanco 
Cori~l el ~llal ha sabido interpretar á 

maravilla el momento solemne de haber 
arrojado, el héroc de Tarif~, el puñal con 
que prefirió fuese muerto su hijo antes 
que faltar á las exigencias del deber. 
. La actitud reflexiva y al par dolorosa 
de Guzman, asi con~o la expresion del 
sentimiento materno, que se desarrolla 
en la esposa del héroe y madre de la víc­
tima, han haDado reflejo fiel en la pluma 

. del reputado artista Sr. Blanco Coris. 



2 EL RENACIMIENTO 

---***--

r~+<S~ 
~ . IL .~~ A iglesia católica dedica, anual­
~r ~ .~~ mente, un período de tiempo pa­
~~@5a ra conmemorar el sacrificio de 

1 Jesús, de aquel filósofo sublime cuya 
t abnegacion no podrá com pararse á 

ninguna. 
En breves dias reconstitúyense las tristes 

escenas, que precedieron á la muerte del justo, 
y el alma cristiana tiene ocasion de admirar 
la grandeza de los hechos que se conmemoran, 
alzandose más jigante que nunca la fé en los 
corazones. 

¡Cuántos hermosos ejemplos no ofrece la 
historia de aquella pasion, cuyo fin produjo 
tan altos beneficios al genero humano! 

Por eso los creyentes, al visitar los t emplos, 
asistir al oficio divino y asociarse al dolor que 
experimenta la iglesia, sienten fortificado su 
ánimo y se hallan mejor' dispuestos á seguir la 
senda del bien. 

Tiene el tiempo santo un sabor y un am­
biente, por decirlo asi, que trascienden á divi­
nos y constituyen uná nota insustituibl<;: en el 
proceso de toda anualidad. 

Porque I.a cuaresma, y más "prin,eipalmente 
la semana santa, forma el salvadoi paréntesis 
dentro del cual se purifica el alma cristiana de 
todas las mancbas que ha echado ~obre ella 
la licencia ofrecida por el resto del año con sus 
fiestas profanas. 

El estudio de la vida de. Jesucristo, de su 
bondad divina, de su amor por el hombre, se 
recomiendan en ésta época más que en ninguna 
otra, )7 en tal sentido la semana santa es para 
la iglesia un tiempo provechosísimo, etapá de 
propaganda magnifica ltue ha de vivir tanto 
como el universo. 

Deseamos á nuestros lectores muchas sema-

nas santas, tanto por su longevidad cuanto por 
el beneficio de su espíritu. 

JORGE ARTUR. 

J. 
IUBFtB de tl'BSÚS 

Clavado en una cruz el j-usto muere 
y en tanto para el hombre gracia invoca 
biel humedece su sedienta boca 
y enhiesta lanza su costado hiere . 
¡Triste profanacion , saña maldita 
que sugiere el averno 
á un pueblo que en el mal se precipita 
y rueda á lo profundo del infierno. 
Muere Jesús, le canta la tormenta 
un himno funeral grande y hermoso, 
y la muerte del justo fundamenta 
del alma humana el iomot'tal reposo. 
Con cariñoso anhelo 
envuelve el cuerpo inerte Arimathea 
en precioso sudario; 
pero queda la cruz tendiendo al cielo 
los brazos con amor, para que sea 
el hombre redimido en el Calvario. 

R. A. U. 

VEN A MI LADO· 
-+-==*=+ 

Las locuras del mundo solo brindan 
frutos amargos, 

que envenenan las almas y las pierden 
roto el encanto. 

Si buscas oropel y vanidades, 
pasa de largo. 

Si prefieres lealtad y amores puros, 
ven á mi lado. 

ANTONIO LUlS CARRION. 
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CONTESTACION PAGADA 

A mi querido amigo 

SE!iAFWi RUIZ, DEl!. OSO. 
--~,,--

Agradezco tu intencion, 
que es la mej01: para mí, 
pues de nadie recibí 
mejor fe licitacion. 

Solo un p~nto me dá pena; 
que me llames gmio, tú 
gue tienes, por Belccbú, 
un genio como, una hiena . 

Por consiguientc, rechazó 
el título 'que me dás 
y he de apodarte de hoy más 
si no te choca. Geniazo » 

Galante el público fué 
'cuanc!o mi nombre ::c12. mó, 
pero Ruiz lo adulteró 
cambiando la C por T. 

¡Qué chistoso! Tú suponte 
la gracia que á mí me haria 
que un actor con sangre {da 
dijera <.' 1 público, poute. 

Me elogias in útilmcn tc, 
pues la' pieza, aunque gustó, 
alboroto no causó, 
pero pasó fácilmcnte . 

Es 'C"'uanto pude aspirar, 
que la co'media pasara 
pero ha pasado,., 'y por «Lara ~ 
donde es difícil pasar 

Pasar por «La¡'a » es un ,sucño; 
y el que este antojo' lograse 
puede decir: tengo' cl pase 
del público madrileño, 

Aquel público, no es guasa, 
nunca aplaude porque sí 
y muchos salen de' aJlí 
sin saber lo' que les pasa. 

Porque piensnn al cntrar 
quc es faci l dar unpaseo 
y les sorprende un pateo 
que les impide pasar 

Yo no dcbo estar quejoso 
-de triunfo tan lisonjero, 
porque aunque fué pasagn'o 
es para estar orgulloso. 

Este paso, Serafin, 
constituye un adelan'to 
pues 'no se vió en Viernes-Santo 
mejor paso en Alhaurin, 
porque paso si~ fracaso 
es muy difícil hallar 
y yo he conseguido dar, 
sin ningul1 fracaso, el paso. 

Pero ya que pasé el susto, 
de pasada te diré 
que el tiempo á gusto pasé 
y aun no me ha pasado el gusto. 

Mas me voy pasalZdo tanto, 
á t1"ueque de rnolestarte, 
que por no morti'ficarte 
aquí hago punto y me plallto. 

ACUSTIN PO)¡CE. 

21 Marzo 93. 

4~+-

l'[?rb ibida la Fe~FOduGGionL. 
~>--""*H----+-

¡Cómo call1bea1l los tiempos! O mejor dicho, 
(con música de Las doce y media y U1'eJlO.) 

¡Qué diferencia ' 
de ayer á hoy!. .. 

Ayer los escritores · cifraban su empeño en 
que la prensa -de todos fila/ices popularizara sus 
trabajos;. era un honor, como otro cualquiera, 
eso dc haJlal"l'cproducidos artículo:> y poesias 
en diferentes periódicos, ya quc de cste modo 
corria el nombre por el camino de la popula­
ridad . 
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¡Pero lo que es ahora! Desde que una doee­
na de autores ha puesto de moda el ro tu lito 
que dice prolzibida la reproduccio1Z, . no hay 
firma que no lleve ese pié, aunque el trabajito 
sea de tal índole que la prohibicion huelgue 
por innecesaria. / 

¡Ulla observacion: los p0etas son menos da­
dos á esta corruptela que los prosistas! Toda­
via no hemos leido el letrerito al final de U¡;l 

trabajo poético. Y es que la prosa representa 
la fase más humana de la literatura. Los poe­
tas, despues de sus deliquios, se quedan tan 

I 
enervados, qt¿e ni siquiera caen en la cuénta. 

Si esta observacion les hace abrir los ojos 
mia será la terrible culpa. 

Yo conozco á un muchacho, tan pretensioso 
como mal literato, que ha dado en escribir al 
pié de sus últimas cuartillas el consabido le­
trero. 

Clodomiro, que así se llama el lncáuto jóven, 
compuso, hace pocos dias, unos versos á 
Laura, cierta pollita fresca como una rosa y 
alegre como una guitarra. 

Hé aquí el verso: 
Yo no sé lo que me pasa 
cuando paso por tu casa, 
pero me dá cierta cosa 
que tu cara salerosa ' 
el pecho me lo traspasa. 
Eres mi único capricho l' 

y tu portera me ha dichOc 

" 

que mi figura te empacha; . ' 
,yo soy un joven sin tacha 

- y tu amor me lleva al nicho. 
Así, por este estilo, continúa el can.to de 

Clodomil'o, que se las dá de poeta y hasta se 
atreve á criticar á los que merecen sin distin-
gos el nombre de literatos. • 

Pues bien: cuando t.erminó Clodomiro la 
poesia á L~ura, envióla á un semanar-io con~ 

descendiente y, á los pocos dias, apareció pu­
blicada con la siguiente coleta, entre parén­
tesis. (Proltibída la reproduccio1t') 

y el regente de la imprenta, hombre enca­
necido en el oficio y ocurrente como él solo, 
puso la siguient_e llamada: 

Pro/~ibida, por llociva. 

ANTONIO R. LUNA. 

~ 

'LA Jj¡u~ 

¡s. L sacerdote vicario 
ID del pueblo de Calaz0n 
ocupa una habitacion 

. , contígua á la del notario. 
Es el buen cura, celoso 
de su cargo y- su deber 
y acostuñlbra á no tener 
tranquilidad ni reposo, 
pues si de_ la iglesia viene, 
el .incansable vicario, 
ó en leer su breviario 
ó en perorar se entretiene. 
En las fiestas principales, 
ejemplo, en las del patron, 
recomienda en un sermon 
las virtudes teologales. 
y ocurrió recientemente 
que su discurso ensayaD!' 
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y en sw cuarto peroraba 
de la manera siguiente: 
-Decid ¿hay algo' que esté 
á más celestial altura? 
¿hay una virtud más pura 
ni más grande que la fé? 
El pasante del notario 
que este sennon escuchó 
dijo, cuando terminó 
sus palabras- el vicario. 
-Como verdad considero 

todo lo que ha dicho usté; 
no hay nada eomo la f.;. .. . 
para ganar ' el dinero. 

PALENTI. 

~uentan-pero no respondo de la exactitud 
de la noticia-que el célebre actor D Julián 
Romea se enfurecía siempre qUe algún escritor 
-ó cosa parecida-le entreS'aba un juguete 
cómico. ' • 

No pasaba D.Julián por esa calificación. 
Presentó3ele en cierta ocasión un joven es­

tudiante y entregándole una obrilla, hubo de 
decirle: 

-Aquí le traigo á·usted un jugu tito ... 
Él, que ya estaba. amoscado con lo. de ju­

guete, lo de juguetito acabó de exasperarle, 
y encarándose con el mo~albete, le preguntó: 

-¿Cree usted que el arte es cosa de juego? 
Si hoy viviera el insigne actor, podría per­

suadirse de que, no ya el arte, sino todas las 
cosas de la vidé). moderna han venido á ser co­
sa de juego. 

Recio combate y accidentada y larga cam­
paña sostuvo el Gondf' del Xiquen·a contra los 

jugadores-no sin tener que transigir con 
ellos en momento determinado, - viéndose 
amenazado de muerte todos los diét.s y tenien­
do que luchar, en el cumplimiento de aquel 
deber, con altas y poderosas influencias. 

A su salida del, gobierno civil volvieron in­
mediatamente á correr las aguas por su cauce 
ordinarz'o, y el monte y.La 1'uleta se enseñorea­
ron en la capital de España. 

D.esde entonces, con mayor Ó\l menor des­
caro, se ha jugado ... y se juega en Madrid. 

Hay épocas breves y compcndiosas, en que 
se simulan campañas contra el juego; pero 
aun en esas épocas se juega en los llámaclos 
círculos de rec1'M y en casi todos los círculos 
políticos, barajándose y confundiéndose en 
estos iíltimos el para algunos tránquilo y .pro­
vechoso juego de_la política con las vivas y 
punzantes emociones del juego de azar, en el 
cual un 1zegró suele hacer feli z al más con ven-

I 

cido antiesdavista, y un 1'ey suele labrar la 
ventura del más ·i;1transigente republicano. 

La fiebre del juego es la neurosis de esta 
sociedad - que diría un escritor naturalista. 

A tal punto 'que\ n6 hace mucho, el juego 
ha sido la gran preocupación del gobierno, te­
ma preferente é inagotable en muchos conse­
jos de ministros y hasta ocasión de que se ha­
blase muchos días de crisis ministerial. 

Tratábase nada menos de si se había ó no 
se había de · permitir el juego en el Gran Casi­
no de San Sebastián 

y se hablaba, con ese motivo, de los inte­
reses creados, del r€speto á la propiedad, del 
;libre.albedrío y de otra porción de cosas muy 
pértilleiltes al asunto. 

Un argumento qt(e no tenía vuelta de hoja: 
-El Gran Casino, I{'lJa1ltado tan sólo para 

el juego, en la época veraniega, ha costado 
una millonada. Si el juego no se permite, se 
han tirado á -la calle esos millones. 

¿Qué derecho habría para perseguir y casti­
gar al C01ZStructOl' de. una g01lzúa modelo, si 

I 



6 EL RENACIMIENTO 

alegaba que el m'tejacto referido le había cos­
tado mucho dinero? 

E l robo yel juego caen dentro del Código 
penal; pero ... 

Otro argumento poderoso: 
-El juego contribuye e n gran manera á la 

riqueza y prosperidad de la capital guipuz­
coana. Luego .. . 

y así por ese estilo ... 
Despues d e t odo, resultaba una injus ticia 

que allí rigiese el Código 'penal, yese mismo 
Código fuese letra m uer ta en el r esto d e 
España. 

En Madrid, singularmente, es la i1ldustria 
más poderosa y luc rativa (para algunos) que se 
conoce. 

Aqui hay, quiá como en ninguna parte, 
verdadera pasión por el juego , 6 mejor, por 
los juegos, porque aquí se juega á todo y con 
todo. 

Hay una prueba reciente, fresquita, acaba­
da de pescar: el éxito rápido y creciente del 

.pelotarisllZ-O. El jrontólt era aquí, hace muy 
poco tiempo, completamente desco nocido. 
Hoy existen y a ocho 6 diez frontones (y me 
qpedo corto), y en breve tendremos uno en 

·¡;;.ada solar y al volver de cada esquina. 
E l espectáculo es boníto y atractivo, sin 

duc1a; per~ ¿creen ustedes que e'l juego' de pe­
lota, como mero espectáculo y sin coltsecuelt­
.cias ultn'iol'es, despertaría el intl'rf's que des­
pierta? 

De ningún' modo. 
El pri111ero y principal aliciente de un partí­

do de pelota es la apues..ta, el juego: un color 
contra otro color, es decir, una carta contra 
otra, ni más ni menos 

Ello mi¡;mo lo dice , juégo de pelota. 
Siguiendo las peripecias de un pa rtido, son 

más dignos de atención los jugador'eS que 
ocupan las locaüdades que los jztgadol'es que 
luchan en la plaza. A las veces estos últimos 

actúan con doble cm'dctel' y dentro de las 

11 

combinaciones más inexplicables, en cuyo ca­
so el espectador que actúa como pzmto, debe 
abrigfl1'se cuanto pueda aunque .sea en pleno 
Julio, y anclar co n pies de plomo, si le es po­
sible. 

I 

No caben en los estreches límites de un ar-
tículo todos los aspectos que reviste el juego 
en la época presente; pero los hallará el ' lector 
discreto en todas las esferas de la vida actual. 

El gobie rn o con su lotería, es. el banquero 
nacional. 

El juego es, entre otras cosas, el más fuerte 
argumento contra la fraternidad, y' el mayor 
incentivo para codiciar lo ajeno. 

Eso de querer llevarse el dinero del próji­
mo, por un azar de la suerte-y ése es el úni­
co ideal del jugador,- dice muy poco en hon­
ra y gloria 

«de la imagen de Dios sobre la tierra. » 
El del juego es un problema insoluble: se 

jugará eternamente. 
Al paso que vamos, es lógico creer que el 

dinero-como la forma poética-c;:stá llamado 
á desaparecer (y hay entre nosotros quien se 
ha adelantado á ese porv.enir.) 

Pero aun en ese caso, cuando ya nadie ten­
ga ¡;lada que perder, se podrá decir, y se dirá 
seguramente: 

«En paz y jugando. » 
Es decir,. jugando. siempre . . 

Madrid. 
FRANCISCO FLORES GARCIA: 

-~.~ 
bUen lo andaluz. 

1. 

Existe en Andalucia 
un labrador, ya caduco, 
que mostró su valentía 
en tiempos en que ceñía 
la canana y el trabuco. 
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!'Jo existió quien le faltára 
ninguna vez al respeto, 
ni hubo quien nó le admirara 

.cuando el pueblo atravesara-
sobre éordobés muleto. . 
Pero así como tenia 
el tio Roque de mi historia 
una sin pa; valen tia, 
tambien se le atribuía 
una estupidez notoria; 
que suele la Providencia 
fundir en un mismo instante 
y en una sola existencia, 
un a pobre inteligencia 
con un corazon jigante. 

IJ. 

'Pues ocurrió qu~ el alcalde, 
l 'funcionario sempiterno 
.! del pueblo de V ipaolalde, 
! que no se agitaba en balde 

si lo mandaba e l gobierno, 
en contra de la opinion, 
y sin emplear recato ;, 

,j en su infamante mision, 
! decidió una votacion 

á favor de un candidato. 
!¡ C:lndidato sin ig ual, 
1 que apenas si conQcia 
ji 

la ley constitucional, 
pero hombre á q uien pr otegia ... 
el elemento oficial. 

III. 
E n tabernas y en reuniones, 
a l hablar sin embarazo 
de "chanchullos y traiciones 
se dij o: «en las elecciones . 
dió el alcalde unpltclU?'azo » 
Lo cual que e!'¡taba presente 
el tio Roque de mi historia 
y, escuchanpo . ~tel1tan'lente, 

recogió perfectamente . 
el concepto en su memoria. 

I 

1-

y al llegar otl"O periodn (l) 
en el distrito citado, 
pensó Roque hacer de modo 
que, atropellando por todo, 
le eligieran diputado. 
Blandiendo la carabina 
montó el tio Roque, ligero, 
en su mula Tagardina, 
y se dirigió á Medina 
para comprar un puchero . 
V olvió á-la tarde siguiente 
(si yo no recuerdo mal) 
y, atropellando ~ la gente, 
se encaminó diligente 
á un coi.':gio electoral. 
Con el cuadrúpedo entró, 
por todos siendo admirado, 
allí el puchero arrojó 
y al mismo tiempo gritó : 
-:-Zeñores, soy deputado. 

RA~JON A. URBANO. 

->--+*-i~ 

El sábado próximo debutará en el Teatro 
de Cervantes la compañia de zarzuela que 
dirige el reputado tenor D. Eduardo G. Ber­
ges, y en la que figura la notable primerá ti­
ple SI'ta. D .a Almerinda Soler di Franco. 

Las obras que constituyen el repertorio son­
las más escojidas, lo cual unido á la celebridad 
de los a¡-tistas, hace esperar una buena tem­
porada. 

Tambien deberá inaugurar sus tareas en el 
Teatro 'Principal, la compañia dramática es­
pañola que dirije el distinguido primer ' actor 
D. J osé Marta_ 

Entre las novedades que esta empresa 
ofrecerá al público figura un cuerpo coreo­
gráfico, que tomará parte en las obras de 
mágia. 

Tendremos al corriente, á nuestros lectores, 
de estos acoqtecimientos, ofreciendo nuestro 
imparcial juicio ace rca de los artistas de am­
b'.ls ·compañias. 

(1) E loctora 1, se entiende. 
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Es e~t~ iuna) en rigor, 
el astro más p~regrino, 

. pues solo alumbra el camino 
de l'a' di.cila y del amor. ' , \ 

Le dá á la vida terrena 
, I~ l, cual no existe ninguna, 
soore todo, si esta luna 
es de. 'amor ' la IUlla lle~ta. 

~ Disipa en nuestra razoa 
triste ideas ' de muerte 
y en re~lic1~des cOt1,Vicrte 
l ' 'l'J' I a mas preclac a 1 USlOn. 

'. ' • ¡Astro que 'adora el amante ' 

con ' in~fab~e alegría! .... 
¡Ay,. cuán ,hermoso sería 
si)1o tu viera 1Ne7lgitaltte J: ... . , 

PALE~TI. 

)) 
\ 

. .... 
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LAS ALMECINAS 

.. ) , r ELELE, como le decían sus camara­
J das para abreviar el nombre de 

~1~' Federico, desempeñaba la profesion 
de granuja tan á maravilla, que 
apenas dejaba de vagar por todas 

las calles esperapdo á que cayera el maná. 
Pero Felele, á pesar de su condicion pi­

caresca, tenia sus ribetes de hombre práctico 
y venían á consultarle los chaveas de aquende 
y allende el Gualdalmedina, sobre un punto 
cualquiera en que estuviese interesada la gra­

nujería. 
Una tarde, tareedefériaenelbarriodela Vic­

toria, tropezó Felele con el Cristianito (Cris­
tian segun el libro de la parroquia) y hablando 
los dos amigQtes acerca de lo malo que estaba 
el oficio de las colillas, y sobre la decadencia 
del negocio de fósforos, llegaron á convenir 
en que la vida era un perenne manantial de 
desdichas, y en que éstas debían ser combati­
das sériamente con el divertimiento. Todo 
ello fué dicho, como hay que suponer; median­
do una fraseología tan chusca como vulgar y 
viniendose á deducir las conclusiones de los 
rudos silogismos de una manera donosísirqa, 
digna de ser glosada por la pluma de Cer­
vantes. 

.. -Mira una perra-dijo de pronto Felele. 
Cristianito giró su ~ista en torno del lugar 

en que se hallaban, como pretendiendo en ­
contrar algun ejemplar de la raza canina. 

Entendió Felele el efecto y dijo riéndose. 
-¡Ay, qué mare! ¡Si no es una perra que 

ladra, sino una mota! ¿La yes?.. Y abriendo 
de par en par la mano (si ustedes me dan li­
cenoia para decirlo) mostró á los asombra.dos 
ojos de Cristian una moneda de. cobre que pa-

ra los cha veas brillaba tanto como si fuese de 

plata. " 
-¡Uy! -dijo entonces el Cristianito. ¿Vamo 

á comprá armesina y á soltarle cá balaso á las 
bimbas qué tiemble la calle?... -

Quedóse un punto pensativo el pícaro ' Fe­
lele, como si quisiera estudiar perfectamente 
la idea, y; en un santi-amen, produjo su dic- · 
támen en la forma siguieiÚ:e: 

-Oye, no has ¡:)ensao mar. Pero... con la 
perra chica no mas dan más que un can'iso. 

-No le jase. M~ra, .. y diciendo esto sacó 
Cristian un canutito de caña que tenia oculto 
en la cintura, dentro del calzan agujeréado y 
lleno de manchas (hábito característico del 
órden.) 

Los dos granujas, cuya minuciosa descrip-
cian no hice por no decir que llevaban una 
gorrilla mugrienta y un camison haraposo, 
amen de la bolsilla 6 f~ltriquera de muselina 
colgada sobre el pecho, . pa'ra depositar las 
puntas de cigarros y trozos de vegueros que 
se hallaren, anduvieron algun trecho hasta lle­
gar á la calle de la V ictoria, alegre a venida 
del barrio de las muchachas sandungueras y 
de los hombres ternes. I 

La féria, poco aparatosa, si bren alegre y ri-
sueña, extendía sus puestos de avellanas y 
garbanzos á derecha é izquierda; voceaba el 
turronero las excelencias de. su mercancía, iman 
de insectos mas' ó menos glotones, y la gra­
ciosa buñolera cón las ramas de albajaca en­
trelazadas por el negrísimo apretado coco 
hacía el artículo á la puerta de su abigarrada 
tienda. 

Chirreaba e'l gozne de la pesada rueda que 
agitaba en círculo 10s caballitos y carricoches, 
mientras el clarinete y el bombo formaban 
un ruido desagradable, capaz por sí solo ' de 
alejar á los atrévidos paseantes: oleadas de 
gentes, iban y vel}ían 'como estuacion sie un 
mar de criaturas, por entre las cuales íbanse 
filtrando, por decirlo asi, el Cristianito y su 
compañero. 

I 
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Llegaron ambos muchachos á la plaza de 
la Victoria, parándose delante de un pueste­
cillo en el cual ejercía su comercio una . vieja 
almeciner.a, de las de larga historia en esta 
clase de negocios, y tom;lndo la palabra Fele­
le preguntó á la tía: 

-Agüela, ¿cuánto vale esa medía? 
-¿Esa? un chavo. . 
-¡Ay qué gracia, po si no cabe ahí ni me-

dia armesina! ¿Quiérosté dá tre en un cuarto? 
-Apara; respondió la anciana llenando ' e l 

cucuruchillo de boli tas oscuras y amarillas, al 
par ' que breves cqmo cuentas de un rosario. 

~Adelantó Eelele ambas manos formando un 
cuenco profundo., aunque nó limpio; depositó 
la vendedor~ su fruto en el improvisado r eci­
piente y escogj~ndo despue$, los compradores, 
un carrizo y u~ baqueta, ahO-l1;lron el impor­
te de la cuenta que ascendía á la enorme su­
ma de cinco' céntimos . . 

En aquel insta.nte cOFlsideráronse feJjces lQs 
chiquillos, pues comenzaron á hacer de las su­
yas, con lo cua1 se divirti{ ron mucl. o. 

Ocurrió la feliCÍl:~ima coincidencia de ra~ar 

por entre la bu"lla, dos tórtolos almibarados, 
una señorita con su señorito corresp-ondiente, 
él, bebiéndose él aliento de ella, ésta corres­
pondiendo á la ternura de su amante. 

El novio fué, desde aquel momel1to, el blan­
co de los proyectiles. Felele yoyó una alme­
cina, masticó y pa.ladeó su áspera y agrada­
ble carnecilla, aplicóse luego el canuto á la 
boca y forjando un soplo de fuerza de cien 
caballos (no valen andaluzadas) lanzó el hue­
secillo de la almecina con tal ímpetu que fué á 
dar en la nuca d-el meloso enamorado', Imitó 
Cristianito el juego y logró hacer blanco en el 
sombrero del lechugino; repitió Felelc y níetió 
Sll bala en la oreja del caballero: á todo ésto 
los'chaveas adoptaban sus precauciones para 
no ser vistos; ya tomaban por biombo á una 
agUela que les tapaba, ya se iriclinaban y re­
ducian su estatura como convenía al caso. Y el 

señorito estaba ya tan harto y de tal modo su­
daba, qüe si hubiese encontrado al atrevido ti­
rador, á buen seguro le arrancara las orejas. 

Miraba hácia atrás, á la derecha, á todas 
partes, pero siempre recibía el golpe del lugar 
contrario. Aquellos almecinazos consecutivos 
y fuertes hacían le el mismo efecto que si una 
legión de abejas se 11Ubiera lanzado sobr~ su 
cabeza, acosándole á fuerza de punzantes agui­
jonazos. 

F elele y Cristianito se divertían soberana­
mente, redoblaban su juego y volvian á la 
carga. Por la precisión parecían veteranos en 
trinchera, semejando el roer de la almecin;l 
la ruptura del cartucho, y el disparo ele la bo­
lita el tiro del miliciano. 

¡Ah! ¿Y sabeis quién interrumpió el com­
bate? ... Un agente policiaco que, apercibido de 
la operación venía siguiendo ~ los chaveitas 
tranq uilamente. hasta conseguir pillarles por 
uña oreja y conducirles á la prevenciÓn, donde 
purgclron su falta á fuerza de lloriqueos, do­
nosamente coreados por las .isas de los guar-
dias de 'seguridad. ' 

RA~ION A. URBA.NQ. 

<~ llestros labios, u nidos como las rimas 
que.se buscan y encajan una-s con otras, 
se han .juntado en un beso y han esculpido 
del amor la encendida sonora estrofa. . 

Nuestras manos cruzadas como las rimas, 
han mezclado sus dedos como las rosas, 
y han compuesto en instante de afán sublime 

,del amor la apretada sentida estrofa, 

Nuestros ojos unidos como las rimas, 
han mezclado las almas con ánsia loca 
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y han escrito con luces de las miradas 
del amor la impalpable divina estrofa. 

Si somos d03 estrofas de iguales rimas, 
¿por qué no urtir amantes nuestras dos formas 
y bacer de dos estancias sólo un poema 
calcando \"erso á verso las dos estrofas? 

SALVADOR RUEDA. 

--*- -
Qué BOy me ha3 preguntado y estos versos te bscribo 
temiendo que no puedan satisfacer tu afano 
Qué ~oy me has preguntado, yeste es el gran problema, 
problema que yo mismo no se solucionar. 
De antojos y caprichos, de sueños y de afaues 
cadenas fui forjando que al sentimiento at~, 
y esclavo de un deseo, sujeto á un imposib le, 
de mi existencia miro la inmensa lobreguez. 
Pasaron para siempre mis veinte primaveras 
la edad del entusiasmo, del ansia juvenil, 
y aquellas impresiones y aquellas alegrias 
borrosas se ostentaron y están por traducir. 
Si Dios le ha dado al homure ele su divina esencia 
el átomo que enciende y alienta la razon, 
ha sido en mí una chispa tan leve y tan difusa 
que apenas se vislumbra su ténue resplandor. 
Cual nánfrago que lucha sin alcanzar 'JI punto 
donde laR turbias olas sn cuerpo arrojaran 
á ratos GOy creyente y á ratqs descreído 
y así voy fluctuando por el revuelto mar. 
Un algo misterioso que siento y que me anima 
me impulsa muchas veces, prestandome la fé, 
y brotan mis canciones, canciones despojadas 
de toda melodia, de teda brillantez. 
Yo tengo mis-creencias, yo tengo mis afectos, 
yo sé quaDios existe porque lo siento en mi, 
no soy ningun ateo ni soy ningun hereje 
yo só lo que son lágrimas, yo sé lo que es sufrir. 
Yo siento de mis nervios la sacudida horrible, 
cuando inconsciente he sido de algun daño el autor. 
Yo miro al desvalido como mi propio hertnano 
y se que el que no llora no tiene corazon. 
En horas de tristezas me voy al cementerio, 
do de mi pobre padre la sepultura está., 
y allí de las pasiones mundanas alejado 

alivio á mis. pesares busco en la soledad, 
y adoru anCllls notas del pájaro que canta 
oculto en el ramaje del lánguido ciprés 
la amante enredadera que al borde de ·las tumbas 
irguiendo va sus tallos hasta formar dosel. 
Hay veces en que siento nostalgia de placeres 
y el aire aspiraria del más loco festin; 
y veces que el silencio mi espíri,tu mclama, 
que tédio me produce cuanto hallo junto á. mí: 
Yo admiro la grandeza, la santidad del templo, 
y si au te sus altares no voy á. amar á. Dios, 
yo sé bien que le sirven á ese Dios que idolatro, 
de templo mi oonciencia, de altar mi cortlzon. 
Si pienso que los malos no sufren 01 cfl.stigo 
si pienso que no tiene su premio la virtud 
negruras por doquiera mis ojos estan viendo, 
qne negro me es entonces hasta el espacio azul, 
no sé lo que produce mis dudas tenebrosas, 
no sé lo que en mi pecho la fé inculcando vá 
y á ratos soy creyente y á ratos descreido 
y así voy fluctuaudo 'por ell'evuelto mar. 

' .. 

v. LUQUE GUTIERREZ. 

. ."., 

LA FELICIDAD 

l"~ ué mirada la sUYé!--! ¡Qué manera 
de conmover el ~lma, la dulzura 
de aquellos ojos en que su alma pura 
se reflejaba entonces toda entera! 
¡Con qué inmenso placer s·u voz oyera! 
trémula de emoción y de ventura, . 
pron unciar con tan ·púdica ternura 
el dulce--te amo--por la vez primera .. ! 
Mas, cuando su mirada ya me incita 
á que llaruarla mia no retarde; 
cuando su seno sin cesar se agita, 
cuando la sangre en mis arterias arde ... 
oigo una voz alegre que me grita: 
-¡Levántate, chiquillo, que ya es tarde! 

SALVADOR ROLDAN. 

---rm-+--
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ILUSIONES 

¿Será cierto? ¡Don Serapi o elevado á la alta 
categoría de m.inistro ! ¡Oh felicidad!.Llegó para 
mí la deseada dicha; no tardaré muchas horas 
en comer del presupuesto y desquitarme de tan 
prolongada abstinencia, después de cinco años 
de cesantía .... 

Esta misma noche iré al ministerio para fe­
licitar á mi antiguo amigo y correligionari0 y 
pedirle la credencial, ganada con el sudor .. ... 
digo, con el tiempo que hemos estado alejados 
del poder. 

Ante t odo, para presentarme como es debi ­
do, pediré á mi ama .... seca ocho pesetas de 
anticipo para desempeñar la levita y comprar­
me un cuello .foque que me dé respetabilidad . 

Solicitaré la plaza de jefe de negociado, 
pues~o que me sobran méritos y servicios para 
obtenerla, y no he de contentarme con otra 
de inferior categoría ... . Por si el ministro no los 
tiene presentes, le re.cardaré los favores pres­
tados llevando sus chicos á la escuela, méritos 
que cuentan pocos en su hoja de servicios. 

¡Bendito y alabado sea el jefe del gobierno 
que llama á su lado, para regir y repartir los 
destinos de la nacion, á un hombre de tanto 
valer y de talento tan claro como mi am~go 

don Serapio! 
'Una"vez en posesión dc mi cargo, subordi­

nados y porteros inclinarán la cabeza en mi 
presencia, hacié.nd ome cortesías y saludos, me 
servirán agua.con el azucarillo corréspondiente 
y uno de lós ordenanzas me limpiará las botas, 
operacion que t engo-abandonada por impropia 
ge los futuros jefes de negociado . . 

E n papel gratuito y c'an membrete partici­
p<:,¡'é la buena nueva .á mis amigos, y la prensa 
llevará el aviso de mi nombramiento á las cinco 
partes del mundo . 

.iPobrecita Robustiana! ¡Ella que tanto se 

I 

burlaba dé mis ilusiones! ¡Qué rabia tendría 
ahora si viviese! 

Pero no es cosa de perder el tiempo en la­
mentqciones. ¡Dios la haya perdonado, si ha­
bía de qué, y á mí me dé fuerzas para sopor­
tar las ca rgas del poder por los siglos de los 
siglos! 

II 

¡Habráse visto infamia análoga! ¡Y luego 
dicen que hay justicia sobre la tierra! ¡Qué ha 
de haber! Si la hubiese, ¡cuándo hubiera podi­
do llegar á ponerse al fren te del ministerio un 
hombre que llama á D. Serapio y le regala una 
cartera? ¡A don Serapio! Un calabadn sin 
educación, sin méritos de ninguna clase y des­
agradecido por añadidura. 

¡Ofrecerme á mí, á' roí, una plaza de cinco mil 
reales con descuento, sabiend o que mi digni­
dad no me permite aceptar esa miseria! 

¿Cómo podía yo' esperar semejante acción 
de un caballerito á quien he prestado tantos 
favores, y de tal Índole que yo l~ismo me 
avergüenzo al recordarlos? 

¡Cuánta razón tenías, Robustiana de mi co­
razón! 

¿ Pues no se ha negado á recibirme y me ha 
enviado la contestación por un portero dicien­
do que no podía hacer más? 

Así, comO quien dice: «¡Perdone usted por 
Dios, hermanol, . 

y éstos son los amigos, los compañeros, los .. 
¡canállas y más que canallas! 

III 

Después de todo, lo que debo hacer es acep­
tar lo.s cinco mil reales, que me aseguran el 
pan de ca<;la día mientras dure el bueno ele 
Serapio,.que ojalá sea mucho tiempo ... 

ALBERTO SANTÍAS. 
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(CUENTO DE ANTAÑO)­

~ 

~ n'drés adoraba á Cármen con toda su 
alma. Y como el amor es amalgama de celos 
y de cariño, Andrés andaba tan preocupado 
que, segun la expre~ion vulgar, "los dedos se 
le figuraban huéspedes." 

Cármen juraba y l-azonaba que era un con ­
tento, tratando de disipar las dudas que llena­
ban la calenturienta imaginacion de su novio. 

Hablaba, á veces, por la ventana llena de 
enredaderas y campánulas, cuyo sello típico 
es una mara villa artística. 

El callejon, sinuoso y estrecho, era testigo 
de las más tiernas escenas de amor, de amor 
grande y sublime. 

Medrosa estaba, de cuando en cuando, la 
calleja y solo turbaban su monotonia, en la 
callada noche, el taconeo de algun aventurero 
hidalgo ó la presencia de la rond3.. 

Cánnen, la hermosa andaluza de tez more­
na y ojos de endrina; Andrés, el joven de arro­
gante estatura y expresiva mirada, pelaban la 
paya todas las noches invirtiendo algunas ho­
ras en dulce coloquio. 

Andrés seguía hondamente preocupado, 
porque tenia certidumbre de sus celos. 

Una nqche llegó ante la ventana de Cármen, 
dispuesto á afrontar la cuestion sin ambajes_ 
¿Le engañaría la dulce prenda de su . corazon? 
¿Seria indiferente en aquella trama que le ha­
bian noticiado por medio de pliego anónimo? 

Atra vesó, Andrés la calle, ellVuelto en s'u 
capa de estameña parda y cubierto por su 
sombrero de alas anchas que dejaba, en liber­
tad la clásica redecilla. Dió un golpecito con 
los nudillos sobre las hojas de madera de 
la ventana y apareció inmediatamente detrás 
de los hierros la angelical figura de Cármen. 

-Todo lo sé, ingrata; habló con arrebato e! 
novio. Ese hidalgi.ielo que te requeria de 
amores ha tenido la suerte ... ¡Dios le confun­
da!'.. de hacer llegar hasta tí una carta. Na­
da me habías dicho, me engañabas ... 

-¡Mentira!-interrumpió Cármen. ¿Hacer­
te yo traicion? Nunca te perdonaré esa sospe­
cha. Yo te quiero más que á mi vida, yo he 
nacido solo para ser tuya ... 

-Sigues engañando me ... 
-Escucha por Dios, Andrés mio: es cier-

to que D. Hermógenes, un caballerin desmi­
rriado, aunque de noble cuna, personilla torpe 
é indiscreta, viéneme pel siguiendo, como tú 
dices .. . 

-¡ha de Dios! 
-Pero no te alteres, alma de mi alma. Es 

cierto que ha osado escribirme. 
-¡Era cierto!-exclamó Andrés apretando 

los puños. 
- Cálmate por Dios: el atrevido usía lleva­

rá una leccion que DO podrá olvidar fácilmen­
te. Y, ahora, márchate, deja libre el campo al 
e'namorado bergante. 

-¿Qué dices?--preguntó estupefacto el buen 
Andrés . ¿Irme yo? ¿ Y vás á hablar con él? 
¡Madre mió) del c.Ü'men! ¿Qué oigo? 

-No alces la voz; te he dicho que he de 
darle una leccion .. . 

-Explícate. 
-Luego lo sabrás, corazoncito mio. Ten 

confianza en tu Cármen. ¿Ves este ' escapula­
rio? Testigo es la virgen de que te soy fiel. 
Adios, vete y hasta mai'iana. 

Mohino dejó Andrés la ventana; y si bien 
quedó tranquilo y sin recelo, propúsose em­
boscarse no lejos de allí. 

Poco despues apareció por el callejon un 
caballerete flaco y ya talludo de edad. Acer­
cóse á la ventana de Cármen y, con voz tré­
mula, dijo: 

-Bellísima hada de mis sueños-.¿estás ahí? 
A todo esto el . hidalguillo temblaba como 

un azogado. 
Entreabrióse la ventana y, á pesar de la es­

caGÍsima luz pudo descubrir D. Hermógenes á 
la dulce prenda de sus anhelos. 

-Bendito sea tu cielo, muger bella cual nó 
otra. Y bien ¿qué respondes á mi carta? ¿Ha 
encontrado en tu corazon algul1 eco mi amorosa ­
cuita? .. ¿No respondes? .. Ah, ya sé, el rubor 
habrá tornado en grana tus mejillas blanqueci­
nas. La emoción interrumpirá tu acento. ¡Si 
pudieras verme!.. Estoy temblando de amor 
¡Ay, mujer encantadora! Tendrás faldellines 
de tisú y pañoletas de encage flamenco; cha­
pines de raso con lentejuelas de oro, calzas de 
seda con cenojiles bordados ... ¡Ay, ay!.. No 
puedo más, mi corazon quiere salir por verte. 
(Y D. Hermógenes dió un suspiro que parecía 

- . . . 
~ 
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una bocanada de aire) Déjame oir tu voz, con­
fiesa, por fin, que me quieres. ¿ o hablas? Se­
rénate, bien mio; recobra tu calma, háblame. 
Serás envidiada por todas las encopetadas da­
mas de esta noble villa, que ambicionarán. tu 
posición al par que tu hermosura ... 

Siguió charlando D. Hermógenes, con arran­
ques de verbosidad ridícula y cuando, en un 
impulso de amor, quiso acariciar la barba de 
su Dulcinea, introduciendo la tremante clies­
tra por entre las hojas de madera, llegó á apri­
sionar. .. las palmas de una escoba que Car­
mencita habia vestido con viejas galas, para 
que escuchase la p1itica del hidalguilJo flaco 
y pretensioso ... 

ANTONIO R. LUNA. 
____ ~0~~~----
~ . 

·ECOS 
'"" 1 

¡p~adas 
~1 el vicio y la i .n pureza! 

¡Si á ver llegais algun dia,· 
qué cosas vereis tan negras! 
y al ver honradas esposas 
y madres nobles -y tiernas, 
¡con qué voces tan horribles 
os gritará la conciencia! 

II. 
Hay muchos rieos que tienen _ 
vergüenza de su dinero. '-
¡Qué pocos pobres he visto 
~ue_se avergüencen d.e serlo! 

ANTONIO LUIS CARRIO:N 

juguete cómico óriginal de 
JUX y D. Mariano de Rojas, 

atraordinario éxito en·el Tea­
: l\fadrrd. 

_lJle lectura de tan .p¡;eciosa obra da 
.mesb-as justicia con que la aplaudió el 

JÚCO de Madrid. '1 . 
ANDALUcfA.-Coleccion de cantares por D R. 
dl·igucz Martin, con un prólogo de D. Ra-

7 

mon A. Urbano.-La prensa local se ha ocu~ 
pado con elogio de este librito, alentando á su 
.modesto autor. Pluma tan autorizacJa como 
la del reputado crítico D. Federico Moja Boli­
var, ha concedido felices disposiciones al no­
vel pad1'e de dicha coleccion de cantares. El 
Sr. Rodriguez Martin debe nutrirse de buena 
literatura y, dadas sus aptitudes, creemos po~ 
drá conseguir su objeto. 

En el T, at1'o di' Cervantes ha debutado la 
gran compañia de zarzuela que di¡;jge el repu­
tado tenor D. Eduardo G. Berges. 

Desde la primera noche el público se mos­
tró partidario de esta compét.ñia, aplaudiendo 
á los notables artistas que la forman y con­
cm·riendo con asiduidad al elegante coliseo. 

La Tempestad, El R ey que 1'abió, EllVIoli-
1te1'O di' Subiza, El Jlwammto y Los Dimlzalt­
tes de la C01'Olla, han dado .ocas ion ~ 
tinguido:; ar.í:Í'stas para demostrar que no eran 
exajerados los elogios que de antemano les 
tributáran en otras importantes capitales. 

La Srta. Soler: di Franco, cuya voz fresca y 
agradable> cautiva, se ha conqu istado en breve 
las simpatias del público. 

Unimos nuestro aplauso al del auditorio y 
deseamos prosperidad á la empresa. 

+:. 

* ::: 
El eminen~e actor D. José Mata ,~o pudo 

inaugurar la temporada en el T t'atro Prittri­
pal. 

El público se mostró tan retraido que rué 
absolutamente imposible abrir las puertas del 
coliseo, so pena de haber celebrado la funcion 
en una espantosa soüdad. -

¡Lástima que -por ése alejamiento general 
no hayan podido darse á conocer, en Málaga, 
las nuevas ob'-as del repertorio dramático! 

A . 
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gbjetos da eSGFitoFio 
y menaje papa eSGuelas. 

PLAZA DE LA ALHÓNDIGA 13. 
MÁLAGA 

--23 y 25, BEATAS 23 y 25.--
~~+r-""-'---..... 

PRIMERA y SEGUNDA ENSEÑANZA, 
COMERCIO, IDIOMAS Y FACULTAD DE DERECHO Y DE 

FILOSOFIA y LETRAS. 

Este acreditado centro de ellSeiíalJza que 
se halla establecido en la antigua casa de la 
Excma. Sra. Condesa de las Navas, ha sido 
ampliado l10tablemente COIl li1 contigua del 
mí.m. 23, con espaciosas y ventiladas da ses, 
c1ormitoril,s independielltes para el interna-
do, magníficos patios y jardines, .Y toda ella 
con excepcionales condiciones pedagógicas é 
higiénicas 

TELÉFONO 55. - M; LAGA 

• I IBI IOtECA GENERAL 
BRA DONADA POR: ( 

FABRICA DE BEBro,:. 
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